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E l culto, que la iglesia Universal ha tributado 
siempre a la Santísima Virgen en las innumera-
bles imágenes, que nos la representan, es tan 
antiguo como el Cristianismo; y la Iglesia abu-
lense ha consagrado constantemente un tierno 
afecto a la Madre de Dios; jamás ha dejado de 
haber fervorosos y verdaderos devotos de la 
Virgen de las Vírgenes. La tradición y la histo-
ria están contestes en asegurar que desde el 
principio del Catolicismo en ésta se ha conser-
vado sin interrupción entre los avileses la devo-
ción más ardiente y obsequiosa a María Santísi-
ma, construyendo imágenes, dedicándola altares 
y erigiendo templos en su honor. «La Virgen 
María ha influido de una manera directa en 
nuestro carácter nacional. Las corporaciones 
más ilustres la tienen por divisa; las más precia-
das distinciones honoríficas la ostentan en sus 
veneras; algunos cuerpos de nuestro ejército la 
©íigen por patroha, y es que María ha dulcifica-
do las amarguras de los pueblos en todos lo* 
siglos, tomando infinidad de advocaciones, dan-
do nombre a multitud de santuarios, hasta tal 
punto, que podría seguirse paso a paso la histo-
ria de cualquier territorio español haciendo la 
de los templos consagrados a la Madre de Dios. 
Semejante fenómeno veríamosle confirmado 
en esta tierra abulense, «tierra de santos y de 
cantos», donde es tradición que sa« Segundo, 
primer Obispo de Avila, enseñó ya a sus dioce-
sanos a confesar el misterio de la Concepción 
Inmaculada...» (Valentín Picatoste. >— Memoria 
escrita para el Congreso Mariano de Zaragoza, 
año de 1908.) 
Y así como en muchas poblaciones y ciuda-
des la Reina de cielos y tierra ha querido ser 
honrada con celebridad notoria en algunas de 
sus imágenes, a las que los fieles tienen especial 
veneración, auxiliando o concediendo gracias a 
los devotos que la piden por su medio, así tam-
bién en Avi la Nuestra Señora ha querido ser 
venerada de una manera especial en varias imá^ -
genes, siendo las principales la de la Soterraña, 
S O N S O L E S , de las Vacas, y más moderna la de 
la Portería, y ha dispensado sus favores y soco-
rrido en sus necesidades a los naturales de nues-
tra Ciudad en términos, que éstos, reconocidos 
a tantos beneficios, han declarado solemnemen-
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te a María Santísima, bajo las dos advocaciones 
primeras, Patrona de Avila y su tierra; institu-
yendo piadosas cofradías y hermandades para 
rendirla culto y veneración. 
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Santuario de Ntra. Señora 
de Sonsoles 
Pero «vengamos a nuestro especial cometido^ 
a decir algo de lo más sustancial que se conoce 
acerca de nuestra antigua y veneranda imagen 
de la Virgen María en su advocación de Sonso-
les, que se venera en la ermita de su nombre en 
las cercanías de Avila. 
A unos cuatro kilómetros al Sudeste de la ciu-
dad, en la carretera de Avila al Barraco y sitio 
denominado desde muy antiguo Serranillos, ál-
zase la ermita de Nuestra Señora de Sonsoles 
entre copudos álamos y seculares olmos. 
Domina por un lado las alturas que, poco a 
poco, se van elevando y marchan a unirse con. 
los puertos más eminentes de Ja provincia, y del 
otro preside el Valle de Ambles tan poético y 
tan interesante en la historia legendaria de 
Avila. 
Un amplio recinto de piedra berroqueña ro-
dea al templo con todas sus dependencias, y una 
puertaj obra de la moderna cerrajería, cierra el 
circuito, dejando sobre el dintel un cuerpo de 
albañilería, a modo de frontón, donde campea 
el escudo de, Sonsoles, a.l que da» guardia de 
honor las armas de los Guillamas y los blasones 
de los Bernaldo de Quirós: y es que la puerta 
de referencia fué costeada en 1612 por Francis-
co Guillamas y Velázquez, Maestro de la Cáma-
ra de S. M . , Tesorero de la Reina Nuestra Se-
ñora y de sus Altezas, Señor de la Serna y el 
Guijo y los Pobos; y Doña Catalina de Rios Ber-
naldo de Quirós su mujer, por servicio de Nues-
tra Señora, de acuerdo con sus patronos. 
Levantado el actual templo cuando y.a se olvi-
daban las delicadezas del arte ojiva!, acusa la 
decadencia del gusto arquitectónico, si bien en 
el ingreso del presbiterio enseña una ojiva airo-
sa que deja tras de sí una bóveda de crucería 
labrado en argilociro de vistosos manchones y 
revestida de dorados tableros de caprichosa 
labor. : 
Los arcos laterales descansan sobre elegantes 
columnas de piedra berroqueña tan fuertes co-
mo bellos y dos originales exvotos: un barco y 
un cocodrilo o caimán impresionan vivamente la 
imaginación del curioso que por primera vez 
traspasa los umbrales de esta santa morada. A m -
bos recuerdan la poderosa intercesión de María 
Santísima de Sonsoles en momentos críticos pa-
ra la vida de algunos devotos... 
Una lápida de piedra berroqueña, coetánea 
del templo, y una reja, que cierra el presbiterio, 
forjada a fines del siglo X V I y costeada por el 
Patronato y el Cabildo Catedral, son las obras 
de arte más salientes de aquel recinto y estable-
cen un señalado contraste con las bóvedas de 
yesería. 
Hasta doce lámparas de plata contaba la ca-
pilla mayor puestas en sus «arandelas de hierro 
muy curiosas > ofrendas de generosos donantes .. 
Por desgracia todo esto ha desaparecido; co-
mo desapareció el trono de plata, por vicisitu-
des de los tiempos y a causa de la invasión na-
poleónica principalmente; como desapareció la 
nao de plata, en sustitución de la cual se colgó 
la que ahora pende de un arco haciendo pareja 
con el lagarto. Cuando los franceses entraron en 
Avila, durante la guerra de la Independencia, 
las alhajas de Sonsoles fueron traidas a la Cate-
dral y ante las exigencias del invasor; el Cabildo 
de acuerdo con el Patronato las hubo de ceder 
con otras propias de la Catedral. 
El Patronato perdió así el testimonio de pie-
dad y devoción de muchas familias y gremios... 
Se perdieron también las pintaras en lienzo y en 
tabla que embellecían el antiguo retablo, los 
cuadros que decoraban el camarín y la sacristía, 
la ermita de los Remedios, la de Nuestra Seño-
ra de las Aguas, propiedad ambas del Patro-
nato... 
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Invención de la Sfa. Imagen 
La carencia de documentos en el Archivo de 
Sonsoles nos impide poder atestiguar cómo y 
cuándo se adquirió la Santa Imagen, que allí re-
cibe culto. 
El Licenciado Bartolomé Fernández de Va-
lencia en su Historia Sagrada sobre la Imagen 
de Sonsoles, inédita, escrita el año de 1686 di-
ce: «De este asentado principio de que San Se-
gundo, primer Obispo de Avila y sus compañe-
ros, discípulos de Santiago, trajeron a España la 
sagrada imagen de la Oliva, nacen los motivos 
para inferir ilustraron y ennoblecieron las ciuda-
des y pueblos donde predicaron con otras mu-
chas imágenes traídas por ellos. Y que algunas 
de las que se veneran en Avila son de aquellos 
tiempos de los Apóstoles, ya las trajeran ellos o 
sus discípulos, o lo que es más conforme a lo 
cierto, el glorioso San Segundo: esto sólo se 
puede fundar en buenas conjeturas y en la tra-
dición, porque en el transcurso de tantos siglos 
no se hallan noticias ni instrumentos que lo de-
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claren, ni historias que lo digan. Descuido notar 
ble de los pasados el haber omitido estas y otras 
cosas dignas de grabarse en la memoria de los 
hombres, sin que el olvido las disminuyese, ni 
las consumiesen las edades. Verdad es que en 
aquella lacrimosa era en que se perdió España 
cayendo de su.,, grandeza de la goda Monarquía 
dominada y vencida de las africanas lunas... y en 
otros tiempos anteriores fueron muy enormes las 
maldades, que los tiranos enemigos de nuestra 
Religión sánela ejecutaron; y una de ellas el que-
mar y romper muchos libros católicos y noticias 
sagradas, para que no quedase memoria ni ves-
tigio alguno, medio diabólico, con que su mali-
cia bárbara pretendía extinguir el culto divino 
de la Iglesia de España y perseguir a sus amados 
hijos, constantes en la fe siempre. Con que se 
presume que si había escritos algunos tratados 
de algunas imágenes, que se veneran en Avila y 
en otras partes dei reino, padecieron aquella ca-
lamidad, ocasionándose de aquí la esterilidad de 
noticias. Mas en este caso no se debia atribuir 
defecto a los escritores antiguos, pues no lo 
omitieron sino a los adversos accidentes del 
tiempo que lo ocultaron. Esta es la causa de no 
se poder averiguar radicalmente muchas cosas 
importantes y faltando la certeza, se reducen a 
— 12 -
conjeturas que juntas con la tradición tienen 
grande fuerza para que se tengan por verdade-
ras. De este mismo estilo han tenido en materias 
de antigüedad tanta varones muy doctos, valién-
dose del medio más precisivo y conveniente que 
fes puede ofrecer su desvelo para escribirlas con 
acierto. De este mismo estilo se valió don Pedro 
Monjaraz, para escribir la historia de Santa Ma. 
ría la Rea! de Nieva; el Padre Silva Pacheco en 
la de Valbanera; Andrés Sánchez Tejado en la 
de Nuestra Señora del Espino, y yo observé lo 
mismo en la historia que tengo escrita de la ma-
nifestación de la milagrosa y apostólica imagen 
de la Soterraña del templo de San Vicente de 
Avila. Y en ésta será preciso llevar el mismo 
corriente, valiéndome de conjeturas por falta de 
noticias ciertas. Y si, como escribo la historia de 
la Soberana imagen de Sonsoles, protectora de 
la ciudad de Avila, hubiera de escribir las de 
otras imágenes antiquísimas, que hay en esta ciu-
dad y fueron veneradas en ella antes de la pér-
dida de España, necesariamente me había de 
valer del mismo medio como más eficaz, redu-
ciéndose las cosas que no se pueden comprobar 
con narración de historias y otros testimonios 
verdaderos a indicios y tradiciones. (Obra cita-
da. Cap. I. Ns. 6 y 7.) 
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Inútil es que busquemos, dice Don Valentín 
Picatoste en su «Memoria escrita para el Con-
greso Mariano de Zaragoza año de 1933, ante-
cedentes relativos a nuestra imagen en los pri-
meros pasos del cristianismo; es necesario salvar 
todo el período de tres siglos que dura la Mo-
narquía visigótica y llegar al de la Reconquista 
para recoger la tradición de la Virgen de Son-
soles pues si bien las crónicas hablan del Obis-
po Juan, en cuyo tiempo ocurrió la invasión 
mahometana y dicen que, asustado, huyó a As-
turias con otros Prelados y magnates, después 
de esconder los vasos sagrados, las reliquias de 
los santos y algunas imágenes, no sabemos si 
entre estas imágenes figuraría la de Scnsoles; 
aunque con otra denominación. 
Llegada la completa liberación de la tierra de 
Avila por las armas leonesas y castellanas en 
tiempo de Alfonso V el Noble (1) quien realizó 
la séptima y definitiva reconquista de la Ciudad, 
muy luego comenzó la reparación de templos y 
la fundación de monasterios; a la reorganización 
de la sede episcopal y al entusiasmo cristiano 
¡ (1) Véase sobre esto la Historia Sagrada «La Divi-
na Serrana de Sonsoles» del Licdo. Fernández de Va-
lencia, cap. IV n.° 6. 
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•de ios primeros años de la reconquista abulense 
acompañó también la aparición de imáganes y 
no tardamos en hallar referencias acerca del 
monasterio de la Antigua, de la iglesia de san 
Segundo, junto al Adaja y de la Virgen de las 
Vacas, propiedad de la orden del Santo Sepul-
cro. La de Nuestra Señora de la Soterraña dí-
cese encontrada en la cripta donde hoy se venera 
en 843; y la de la Virgen de Sonsoles refiérenla 
con corta diferencia a la misma época de la res-
tauración de Avila. (Obra cit.) 
C i l González de Avila el Cronista dice en su 
tratado eclesiástico que la Imagen de Nuestra 
Señora de Sonsoles es de una antigüedad remo-
ta; el Regidor Pacheco que escribió en 1612, 
aseguraba que esta imagen debió de ser fabri-
cada muchos centenares de años atrás, y Fer-
nández de Valencia añade que «es en todo pa-
recida a la de Atocha, a la de Valbanera y a la 
del Sagrario de Toledo, estando como ellas sen-
lada en cátedra o silla, su escultura y talla pro-
porcionada, de madera incorruptible a manera 
de cedro, el calzado puntiagudo, la estatura de 
cinco cuartas, de color moreno, el rostro grave, 
agraciado y hermoso, semejante al de su hijo 
que tiene en la mano izquierda y una y otro de 
tan celestial aspecto y belleza que infunden en 
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las almas y corazones devotos consuelo y alegría 
y juntamente un santo reverencial respeto.» 
Comparada esta imagen con la de la Soterra-
ba de San Vicente puede afirmarse que aquélla 
es la imagen de la Basílica, regia, suntuosa, y la 
de Sonsoles, la imagen del pueblo, modesta y 
sencilla; aquélla la imagen de los magnates, és-
ta la imagen de los labradores... 
Hay versiones distintas en los libros y manus-
critos referentes a la portentosa invención de la 
devota imagen de Sonsoles y a la creación de su 
ermita en el montículo en que hoy se alza. 
Suponen unos que la Santísima Virgen se 
apareció en aquel sitio a unos pastorcillos de 
ovejas, que en aquellos lugares apacentaban, y 
que los mozos asombrados ante los resplandores 
luminosos que circundaban a la Virgen y a su 
divino Hijo, cual si estuvieran entre dos astros 
refulgentes, exclamaron: ¡son soles!; palabras 
que repetidas después ante las autoridades, al 
dar noticia del acontecimiento, quedaron consa-
gradas como advocación de la milagrosa imagen 
que nos ocupa. 
Refieren otros que el sitio en que estaba ocul-
ta la talla de la Virgen María fué revelado a un 
monje benedictino por la misma Reina de los 
cielos, con encargo expreso de comunicárselo al 
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rey a fin de que viniese sobre Avila contra la 
morisma. La Virgen ayudaría a ganarla y el rey 
en cambio de esta célica protección, la edifica-
ría un templo en el sitio del hallazgo. 
En efecto, Avila fué conquistada por los cris-
tianos; se hicieron excavaciones en el lugar in-
dicado por el monje y apareció la imagen con el 
niño en los brazos y entre dos soles... (1) 
De cualquier modo que fuese se explica sa-
tisfactoriamente las variantes de la palabra Son-
soles hasta llegar a nosotros; puesto que los an-
tiguos cronistas escribieron siempre Sansoles 
hasta que por eufonía el uso ha fijado la palabra 
en la forma actual: Sonsoles... 
...El ambiente de aquellos siglos, el rasgo sa-
liente de la sociedad que palpita en las leyen-
das, la forma poética que casi siempre las acom-
paña, ¡a enseñanza que de ellas se desprende y 
el mismo fin a que tendían son, a nuestros ojos, 
otras tantas razones en que la tradición y la le-
yenda tienen su más legítimo fundamento y el 
origen del misterioso encanto y de la poderosa 
sugestión que ejercían sobre las generaciones 
pasadas... (V. Picatoste, Op. cit.) 
(1) Véase al Licdo. Fernández de Valencia que re-
chaza esla versión, fundado en sólidas razones. 
Op. cit. cap. IV. n. 7. 
u 
ir. 
< 
3 
•x. tí 

• ' 
Gracias 
CON QUE N U E S T R A SEÑORA DE SONSOLES H A , . 
FAVORECIDO A LOS QUE L A INVOCAN Y A SUS-
DEVOTOS 
Dice el Licenciado Bartolomé Fernández de 
Valencia en la obra citada en el capítulo VI: 
«De esta manera iba creciendo la devoción; las 
limosnas y dádivas eran mayores; la asistencia, 
continua y el fervor de cuantos venían a ver y 
visitar a esta Soberana Señora más encendido. 
Todos hallaban en su clemencia el socorro en 
sus mayores necesidades, salud, los enfermos; 
vista, los ciegos; oído, los sordos; pies, los cojos 
y tullidos; habla, los mudos; sanidad, los lepró-'* 
sos; consuelo, los afligidos, y los menesterosos, 
remedio. Ninguno que entraba en esta santa ca-
sa salía desconsolado; y todos volvían alegres y 
contentos a las suyas magnificando a Dios y a su 
Madre Santísima por tan grandes favores. Vola-
ba la fama de tanta numerosidad de milagros por 
diversas partes, y de todas ellas acudían innume-
rables personas a venerar la sagrada imagen y 
a presentar humildes sus peticiones y súplicas, 
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Veíanse prodigios a cada paso, que aunque los 
antiguos pudieran escribirlos y particularizarlos, 
lo dejarían por parecerles que siendo tantos era 
un trabajo inmenso; o por omisión y descuido, 
pues en materia de escribir noticias tuvieron 
algunos, ocasionando el que muchas veces y mu-
chas cosas dijnas de saberse no quedasen es-
tampadas en la memoria perpetua. Hace una ad-
vertencia de que «nuevos milagros no se deben 
admitir sin estar aprobados por el Obispo, con-
forme el Concilio Tridentino y Decreto de 
Urbano Vílí. Y más adelante» a los milagros no 
aprobados, no se les da más fe que la que en jui-
cio humano piadosamente se puede y permite. 
Es tan crecido, prosigue diciendo Fernández 
de Valencia, el número de milagros que ha obra-
do y obra Dios en esta santa casa de Sonsoles 
y en su sacrosanta imagen de la Virgen, que no 
caben en ningún guarismo, ni en la humana pon-
deración... E l saberlos y numerarlos todos se re-
serva sólo a la Sabiduría Divina, que todo lo al-
canza y sabe... No será sobre los límites y líneas 
de lo posible el referir unos pocos, dejando el 
número cierto a la más superior inteligencia. 
Con la variedad de ios tiempos se han perdi-
do las noticias de algunos de estos milagros que 
anotó la curiosidad devpta; de otros permanece 
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la memoria y de otros no hicieron mención en 
sus escritos los historiadores. 
.. .Mi solicitad me determina a escribir la par-
te de los muchos milagros de esta soberana Ima-
gen de los cuales solo uno está aprobado por el 
Ordinario de este Obispado, como se hará en su 
lujar; los demás no tienen esta aprobación, sino 
tan sólo la notoriedad de tales milagros, y así en 
el juicio humano se les da la fe y autoridad que 
se puede y debe piadosamente dar y como se 
permite en los que no están aprobados por el 
-eclesiástico, a quien toca el juicio absoluto de 
ellos. Y el no estar publicados en lo judicial poi 
tales milagros (siendo notorio en la común acep-
ción el que lo son respecto de sus circunstan-
cias) lo debe de haber sin clu^a ocasionado la 
negligencia, o por mejor decir, sinceridad de los 
que no han pedido que se declarase así... Mas 
uno ni otro no les disminuía el crédito que en lo 
pasado y presente la piedad cristiana les ha da-
do y da, aclamándolos por milagros el vulgo y 
publicidad. 
Los que puedo escribir... se ponen en su de-
bido lugar, según el tiempo y años en que su-
cedieron, dando a su narración principio en es-
ta forma: 
— 20 
Milagros de Nuestra Señora de Sonsoles 
MILAGRO PRIMERO 
Cierto cautivo consigue la libertad por intercesión 
de Nuestra Señora de Sonsoles. 
En un tratado que escribió Gaspar de León, 
escribano de Muñomer, aldea de la jurisdicción 
de Avila, de algunas antigüedades de la dicha 
Ciudad y de las reliquias, cuerpos santos e imá-
genes de devoción que en ellas se veneran, ¡le-
gando a tratar de la de Nuestra Señora de Son-
soles y de sus muchas gracias y milagros, refie-
re uno que sucedió en el año 1396; y para su 
narración me valgo de sus mismas palabras. En 
el año de 1396 un soldado, natural de la ciudad 
de Avila, fué cautivo por los moros y llevado a 
la ciudad de Túnez. Y habiendo experimentado 
en el discurso y tiempo de cinco años los rigo-
res y malos tratos con que de ordinario aquellos 
bárbaros suelen afligir a los cristianos que tie-
nen en su poder, fué vendido a otro moro, que 
le daba muy mala vida, porque de día le hacía 
trabajar como si fuera una bestia y de noche le 
dejaba amarrado a un cepo con una gran cade 
na, pero, al paso que el moro le maltrataba, se 
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acrecentaba en é! la constancia y la paciencia, 
encomendándose a Dios y a su Santísima Madre 
con firmes esperanzas de que le sacarían en 
breve de aquel trabajo y tribulación, en que se 
veía, y como es propio de la divina clemencia 
de nuestro Dios amoroso no se negar a los rue-
gos de los que humildes y fervosos la invocan, 
especialmente si acompañan sus peticiones con 
la soberana intercesión de la Reina de los A n -
geles, dispuso su Majestad sucediese todo como 
aquél su siervo deseaba. Tenía este soldado en 
la ciudad de Avila un hermano sacerdote, el 
cual supo de otros soldados que su hermano es-
taba en tan miserable y dura cautividad y con-
doliéndose de él, movido de caridad y del amor 
de la sangre y parentesco, tan próximo, procuró 
ai instante solicitar su remedio y libertad, aco-
giéndose para alcanzarla al más eficaz medio de 
oraciones y sacrificios, continuos, con que pro-
curaba y pedía a Dios se lo concediese, y para 
más obligar a este Señor soberano, interpuso 
por medianera a la Virgen de Sonsoles, en cuya 
piedad fiaba el mejor suceso y consecución de 
su súplica. Con este piadoso fin fué a su templo, 
dijo la misa en el altar de la Virgen (según des-
pués se averiguó, entonces ocurrió el milagro) 
y tuvo una novena por su hermano. Y al mismo 
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tiempo que dijo la misa en el altar de la Virgen 
se le cayeron y desataron al cautivo las prisio-
nes en la mazmorra en que estaba en Túnez, y 
milagrosamente, sin que le viesen los moros, sa-
lió libre de la casa de su amo, y se vino, sin que 
se lo estorbase nadie hasta tierra de cristianos; 
y, finalmente a su patria, la ciudad de Avila. Y 
para más comprobación del milagro, trajo los 
grillos al hombro. A l tiempo de entrar en Avila 
le encontró al acaso su buen hermano (habiendo 
pasado hasta entonces cinco semanas, desde que 
tuvo la novena y dicha misa por él) y pregun-
tándole cómo se había librado y salido de aquel 
duro cautiverio, respondió que la Virgen de 
Sonsoles se le había aparecido y díchole salie-
se de la prisión, y computando el tiempo halla-
ron que esta libertad milagrosa se le dio cuando 
se dijo por él la misa en el altar y templo de la 
Virgen de Sonsoles, donde se puso pintado es-
te milagro y se colgaron los grillos en la capilla 
mayor. Aunque con la antigüedad no permane-
cen hoy, ni ha quedado más que la noticia de 
haber sucedido así, la cual hallé no en los ar-
chivos de aquella ermita, porque de esto y de 
otras cosas que he referido no las hay sino en 
el memorial, escrito por el referido Gaspar de 
I *»nn 
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M I L A G R O S E G U N D O 
Libra a un caballero de la ferocidad de un cai-
mán... 
El segundo y más antiguo milagro de que ten-
go noticia le refiere D. Luis Pacheco en el epí-
logo de las cosas memorables de este santuario 
y le tiene por verídico la tradición inmemorial, 
sin determinar ni saber el año y sitio en que su-
cedió; en lo demás asientan que pasó de esta 
manera: Caminando cierto caballero de Avila 
por tierras remotas en las Indias, le salió al en-
cuentro un robusto caimán que, abierta la boca 
y garras, con gran ligereza y furia se venía a él, 
para despedazarle y trabarle. Viéndose en este 
conflicto se encomendó fervorosamente a la 
Virgen de Sonsoles de quien era muy devoto, 
ofreciéndola venir a visitarla a su casa de vuelta 
a España, si le libraba del riesgo que le amena-
zaba con sus acometimientos aquella monstruosa 
bestia. A l punto que hizo la oferta se sintió con 
grande ánimo y esperó al bruto con un venablo 
en la mano y, al ejecutar el golpe, se le metió, 
atravesándole el cuerpo y quitándole la vida, es-
capando de esta suerte de ser lastimoso y san-
griento despojo de sus uñas y, mostrándose 
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reconocido a la Reina de los cielos por tan sin-
gular maravilla, vino en persona a cumplir lo que 
la había prometido, trayendo para mayor testi-
monio del suceso el mismo caimán vacados los 
intestinos, y embutido en heno y paja, dejándole 
pendiente de una cadena en este santo templo 
donde ha estada y está desde aquellos antiguos 
tiempos. El nombre del caballero a quien suce-
dió este caso se ignora, como también en cuál 
de las Indias fué; en lo primero no se puede con-
jeturar; en lo segundo se puede inferir aconteció 
en las occidentales, que es la parte donde se 
crían los caimanes en unos ríos de tanta abun-
dancia de ellos... y en cuanto al tiempo en que 
sucedió, no hay duda fué poco después del fe-
iz descubrimiento de aquel nuevo mundo... 
M I L A G R O T E R C E R O 
Es libre de duro cautiverio un devoto de Naes-
iru Señora de Soasóles 
Cuando los Reyes Católicos don Fernando y 
doña Isabel, como príncipes tan celosos del en-
salzamiento de la fe, tenían puestos sus Reales 
sobre la ciudad de Granada año de 1491, milita-
ba en sus ejércitos entre otro» nobles avileses 
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un hidalgo llamado Blasco Manzanas, Este en 
cierta escara muza fué cautivo de los moros y 
puesto en una cruel mazmorra aprisionado fuer-
temente en un brete de madera, tendido en el 
duro suelo con argollas y esposas en el cueíl» 
y manos y con grillos y cadenas en los pies, te-
niendo en vago la cabeza con modo tan riguro-
so que le ocasionaba gran tormento y pena, pa-
deciendo otros malos tratamientos que aquellos 
bárbaros le hacían. En medio de sus trabajos y 
penas procuró, como cristiano, invocar la pie-
dad divina poniendo por medianera para alcan-
zar el alivio y libertad a la Emperatriz de los 
cielos, acordándose muchas veces de su mila-
grosa imagen de Sonsoles con quien tenía cor-
dial devoción, prometiendo tener novena en su 
santo tempto. inclinóse a sus súplicas esta ce-
lestial señora y milagrosamente le libró del cau-
tiverio hasta ponerle en tierra de cristianos, y 
después cumplió su promesa dejando en este 
templo la memoria de este milagro en un cua-
dro en que está pintado con una inscripción 
que en suma contiene lo que va dicho y por es-
tar con la antigüedad algo gastada la pintura le 
mandó renovar el Licenciado Francisco Manza-
nas Renjifo... año de 1583. 
A un lado del cuadro se ve uno de los hie-
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rros con que le tenían amarrado y preso... es de 
vara de largo con tres argollas en los extremos 
que también se puso allí como uno de los ins-
trumentos indubitables de suceso tan porten-
toso. 
M I L A G R O C U A R T O 
Los vecinos de Avila son Ubres de un con-
tagio pestilente... 
En el año de 1580 fué común y general en 
España una enfermedad contagiosa y ramo de 
peste que llamaron el catarrilio y habiendo to-
cado en esta ciudad no pequeña parte de esta 
calamidad, vien lo el peligro a los ojos y tantas 
muertes y lástimas como amenazaban a sus mo-
radores, dejando a un lado medicinas de la tie-
rra trataron (al mismo tiempo que estaban en 
su mayor desconsuelo y aflicción) de buscar ei 
más saludable, más eficaz y verdadero antídoto 
y medicina en el poderoso auxilio de la Virgen 
Nuestra Señora, pidiéndole todos a ectuosa-
mente se sirviese de suplicar a su Santísimo 
Hijo usase de misericordia y ¡os concediese la 
salud que deseaban y, para obligar más a esta 
Señora con repetidas instancias, determinó la 
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ciudad, junta en su Ayuntamiento, se trajese a 
ella la milagrosa Imagen de Sonsoles en proce-
sión, cometiendo a dos caballeros regadores lo 
propusiesen al Sr. D. Sancho Busto de Villegas, 
Obispo que a la sazón era de Avila y a su Pro-
visor, para que mandasen convocar la clerecía, 
religiones y cofradías que habían de venir acom-
pañando la Imagen. También se pidió a los Pa-
tronos de su hermandad viniesen én ello. Y con 
beneplácito de todos, con acompañamiento ma-
jestuoso salió de su santa hermita en sus andas 
debajo de palio de terciopelo carmesí, cuyas 
varas traían caballeros regidores, y llegando al 
convento de. Sancti Spiritus de la orden pre-
mostratense, salieron al recibimiento el Abad y 
Comunidad y la cofradía del Espíritu Santo. 
Desde allí entró en la Ciudad por la calle Tole-
dana con repique general de campanas en todas 
las iglesias y alegría grande de todos los ve-
cinos que, llenos de confianza con su divina 
presencia, se prometían ya seguro el remedio y 
alivio. Prosiguió la procesión por la puerta de 
G i l González, calle de Cab lleros, y entrando 
por la puerta de San Juan, la recibieron el cura 
y beneficiados; después por la calle Andrín fué 
a la Santa Iglesia C atedral y habi ndola recibi-
do el Cabildo, y cantcdo la música dos motetes 
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uno a Sa entrada y otro a la salida, pasó a la 
iglesia de Santo Tomé, sitio determinado don-
de había de estar todo el tiempo que durara la 
novena o novenario, al que se dio principio el 
siguiente día 8 de septiembre en que la Iglesia 
celebra !a Natividad Santísima de esta Sobera-
na Señora, Hizo la fiesta el Cabildo de la San-
ta Íg-Iesia Cátedra!. E l segundo día el Cabildo 
de San Benito, que se compone de los curas y 
beneficiados propios de las parroquias de Avila. 
El tercero día, los religiosos de Santo Domin-
go, el cuarto día, los de San Francisco; el quinto 
día, los Carmelitas Calzados; el sexto día, los 
Padres de la Compañía de Jesús; el séptimo 
día, la Ciudad y Ayuntamiento; el octavo, las se 
ñoras nobles de esta Ciudad y el último día, los 
religiosos de Sancti Epíritus, que hacían en 
aquel tiempo el oficio de capellanes de esta san-
tísima Imagen. En todos estos días era innume-
rable el concurso del pueblo, muchas las ora-
ciones, muchos los sacrificios y continuas las 
plegarias y súplicas, acudiendo con lágrimas y 
suspiros a la Madre de clemencia en quien po-
nían todos sus esperanzas. No se negó a los hu-
mildes ruegos de sus devotos, ni les retardó el 
socorro, aites muy en breve, se experimentó su 
intervención, pues abonando el tiempo, se puri-
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fícó el aire y resfrescaron los vientos, cesando 
de todo punto e! contagio en esta Ciudad y tie-
rra y recobrando la salud con tal presteza, que 
cuando volvieron a Nuestra Señora a su casa 
entre el número de gente que friéronla asistien-
do de todos estados, la acompañaron muchas 
personas que, habiendo padecido los rigores de 
aquellos contratiempos y enfermedad común, al 
fin del Novenario se hallaron buenos y sanos, 
con bastante fuerza, agilidad y aptitud, para po-
der caminar la distancia de casi tres cuartos de 
legua que hay desde la Ciudad al templo de es-
ta Santa Imagen por sus pies propios, sin nece-
sitar de los ajenos, rindiendo toda esta Ciudad, 
sus moradores y pueblos las debidas gracias a 
Dios y a su Madre por mercedes tan crecidas y 
maravillas tan singulares como debían a su pie-
dad infinita. Este milagro le escribe Luis Pache-
co en memorial citado al folio 4... 
M I L A G R O QUINTO 
Cuando la tierra y campos faltos de agua, llue-
ve milagrosamente, al salir de su templo la San-
ta Imagen 
En los años de 1582, al tiempo que los panes 
y sembrados iban brotando y creciendo y que 
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para espigar y granar y llegar a sazonarse y re-
cogerse, necesitaban de que el cielo los fecun-
dase con lluvia y regase con sus aguas, parece 
que, cerradas sus cataratas, dilataba a la tierra 
este común beneficio y en vez de aguas con que 
reverdeciesen los campos, enviaba soles ardien-
tes, que los destruían y secaban; era tanta la se-
quía, que en Avila y otras partes se temían, si 
pasaba adelante esto, que había de faltar el más 
natural sustento... Los moradores y vecinos de 
esta Ciudad y sus aldeas dirigiéronse al Altísi-
mo, valiéndose de la intercesión de la Virgen 
María Nuestra Señora. Pedían a esta Madre con 
toda humildad alcanzase de su Hijo les favore-
ciese en tan ingente necesidad. Sucedió como 
esperaban, pues al punto que los religiosos de 
la orden de Santo Domingo, como lo tienen de 
costumbre inmemorial, sacaron en hombros en 
sus andas a esta Santa Imagen de Sonsoles por 
las puertas de su templo, para traerla a la Ciu-
dad, estando el día claro y sereno, sin género 
de revolución, se levantó una nubécula de la 
sierra de Villatoro... que extendiéndose por los 
espacios del aire, cubrió todo este horizonte y 
soplando un viento ábrego, despidió tanta canti-
dad de agua, que fué preciso poner un lienzo 
encerado sobre las andas para que no se moja-
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se. Y , apresurando el paso, para llegar a la Ciu-
dad, que lo hicieron con algún trabajo y can-
sancio sin salir de la decencia ni orden de su 
procesión, ni cesar la lluvia hasta llegar a la pa-
rroquia de San Pedro, donde fué recibida y es-
tuvo todo su novenario que celebró el Cabildo 
de la Catedral y otras comunidades de ella, asis-
tiendo con gran devoción a sus festividades en 
hacimiento de gracias de tal prodigio, que se 
continuó, cayendo bastante agua para hacer el 
año abundante de frutos. Y afirma Luis Pache-
co que él mismo oyó referir este milagro a mu-
chas personas y fidedignas, que lo vieron y fue-
ron testigos de é!, pero no señala ni día con cer-
tidumbre ni el año en que sucedió, mas de que 
fué por los años de 1532, como está dicho; se-
gún parece en el tratado o epílogo, que escribió 
de la antigüedad y grandezas de este santuario 
ilustre. 
M I L A G R O S E X T O 
Siendo las demasiadas lluvias dañosas para 
los frutos, cesan y serena el tiempo 
En el año 1592 por los meses de julio y agos-
to (tiempo de recoger ¡a cosecha en Castilla) 
sucedió que hubo tantas tempestades y lluvias, 
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que no sólo impedían el beneficiar y coger los 
frutos, sino que estaban expuestos a la contin-
gencia de perderse en las heras y sembrados 
con daño y perjuicio universal de todos estos 
contornos. Por último remedio se determinó en 
consistorio se trajese a Nuestra Señora de Son-
soles a la ciudad. Sacaron en procesión la San-
ta Imagen... y quedó en la parroquia de San Pe-
dro. Hubo un solemne novenario... pidiendo en 
cada uno de sus días las distintas corporaciones 
y Cabildos de Avila a Dios, por medio de su 
Madre Santísima, les concediese favorables tem-
porales, para recoger sus frutos sin detrimento 
ni daño. La celestial Señora despachó favora-
blemente tantos ruegos y súplicas. Fuese apla-
cando la furia de los nublados y lluvias, y para 
que cesasen del todo sacaron la santa imagen 
en procesión por la Ciudad, llevándola a la San-
ta Iglesia Catedral, a donde de acuerdo de los 
señores Deán y Cabildo estuvo en su capilla ma-
yor otros nueve días celebrando en ellos sus 
fiestas el mismo con la autoridad y grandeza 
que acostumbra en tales funciones; y para más 
demostración de la devoción fervorosa,, que ha 
tenido y tiene a esta Señora la ofreció al fin de 
la novena una rica basquina de tela de plata y 
un bohemio de raso azul prensado forrado en la 
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misma tela; y, a ejemplo del Cabildo, otras mu-
chas personas dieron en esta ocasión a Nuestra 
Señora vestidos, joyas y alhajas de mucho va-
lor. Pagóles Su Majestad la fineza y el afecto 
con que la servían, asistían y festejaban, con al-
canzarles todo lo que pedían. Y retiradas las 
nubes, quedó el tiempo apacible y claro, tran-
quilo y sosegado, con lo cual pudo lograrse una 
admirable cosecha muy abundante sin el menor 
azar ni daño, librándoles Dios de los muchos 
que antes les amenazaban con cesar, como ce-
saron, aquellas excesivas lluvias y suceder a ellas 
la deseada bonanza... como lo escribe el ya ci-
tado Luis Pacheco en su memorial o epílogo 
desde el folio 10 hasta el folio 13. Así a la ve-
nida como los días de la novena y a la vuelta 
fueron grandes las limosnas de dinero y cera que 
se ofrecieron. 
M I L A G R O SÉPTIMO 
Mediante la intercesión de la Virgen Nuestra 
Señora, trayendo a Avila su Santa Imagen, ce-
só una rigurosa peste 
Año de 1599 se derramó por toda España una 
pestilencia activa maligna de secas, tumores, y 
carbunclos en las ingres y gargantas y debajo de 
3 
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los brazos, con sudores, vómitos y pulsos desor-
denados, señales todas de enfermedad conta-
giosa... Comenzó en esta Ciudad a manifestarse 
el contagio el día 23 de Junio del año referido 
de 1599 víspera de San Juan Bautista. . Cobró 
fuerza la dolencia y se llenó toda la ciudad de 
temor y las iglesias y los cementerios de cada" 
veres. Todo era horror, todo eran muertes ace-
leradas... A pesar de tomar todas las medidas 
que la prudencia, ciencia e higiene aconsejaban 
crecía la calamidad, y al mismo paso la caridad 
se aumentaba. Cuando con más vehemencia se 
difundía y caminaba sin reservar calle ni barrio, 
mirando, en lo tempoial y humano, irremediable 
la infección, sin que bastantes fuesen para apla-
carla remedios exquisitos y medicinas extraor-
dinarias, acordaron con más acierto de valerse 
de medios espirituales... Eran frecuentes las 
oraciones, los ayunos, penitencias, comuniones 
y sacrificios, para que la Divina Majestad se 
apiadase de ellos y levantase la mano del casti-
go que padecían por sus culpas. Y acudieron 
como otras tantas veces a su Bendita Virgen de 
Sansoles. E l día 3 de octubre, víspera de San 
Francisco a! amanecer fué traída la Santa Imá-
jea desde su templo y ermita al monasterio de 
Sancti Spíritus, desde donde la acompañaron las 
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religiones y cofradías, llevando el palio los pre-
lados de los conventos, siguiendo detrás de la 
imagen la Ciudad con los maceros y gran con-
curso de gente. Se la dedicó un solemne nove-
nario. Ei primer día ios beneficiados de San Pe-
dro. El día siguiente e! Cabild J de la Santa Igle-
sia Catedral, asistiendo el Señor Obispo. Des-
pués con misa solemne y sermón la orden de 
Santo Domingo. El día 6 de octubre, la orden 
de San Francisco y en los siguientes las demás 
ordenes. Y el último día de la novena hizo la 
fiesta la Ciudad, asistiendo todos con vela blan-
ca de a libra que ofrecieron a Nuestra Señora, 
como lo hacen siempre que la acompañan. El 
día siguiente no hizo fiesta el Convento de Sanc-
ti Spíritus porque se acordó que la santa Imagen 
saliese por la Ciudad para consuelo y alegría de 
sus moradores y que se quedase otra vez duran-
te otra novena en la iglesia de San Juan, a donde 
fué recibida por el Cura y Beneficiados de ella 
y se fueron celebrando las fiestas del novenario, 
-dando principio el Audiencia Real, Abogados, 
Escribanos y Procuradores y la Cofradía de 
Nuestra Señora de las Angustias viniendo en 
procesión desde el monasterio del Carmen. El 
día siguiente hicieron la fiesta los moriscos con-
vertidos del Reino de Granada y vinieron e» 
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procesión con velas blancas, que ofrecieron. En 
el siguiente asistió la cofradía de San Crispín, 
que vino desde la iglesia de San Vicente. Otro 
día, los oficiales del peine y carda con mucha 
solemnidad y ofrecimiento de velas y en los de-
más huvo otras fiestas particulares hasta el últi-
mo día en que lo hicieron los religiosos de 
Sancti Spíritus. Fué este novenario de grande 
concurso y el templo adornado con mucho pri-
mor y riqueza... Este milagro lo fué tan grande 
y tan prodigioso como se puede entender y co-
nocer en sus mismas circunstancias; siendo lo 
más ponderab e el que si en lo más ardiente del 
estío y caniculares había ejecutado la infección 
tantos rigores y que se podían temer otros más 
lamentables en el discurso del otoño, ya con la 
presencia de la santísima imagen de Nuestra Se-
ñora de Sonsoles, se desterró y ahuyentó todo 
temor y pena, convirtiéndose en alegrías y go-
zos presentes los lutos, tristezas y melancolías 
pasadas. Y a en los semblantes de todos se ma-
nifestaba el interior regocijo que les causaba 
esta dicha. Los que antes se vieron casi a los 
umbrales funestos de la muerte, de doloridos y 
pálidos se veían ya unos, de todo punto, con 
perfecta sanidad y otros que, por instantes, iban 
mejorando. Ya los hospitales se iban desocu-
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pando, porque era muy contado el que enfer-
maba o moría, y mucho el número de los que 
sanaban y venían a presentarse delante de la 
Reina del cielo a publicar y reconocer tales mi-
sericordias como con ellos y con este pueblo 
usaba. Y cumplido el tiempo de la novena últi-
ma fueron acompañándola hasta su casa y ermita 
de Sonsoles, dando a Dios y a esta Señora las 
gracias con alabanzas y cánticos. Continuóse la 
mejoría y prosperidad de género, que, habiendo 
llevado a la Santa Imagen en los 22 de octubre, 
ya en los principios de noviembre no había ras-
tro ni señal de contagios ni peste, atribuyéndolo 
todos a la intercesión de la Virgen y teniéndolo 
por milagro y cosa sobrenatural y admirable» 
consiguiendo esta ciudad y comarcas la salud, 
siendo de las más privilegiadas y donde el mal 
menos prevaleció en comparación de otras par-
tes, pues en Segovia murieron este año más de 
12.0D0 personas, cono lo dice el Licenciado 
Diego de Colmenares en su historia. Y en la 
Corte y otras ciu lacles y pueblos no fué menor 
el estrago, debiéndose lo grande de este prodi-
gio no a la pureza de los aires y benignidad del 
clima de que goza esta ciudad, sino es al poder 
de Dios que, obligado de los ruegos de su Ma-
dre, se dignó de remediar y consolar a sus afli-
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gidos ciudadanos. Asegurado ya el tiempo y 
recobrada la salad pública con tan singular ma-
ravilla, avisó de esto el Corregidor al Rey a los. 
fines de noviembre del mismo, año de 1599 ase-
verando que la ciudad estaba libre de todo 
achaque contagioso. Una vez que cesó la peste 
en esta ciudad a los principios de noviembre 
del año ya dicho, fueron también muchas las l i -
mosnas que por orden del Obispo y Ayunta-
miento y otros particulares se hicieron de camas, 
vestidos, ropas, dineros y otras cosas en bastan-
te cantidad para el socorro de los pobres y de 
otros muchos cuyas haciendas y ropa se había 
mandado quemar, pasando esta distribución 
por manos del Corregidor y de D. Luis Pacheco 
> y de algunos sacerdotes y personas virtuosas, 
que se ejercitaban en esto a todas horas, com-
padecidas de tantas necesidades, como las que 
había ocasionado la pasada calamidad, si bien 
estaban contentos y consolados por verse ya l i -
bres de ella, siendo la Virgen Soberana la Abo-
gada y medianera, para alcanzarles la salud por 
modo tan milagroso. Hasta aquí me he valido de 
los manuscritos del ya citado Luis Pacheco... de 
aquí en adelante es forzoso contentarme sólo 
con poner en este lugar la breve noticia que la 
devoción ha puesto en las paredes de este san-
— 59 — 
tuario en algunas inscripciones o cuadros de 
pincel, en que se conserva fresca la mención de 
algunos de los muchos milagros, que ha obrado 
Dios por intercesión de su Madre... desde Los 
años de 1629 hasta el presente de 1681 en que 
voy prosiguiendo esta historia. 
M I L A G R O O C T A V O 
En tiempo de grandes necesidades de agua en-
vía Dios copiosas lluvias por medio de la Virgen 
de Sonsoles 
Es cosa digna de admiración que, cuando fal-
ta el agua para la sazón y colmo de los frutos 
en tierra de Avila, es tanta la fe y devoción, con 
que los moradores de todas estas partes se en-
comiendan en la protección de Nuestra Señora 
de Sonsoles (a quien por otro nombre llaman 
la Virgen Serrana) que se prometen ciertos los 
buenos temporales, asegurando con piadosa 
confianza que, si la sacan en procesión de su 
templo, lloverá en abundancia. Así lo ha expe-
rimentado y logrado su devoción varias veces 
en que han acudido a pedir a esta señora el so-
corro, enviándole su Majestad cual conviene, 
para abastecer de agua los campos y fertilizar 
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los sembrados y frutos con prosperidad de co-
sechas. Muy en particular se vio ésto el año de 
1635 en que por el mes de mayo en tierra de 
Toledo y Avila sobrevino una gran sequía y se 
temían grandes daños en la salud y en los fru-
tos por falta de agua. En esta ocasión el Cabil-
do de la Santa Iglesia de Toledo escribió al de 
la Iglesia de Avila, pidiéndole que sacasen en 
procesión a la Virgen Serrana, a cuya piedad 
recurrían en esto como en otras necesidades, 
para que, como madre y abogada, les alcanzase 
lo que pedían para el bien público y universal 
de estas ciudades y provincias y aún de todo el 
español reino. El Cabildo de la Santa Iglesia de 
Avila por sus comisarios lo comunicó con las 
autoridades de la ciudad y acordaron de sacar 
la procesión y traerla a su Catedral por espacio 
de unos días (un novenario). Así se ejecutó el 
día 3 de mayo (en que* la iglesia celebra la 
festividad sagrada de la invención de la Cruz), 
son solemnísima pompa, acompañamiento de 
clerecía, música, religiones, cofradías y concur-
so innumerable del pueblo. Fué cosa maravillo-
sa que el propio día de la Cruz de dicho año 
en que trajeron la Imagen y otros cuatro días 
contíauos fué tanto lo que llovió en Toledo, 
Avila, La Sagra y la Mancha, que los sembrados 
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y frutos que por la falta de lluvias estaban muy 
desmedrados, se recobraron en breve y a su 
tiempo se cogieron abundantes. Causó este 
prodigio general admiración, en particular en 
las partes que le vieron y palparon, siendo en 
tanto mayor en todos el agradecimiento a Dios 
y a su Santísima Madre por hacerles tal favor, 
cuanto les podía obligar lo grande de la libera-
lidad divina en concederles sin dilación lo que 
ios devotos pedían y suplicaban, pues casi fué 
a un mismo punto el pedir y conseguir lo que 
tantas veces deseaban. Como lo ponderó en 
su carta el Cabildo de Toledo y el Corregi-
dor de aquella ciudad, participando a la de A v i -
la las circuntancias del caso concurriendo estas 
con las que en esta ciudad se vieron en aque-
llos mismos días en que trajeron la Imagen y 1 a 
tuvieron en novena. Hiciéronse grandes fiestas 
en nacimiento de gracias e inmediatamente que 
se recibieron las cartas del Cabildo y Corregi-
dor la noche siguiente hubo muchas invenciones 
de fuego y luminarias generales en toda la ciu-
dad de Avila; y al otro día que era el penúltimo 
de la novena, estando las calles y plazas rica-
mente adornadas de colgaduras y pinturas pre-
ciosas y a trechos algunos suntuosos y vistosos 
altares, salió la milagrosa Imagen en procesión 
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por las partes más públicas y principales de la 
ciudad, acompañada de ambos Cabildos ecle-
siástico y secular, nobleza, clerecía y gran nú-
mero de gentes, ciudadanos, forasteros y co-
marcanos; todos se hacían lenguas y a una voz 
publicaban este y otros singulares portentos de 
esta celestial Señora y alababan al Señor por tan 
crecidas misericordias y mercedes como por su 
intercesión les hacía y comunicaba. 
El Cabildo de la Santa iglesia de Toledo en 
muestras de su devoción y agradecimiento, en-
vió a Nuestra Señora de Sonsoles un frontal y 
una casulla de tela muy rica y doscientos duca-
dos en dinero para poner a renta para aceite a 
las lámparas que arden continuamente en su ca-
pilla. Y el Ayuntamiento y Regidores de aque-
lla Imperial Ciudad la dieron un palio de tela 
de oro con doce varas plateadas, la guarnecie-
ron de finísimo oro y en el medio dos soles bor-
dados (insignia de esta santa Imagen) y un ves-
tido blanco de brocado con un bohemio de lo 
propio y seis blandones de cera blanca de arro-
ba cada uno para que se pusiesen colgados en 
su templo. Limosnas y dádivas dignas de la 
grandeza de tan ilustres y generosas comunida-
des. Este milagro le escribe en su tratado y epí-
logo de las antigüedades, reliquias y cuerpos-
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santos de la ciudad de Avila, Gaspar León, na-
tural de Muñomer, ya citado en el milagro 
cuarto. 
M I L A G R O N O V E N O 
Libra Nuestra Señora a un devoto de un gran 
peligro 
Estando en la corte y villa de Madrid año de 
1623 Fernando Ferrer, mercader, vecino de la 
ciudad de Avila, a donde había ido a depen-
dencias que se le ofrecieron por el mes de 
septiembre a los 18 de él, pasando ya de noche 
por detrás de la cárcel de Corte salió de él el 
oficial mayor de la villa para quitarle lo que lle-
vaba y le tiró un pistoletazo, y disparó, pero eR-
comendándose a la Virgen de Sonsoles de quien 
era muy devoto, no solo no le hizo el menor 
daño la violencia de la pólvora, sino que para 
librarle de más riesgos y peligros dispuso su di-
vina Majestad saliesen en su defensan el alcaide 
de la cárcel y otras personas que fueron testigos 
da este prodigio. Después vino a dar las gracias 
esta celestial Señora y la ofreció su retrato en 
muestra de agradecido con inscripción que de-
clara este suceso. 
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M I L A G R O DÉCIMO 
Libra Nuestra Señora a una familia al hundirse 
un aposento sobre ellos 
Estando el año \il2 r^o j idos Gaspar Jimé-
nez, zapatero, vecino de esta ciudad, con su mu-
jer y familia, al primer sueño, sintieron que las 
maderas del aposento crujían y se venía todo al 
suelo con tal presteza que no pudiendo escapar, 
se encomendaron a la Virgen de Sonsoles, pi-
diendo a voces su auxilio, mediante el cual, aun-
que cayó sobre ellos todo el maderaje y brozas, 
no les ofendió ni maltrató. Y habiendo acudido 
gente al ruido les sacaron sanos y sin lesión 
con admiración de todos los que vieron y supie-
ron esta maravilla, librándose de la muerte en 
lance tan apretado por la intercesión gloriosa 
de la Reina de los Angeles. Y en reconocimien-
to de este favor, pusieron en su santo templo un 
cuadro con inscripción, que lo declara en la for-
ma referida. 
M I L A G R O UNDÉCIMO 
Un niño a quien cogió un carro, libre 
milagrosamente 
El año de 1652 vino a este santo templo de 
Nuestra oeñora de Sonsoles Juan Sáez, vecino 
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del lugar de Albornos a dar gracias a su Majes-
tad de un beneficio singular que le había hecho, 
librando a un niño de la muerte y, según se de-
clara en la tabla, este milagro que está entre 
otras en dicho templo, sucedió así. Vinendo el 
mismo Juan Sáez con su carro cargado, no lejos 
de su lugar cayó el sobredicho niño y pasando 
la una rueda por encima de las piernas, al mis-
mo tiempo le ofreció a Nuestra Señora de Son-
soles, y fué su Majestad servida de que quedase 
bueno y sano, como estaba antes y anduviese 
por su pie sin sentir daño alguno. 
M I L A G R O DUODÉCIMO 
Sana Nuestra Señora a un enfermo desahuciado 
de los médicos 
Año de 1659, estando Manuel Jiménez, natural 
de esta ciudad de Avila y vecino de la villa de 
Madrid, enfermo de tabardillo, se le agravó la 
dolencia de tal suerte, que le desahuciaron los 
médicos el día 8 de septiembre en que se cele-
bra la Natividad de Nuestra Señora. Sobrevíno-
le además de este otro nuevo accidente per-
diendo el habla y sentido por espacio de tres 
semanas, sin recobrarle en este tiempo, de que 
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inferían todos los que le visitaban estaba ya en 
los últimos extremos. Mas, habiendo vuelto en 
sí, iba reconociendo la mejoría por instantes, 
hasta cobrar la salud de todo punto muy en bre-
ve, confesando él mismo que el haberla conse-
guido eran efectos de la intercesión soberana 
de la Virgen de Sonsoles, a quien se encomendó 
muy de veras poco antes que el pasado acciden-
te le privase del habla y le quitase el sentido, 
teniéndolo todos los presentes por cosa sobre-
natural y milagrosa. Y en testimonio de esta mer-
ced y favor puso en este santo templo un cua-
dro con la expresión de todo lo sucedido. 
M I L A G R O D E C I M O T E R C E R O 
Da Nuestra Señora perfecta sanidad a un ca-
ballero que estaba baldado por haberle cogido 
un coche debajo 
(Hay una nota marginal que dice: Aprobado 
por el Ordinario eclesiástico)... Año de 1658 
en 20 de noviembre, víspera de la Presen-
tación de Nuestra Señora, viniendo del Con-
vento de la Encarnación extramuros de esta 
ciudad de Avila a las cinco de la tarde en 
un coche don Juan Antonio Morante de la de 
Madrid, hijo de don Juan Morante de la de Ma-
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drid, caballero de la orden de Santiago, caba-
llerizo de la Reina nuestra Señora y de doña 
María Alemán y Ayala, en compañía de don 
Francisco Antonio Morante de la Madrid, ca-
ballero de la orden de Santiago, su hermano, 
don Carlos de Contreras Pamo y don Antonio 
Chaves sus primos y el capitán don Fernando 
de Castro, caballero de la orden de Calatrava, 
se volcó el dicho coche, y por venir a uno de 
los estribos el dicho don Juan Antonio Morante 
le cogió debajo descargando la fuerza del gol-
pe en las rodillas con tal vehemencia que se 
desencajaron, lastimándose particularmente la 
pierna derecha de calidad que habiendo levan-
tado el coche y metídole dentro no se podía 
mover padeciendo intensos dolores, y llevado a 
su casa fué necesario sacarle y llevarle en hom-
bros y desnudarle para acostarle, sin que él de 
por sí lo pudiese hacer ni moverse, si no es 
ayudado de dos o tres personas, padeciendo 
este impedimento el espacio de más de mes y 
medio con grave desconsuelo de sus padres... 
Usaron desde el principio de todos los reme-
dios que el arte médica y quirúrgica enseña-
asistiéndole el doctor Francisco de Medina, 
médico de esta ciudad y Juan Vázquez, ciruja, 
no, que habiendo hecho inspección atenta, ie 
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hallaron ambas piernas con grandes contusio-
nes, cardenales y dislocaciones de las rodillas, 
que ocasionaban tales dolores que casi llegaba 
a. faltarle el aliento y desmayarse, para cuya cu-
ración hicieron todas las diligencias clásicas y 
ordinarias que pudieron discurrir y reconocien-
do que cuanto más se repetían menos aprove-
chaban y que ni cesaba el dolor, ni los huesos 
de ¡as rodillas se podían reducir a su natural si-
tio, trataron de dejarle. Y en este tiempo crió 
naturaleza una callosidad en los huesos disloca-
dos que impidió de nuevo el restaurarlos a su 
propio sitio, a cuya causa quedó baldado y jun-
tamente se le recreció un pasmo o convulsión 
de nervios en las corbas, nacido de la inflama-
ción primera con unos tumores al parecer sin 
remedio humano por lo habitual y dificultoso de 
vencer. En este estado estaba este caballero sin 
poder dar paso, levantarse ni sentarse, menos 
que le ayudasen algunas personas que le asis-
tían y arrimándole dos muletas, que le habían 
traído de ia ermita de Nuestra Señora de las 
Vacas y estando con todo el impedimento refe-
rido, le envió a convidar una señora de esta ciu-
dad, que se llamaba doña Ana... Cabeza de Va-
ca, viuda de Gi l de Villalba, vecino que fué de 
la ciudad de Arequipa en el. reino del Perú, 
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Aviles originario, para que en su compañía y de 
sus dos hijos don Pedro de Villalba, que hoy es 
Deán de la Santa Iglesia de Avila y don Juan de 
Villalba, caballero de la orden de Santiago, co-
rregidor que fué de Medina del Campo, fuese a 
la ermita de Nuestra Señora de Sonsoles, por 
haberle oido decir estaba con deseos de ir a 
ella y, habiendo aceptado dicho el día 11 de fe-
brero de 1659, como a las nueve de la mañana 
le metieron con grande dificultad y trabajo 
en un coche y, llevándole a la ermita y ayudán-
dole a apear y a subir las gradas del pórtico los 
dichos don Pedro y don Juan de Villalba, en-
trando el primer paso dentro de dicha ermita, 
antes de hacer oración, puso los ojos con toda 
atención y ternura en la sacrosanta Imagen de 
Nuestra Señora y dijo a voces: V I R G E N S A N -
TÍSIMA ESTAS M U L E T A S N O OS L A S 
P U E D O DEJAR POR Q U E S O N DE N U E S -
T R A SEÑORA DE L A S V A C A S , PERO 
BIEN PODÉIS HACÉROSLAS V U E S T R A S , 
E A , SEÑORA, A Y U D A D M E . 
Y acabando de decir esto con todas veras y 
afecto de corazón, sintió en sí un gran gozo y 
alegría y esfuerzo, y alzando las muletas en al-
to, se fué por su pie (sin ayuda de nadie y siti 
sentir dolor alguno de los que antes padecía) 
hasta el altar mayor y subió todas las gradas de 
él con grande ligereza y agilidad y, postrado de 
rodillas en presencia de la Imagen, hizo oración 
y dio a su Magestad las gracias de las miseri-
cordias que con él usaba. Y a todo esto se ha-
llaron presentes la dicha doña Ana... y dichos 
sus dos hijos don Pedro y don Juan y una mu-
jer, que a la sazón era santera de aquella ermita, 
quedando admirados de ver por sus ojos un mi-
lagro tan patente y manifiesto, e instando que 
dejase el dicho don Juan Antonio Morante las 
muletas a Nuestra Señora en su sagrada capilla. 
A poco rato acudieron el capellán y otra mucha 
gente, que le vieron asimismo andar libre y sin 
embarazo ni lesión, y restaurado a perfecta sa 
lud, y así pudo sin necesidad de muletas, ni de 
la asistencia de persona alguna, subir en el co-
che y, después de llegado a su casa, bajar de é! 
y hallarse apto para^moverse y andar sin la pe-
na y dolor de antes. La alegría y consuelo, que 
recibieron sus padres, fué sobremanera grande, 
creciendo en ellos la admiración, cuando aque-
lla misma noche al tiempo de desnudarse, reco-
nocieron que el dicho don Juan su hijo no tenía 
ya en parte lastimada bulto ni señal alguna de 
la dolencia y tumor, que le ocasionó la referida 
caida yque totalmente estaba bueno y sano. Di-
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vulgóse con brevedad el caso y habiendo tenido 
noticia el Señor don Martín de Bonilla, obispo de 
esta ciudad, mandó se hiciese jurídica informa-
ción de testigos que depusiesen y depusieron 
conformes y concordes. Y los que se examina-
ron fueron los dichos don Francisco Morante, 
don Carlos de Contreras Pamo, doña Mariana de 
Os Alemán, doña Beatriz Antonia y doña Juana 
Manuela Morante de !a Madrid sus hijas y 
hermanas del dicho don Juan; doña Ana Ibarra, 
viuda de Gi l del Viílalba, don Pedro y don 
Juan de Vüíalba sus hijos, doña María Correa, 
Alberto Camaño criado de Juan Antonio de 
Aguirre regidor de esta ciudad, el Licenciado 
Antonio de Plaza Castalio, capellán de la ermi-
ta y María Delgada, mujer de Roque Muñoz, san-
tera en ella. Depusieron también el doctor 
Francisco de Medina, médico de esta ciudad y 
Juan Vázquez, cirujano, declarando en suma que 
la mejoría instantánea la tenían por sobrenatu-
ral y de mano poderosa y milagrosa y que, dos 
días después de sucedido el prodigio, le vio di-
cho médico entrar sin muletas a visitar a dicho 
señor Obispo, de que se admiró mucho. Hizo 
por el consguiente su declaración el mismo 
donjuán Antonio y, comprobado el milagro, pa-
ra proceder a su aprobación con el acuerdo y 
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consulta que convenía, confirió el señor Obispo 
la materia en su palacio episcopal con los doc-
tores don Mateo Pinto de Quintana, Arcediano 
de Avila, don Antonio Baptista de la Cruz Pe-
ña, canónigo, don Pablo de Angulia, racionero 
de la Catedral de esta ciudad, el Padre fray-
Juan de Sosa, Guardián del convento de San 
Francisco, el Padre Maestro fray Diego... de la 
orden de Nuestra Señora del Carmen, calzado, 
el Padre presentado fray Francisco Becerra, lec-
tor de Teología en el Real convento de Santo 
Tomás, orden de Santo Domingo, el Padre Ga-
briel de Vega, de la Compañía de Jesús... y to-
dos vinieron en que la sanidad instantánea del 
dicho don Juan la tenían por sobrenatural y mi-
lagrosa y que podía atribuirse la gozaba por me-
dio de Nuestra Señora de Sonsoles y declararlo 
así el Señor Cbispo. El cual, en vista de todo, 
en los cinco de marzo de dicho año de 1659 por 
ante Diego de Requsna y Adrada, notario del 
número de los cuatro perpetuos de su audien-
cia, declaró por milagro el que obró Nuestra Se-
ñora con dicho don Juan Morante y, para su no-
tariedad, le mandó publicar y se pusiese una co-
pia de la información y autos en el archivo de di-
cha ermita en cuya capilla se ve pintado este mi-
lagro con una breve inscripción que le declara. 
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M I L A G R O D E C I M O C U A R T O 
Resucita un niño por intercesión de Nuestra 
Señora 
Año de 1660. Un niño de tierna edad, hijo 
de Diego López y Antonia García, vecinos del 
lugar de Salobral, de la jurisdición de esta Ciu-
dad, se quedó muerto de repente y encomen-
dándose sus padres a la Virgen de Sonsoles pi-
diendo a su Magestad les diese el consuelo, con-
veniente en tanta aflicción, y se dignase de al-
canzarles de su Santísimo Hijo el que recobra-
se la vida aquel niño difunto, al que miraban 
como dulce prenda suya. Otorgóles esta dulcí-
sima Señora su candida y sencilla petición, y al 
momento que la hicieron, lograron lo que desea-
ban, pues el que yacía cadáver pálido y yerto, 
resucitó bueno y sano y con demostraciones 
alegres y cariñosas con increíble gozo y contén-
tente de sus padres, que, agradecidos a favor 
tan soberano, vinieron a dar las debidas gracias 
a Nuestra Señora. Y pusieron en su templo en 
un cuadro la memoria de este milagro. 
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M I L A G R O DECIMOQUINTO 
Cobra la salud una enferma encomendándose ai 
Nuestra Señora 
Año de 1665 Manuela de la B... natural de 
Avila hija de Juan y de Ana Gra, padeció una. 
grave y peligrosa enfermedad de tabardillo, que 
la llevó a punto de muerte y cuando ya los mé-
dicos desconfiaban de medicinas y de remedios 
humanos y, según las indicaciones, no se espera-
ba mejoría, trató la enferma de buscarla por 
medio de la intercesión piadosa de la Virgen 
soberana, suplicándola se la alcanzase de su pre-
cioso Hijo, y prometiendo visitar su santa Ima-
gen y Santuario de Sonsoles. ^osa maravillosa 
que al punto se sintió mejor y en breve tiempo 
sana y buena. Cumplió luego su promesa, y pu-^  
so en este santo Templo un cuadro en testimo-
nio de este milagro, que sucedió en 17 de enero, 
del año suprareferido. 
M I L A G R O DECIMOSEXTO 
Resucita milagrosamente un niño 
Año de 1666. En el lugar de la Serrada del 
Bailables (Valle Ambles), jurisdicción de esta 
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Ciudad, estando Toribio Sánchez, niño de dos 
años en la casa de Pedro Sánchez y Toribia 
Hernández, sus padres, le sobrevino un recio 
accidente e inopinadamente le quitó en un ins-
tante la vida con gran sentimiento y llanto de 
dichos sus padres, los cuales, buscando el más 
eficaz remedio a tanta pena, recurrieron a la 
piedad amorosa de la Reina de los cielos, de 
quién eran muy devotos y encomendaron el ni-
ño a esta celestial Señora, prometiendo visitar 
su Imagen de Sonsoles y traer a este santo tem-
plo un cuadro con el retrato de su hijo, y acaba-
da su fervorosa oración, dicho niño se levantó 
bueno y sano. Y reconocidos por este prodigio 
tan singular a la Virgen Nuestra Señora, vinie-
ron poco después a su templo y casa de Sonso-
les y la dieron repetidas gracias, dejando en su 
capilla la pintura y retrato prometidos. 
M I L A G R O DÉCIMO SÉPTIMO 
Un niño de Segovi i es libre de una dolencia muy 
grava, encomendándole a Nuestra Señora 
En el año 1672 estando un niño que se llama-
ba Juan Merino, hijo de Andrés Merino y de 
María da la Puebla, vecinos de la ciudad de Se-
govia, con una enfermedad peligrosa, destituido 
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ya de remedios humanos sin haber aprovechado 
los medicamentos varios que le aplicaron, se 
valieron últimamente sus padres (dejando a un 
lado las medicinas de la tierra) de buscar la 
más saludable en el auxilio y clemencia de la 
Virgen Nuestra Señora a quien le encomenda-
ron muy de veras y ofrecieron traer el retrato a 
su sagrado templo de Sonsoles, si conseguía la 
salud. Sucedió todo y lo alcanzaron como lo 
desearon y pidieron, pues desde entonces me-
joró el niño hasta quedar del todo bueno. Y , en 
cumplimiento de lo que habían ofrecido, envia-
ron sus padres un cuadro en que se conservase 
perpetuamente la memoria de este prodigio, 
que se puso entre otros que hay en este santua-
rio... 
M I L A G R O DÉCIMO O C T A V O 
Un devoto de Nuestta Señora de Sonsoles, 
L_ habiéndole arrastrado un caballo, quedí sin 
lesiqn 
En el año 1673 habiendo salido de esta Ciu-
dad Juan Muñoz de Villanueva, vecino de ella, 
espantándose el caballo, le descompuso de la si-
lla y trastornó y quedándole un pie en el estri-
bo le arrastró por largo trecho, cayéndostle ca-
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pa y sombrero, y saliéndosele la espada de la 
vaina, amenazando mayor peligro el desenfrena-
do Ímpetu con * que el irracional bruto corría, 
descaminado por asperezas y breñas, dándole 
terribles golpes, y viéndose en lance tan apre-
tado y temiendo que si pasaba adelante, le ha-
bía ds quitar la vida, volvió afectuosamente los 
oj JS a la madre de misericordia y la pidió fuese 
servida de librarle de la muerte que le amena-
zaba. Oyólo esta divina Señora y le otorgó lo 
que la suplicaba. Paróse el caballo al punto y, 
sacando el pie del estribo, se vio sin el menor 
daño, quebrantamiento, ni heriday tan bueno co-
mo antes que le sucediese lo referido. Y en de-
mostración de su agradecimiento vino a visitar 
a este templo a la soberana imagen de Nuestra 
Señora de Sonsoles y dejó en él un cuadro pin-
tado este milagroso caso. 
M I L A G R O DÉCIMO N O V E N O 
Da Nuestra Señora salud a un mancebo, librán-
dole de una enfermedad penosa 
i 
En el año de 1674, habiendo sobrevenido una 
enfermedad muy grave a Baltasar Martín, hijo 
de Cristóbal Martín y de María G. Cerecedo, 
vecinos del lugar de Aldeavieja, jurisdicción de 
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la ciudad de Segovia, agravándose por puntosr 
ie pusieron en morta! extremo, sin que bastasen 
las diligencias y disposiciones del arte para me-
jorarle. Condolidos y lasti nados sus padres de 
verle de aquella suerte, le encomendaron a la 
Virgen de Sonsoles, fiando de esta Señora ie al-
canzaría la salud, cono se vio en los efectos,, 
que a poco rato se halló libre de aquella, con-
servándose en adelante en una salud robusta. 
De que agradecidos sus padres y él vinieron a 
visitar y dar gracias a Nuestra Señora, dejando-
en su capilla un cuadro de este milagro. 
M I L A G R O VIGÉSIMO 
Un mozo, a quien mordió una muía rabiosa, en. 
comendándose a la Virgen, no recibe daño 
Hallándose en el lugar de Blascomillán el día 
20 de octubre del año 1674 un criado de don 
Gil Antonio del Águila, que se llama Diego 
Alonso, que asistía en las caballerías, yendo a 
dar de beber a una muía que tenía mal de rabia, 
ignorando él la enfermedad que tenía, se llegó 
muy cerca de ella con un perol en las manos, 
lleno de agua para dársela y, alborotándose la 
muía, volvió con gran furia la cabeza y le tiró a 
morder, sin darle tiempo para apartarse, ni para 
- 59 
prevenir más defensa que poner delante el bra-
zo, porque sirviese de algún reparo; pero nada 
le bastó para estorbar que le mordiese, como ie 
mordió en el mismo brazo, pasándole de parte a 
parte, y teniéndole en la boca apretado con los 
dientes espacio de un cuarto de hora, sin hallar 
otro socorro en medio de esta tribulación y de 
los excesivos dolores que le ocasionara la heri-
da, más que invocar ei excelso nombre de Ma-
ría Santísima de Sonsoles, pidiéndola le favore-
ciese y librase. No se negó a los ruegos de este 
su devoto, concediéndole lo que ansioso le pe-
día, obrando Dios por intercesión de su Madre 
en esta ocasión un milagro portentoso, lleno de 
prodigiosas circunstancias. La primera, que, así 
que invocó a Nuestra Señora le soltó el brazo 
y quedó libre de mayor daño de que se podía 
temer, si continuaba en morderle y acocearle. La 
segunda, que, siendo como es la enfermedad de 
la rabia tan contagiosa, que se comunica a los 
sujetos mordidos de algún animal rabioso, en 
este mozo no se vieron, ni se siguieron semejan-
tes accidentes, ni le sobrevinieron más dolores 
que los que sintió, cuando le maltrataba y mor-
día, antes se halló desde luego con buena dis-
posición y salud, siendo también cosa digna de 
admiración el que la herida del brazo no se 1 t 
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enconó, ni inficionó, ni se descubrió en ella ma-
ilicia, cerrándose con brevedad y quedando 
aquella parte consolidada y firme, restaurada a 
su primer estado. Y reconocido y obligado a tal 
favor, visitó después en su templo a Nuestra Se-
ñora, dejando en él en un lienzo pintado este 
milagro con la declaración de cómo y cuándo 
sucedió. 
M I L A G R O VIGESIMOPRIMERO 
* 
.Un niño enfermo cobra su salad, ofreciéndole sus 
padres a Nuestra Señora 
En el año de 1679 Manuel Herráez, hijo de 
Gaspar Herráez y de Ana García, vecinos del 
lugar de Cilíán, jurisdicción de Avila, adolecía 
de una enfermedad tan grave, que en pocas ho-
ras le postró, con repetidos desmayos, tales que 
en uno de ellos que le duró mucho tiempo, le 
tuvieron sus padres casi por muerto. Y templan-
do el sentimiento con las esperanzas firmes de 
hallar el más seguro remedio en la protección 
de la Reina de los Angeles, la pusieron por me-
dianera, para que intercediese y alcanzase la sa-
lud de aque¡ niño, el que la cobró muy perfecta 
desde aquel mismo instante con gran consuelo 
y alegría de todos los de su casa y admiración 
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de los de aquel pueblo y de los demás, a cuya-
noticia llegó este milagro, de que permanece la 
memoria en el templo y casa de Nuestra Seño-
ra de Sonsoles en un cuadro, que ofrecieron en 
señal de su agradecimiento y devoción fervo-
rosa. 
M I L A G R O VIGESÍMOSEGUNDO 
Alcanza mejoría y salud una enferma, que se en-
comendó a Nuestra Señora 
Año de 1679. Hallándose Catalina Maejón, 
hija de Domingo Maejón y de Francisca Redon-
da muy fatigada de un dolencia y tan al cabo de 
su vida, que se tenía pocas esperanzas de ella, 
viéndose en aquel extremo, con devota confian-
za se encomendó a Nuestra Señora de Sonso-
les, prometiéndose por este medio la salud y 
mejoría, que deseaba. Y desde este mismo pun-
to fué mejorando y cesó la enfermedad breve-
mente; quedando con cumplida sanidad, de que 
dio las debidas gracias a esta celestial Señora 
por tan grandes favores como la hacía. Y en se-
ñal de su devoción y para testimonio y memo-
ria de este prodigio, puso en la capilla de esta 
santa imagen un cuadro con su retrato, inscrip-
ción que declara lo referido. 
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MILAGRO VIGESIMOTERCERO 
En el año 1682, estando enferma Jerónima 
Biázquez Chillón hija de Andrés Biázquez Chi-
llón y de María de Alameda, vecinos de esta 
Ciudad de Avila, de una recia y peligrosa en-
fermedad, reconociéndose en ella muchas seña-
les de muerte y ninguna de alivio ni de mejoría, 
deseando sus padres la consiguiese por lo mu-
cho que la amaban y querían, se encomendaron 
en la piedad y clemencia de la soberana Virgen 
Nuestra Señora de Sonsoles, pidiéndola con hu 
mudad fervorosa les enviase el consuelo, que 
deseaban y necesitaban en semejante aflicción, 
concediéndoles la mejoría desu hija, ofreciendo 
visitar su santo templo. Hecha esta petición y 
promesa, instantáneamente mejoró y sanó la en-
ferma, hallándose libre de aquella enfermedad. 
Y en nacimiento de gracias vinieron a este san-
to templo y dejaron en un lienzo de pincel la 
memoria y expresión de este milagro. 
Estos son en suma algunos de los muchos mi-
lagros y prodigios, de que he podido adquirir 
la noticia, sin que por ahora pueda dilatarme 
más en particularizar... En todo tiempo, desde la 
manifestación de esta Santa Imagen, no ha falta-
do nunca explayada materia y asunto, para que 
1 
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sus devotos se aplicaran y emplearan en escri-
birlos, porque siempre han sido casi continuos 
en este santuario los milagros y maravillas, ha-
llando en él todos los que de veras se han en-
comendado y encomiendan a la Reina del cielo, 
alivio en sus necesidades, sin que ninguno sal-
ga desconsolado de su divina presencia, antes 
sí gozosos y favorecidos, mostrando la experien-
cia repetidas veces cada día que, a la sacra in-
vocación de su dulcísimo nombre, cesan las in-
fecciones, se avientan los contagios, se desha-
cen y extinguen las plagas, se alcanza la salud, 
se consiguen favores temporales, fértiles cose-
chas, sucesos prósperos y se experimentan (en 
otras peticiones y súplicas, que se le hacen por 
otros motivos y diversos y piadosos fines) sin-
gulares misericordias en tanto número, que, co-
mo queda dicho, no se pudieran reducir a gua-
rismo, ni explanarse en copiosos volúmenes, 
aunque lo emprendiera la solicitud de los más 
diligentes cronistas. Y así me contento con ha-
ber referido los que aqui se contienen, recor-
dando a la ligera alguno de los exvotos, que se 
hacinan en la sacristía del Santuario de Sonso-
Íes: Un relicario de cartón y tela con un cuarto, 
recuerda que un niño tuvo aquella moneda en 
la g-arganta por espacio de tres meses, al cabo 
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de los cuales, la expulsó sin daño alguno, me-
diante la intercesión de Nuestra Señora de Son-
soles. Una escopeta que en 1878 explotó en 
manos de Nicasio Medrano; los restos carboni-
zados del traje, que vestía Cipriano Sánchez 
Pousa, cuando en 1849 le sorprendió una des-
carga eléctrica, mientras él se encomendaba a la 
Virgen de Sonsoles y en fin, multitud de pier-
nas, brazos, cabezas de cera, muletas, cajas mor-
tuorias y mortajas hablan al alma del creyente, 
pregonando la benignidad de María y la piedad 
afectuosa de los abuíenses, siempre dispuesta a 
implorar el auxilio de su Virgen Serrana. Y pa-
ra el crédito y calificación de los demás, basta 
la común notoriedad y la certidumbre de haber 
obrado tantos esta celestial Señora en los pasa-
dos y presentes siglos, cuantos con general ad-
miración se han celebrado y celebran. Y que 
por esto es tenida y celebrada y venerada su san-
ta Imagen de Sonsoles con el título y nombre de 
milagrosísima en esta Ciudad y su circunferen-
cia y en otras muchas partes de la cristiandad 
donde ha llegado la fama de semejantes por-
tentos. Y si bien los antiguos anduvieron cor-
tos en escribirlos con la debida individualidad, 
no obstante este defecto de los escritores, son 
suficientes pruebas, para persuadirnos a que son 
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innumerables, la experiencia de tantos como los 
han podido y pudieran testificar y la misma con-
tinuación y evidencia de obrarlos Dios por .la 
intercesión de su Madre santísima en esta su 
casa y templo. Y es otro testimonio de esta ver-
dad la Bula del Pontífice Clemente VII del año 
1526... afirmándose en ella que son muchos los 
milagros, que Dios ha hecho y hace cada día en 
este santuario, dignos de memoria. Lo mismo 
asevera el padre fray Luis Ariz en la historia de 
esta Ciudad y podemos decir todos sus habita-
dores y ios de sus comarcas, como testigos de 
vista y algunos de ellos siendo todos grandes 
en número y circunstancias y muy crecidos los 
favores que esta Señora con liberalidad suma 
nos comunica y reparte, como Madre, Patrona 
y amparo nuestro. 
Oí 1 O O 
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Devoción del pueblo de Avila 
a la Virgen de Sonsoles 
Es tanta la devoción—diré con el Licenciado 
Bartolomé Fernández de Valencia—que tiene 
con esta Imagen de Sonsoles la Ciudad, que en 
sus mayores aprietos, en sus mayores trabajos, 
cuando no llueve el cielo, cuando falta la 
salud, a ella acude, a pedir favor en todos ellos, 
y a Ella se acogen, como a ciudad de refugio y 
van tan seguros a valerse de su poder y cle-
mencia, que tienen por tan cierto el que serán 
•idos y que volverán contentos, que corno a 
cosa hecha van a pedir remedio y a traerle. 
Soy testigo de vista que hallándome en esta ciu-
dad algunas veces mostrándose el cielo riguro-
so con la tierra, no la enviando agua para el 
buen fin de sus frutos, vi sacar a esta Santa ima-
gen y traerla todo el pueblo en procesión a su 
Avila y es caso de admiración, como efecto de 
esta divina mano, que estando el cielo sereno, 
si» señales de nubes ni de aires, en poniéndose 
»a camino esta Divina Señora, se puebla el aire 
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•de nubes y dice Jo que será, que vendrá el agua 
;a la tierra y así viene. Y lo mismo sucede en 
cuánto se le pide, mostrando ser poderosa en 
los cielos y tierra. Los avileses, confesando es-
tas misericordias, han enriquecido el templo de 
esta Señora con rico retablo, lámparas de plata 
y una reja dorada de gran coste, reconociéndo-
se como deudores de su piedad v clemencia De 
la devoción agradecida tenemos muchos testi-
monios por la lista de bienhechores, que pudié-
ramos formar con todos los que afirmaron su 
agradecimiento y amor filial con donativos a es-
te célebre santuario de Sonsoles. Bienhecho-
res y donantes devotos y entusiastas, que fueron 
y lo son no sólo todos los de Avila y su comar-
ca, sino muchos de otras partes muy distintas, 
que le visitan y veneran, con frecuencia incesa-
ble. Hasta el nuevo mundo de las Indias y pro-
vincias de América se ha extendido la devoción 
a esta santa Imagen, enviándole sus devotos pre-
ciosos dones para adorno de su templo, imitan-
do en esta parte el piadoso celo con que toda 
esta Ciudad y muchos señores y particulares de 
España han hecho lo mismo, atendiendo a su 
mayor decencia, grandeza y culto. 
Sería curioso dice—D. Valentín Picatoste en 
su citada Memoria—hacer aquí una lista detalla-
• 
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da de los bienhechores de esta Santa Casa a 
semejanza del capítulo que escribe Fernández 
Valencia en su historia de Sonsoles; venamos 
figurar en ella a reyes y príncipes, magnates y 
prebendados, nobles y plebeyos, desde los re-
verendísimos Obispos que ocuparon la silla de 
San Segundo hasta el último bracero de la Ciu-
dad; al lado del nombre de esclarecida y linaju-
da dama hallaríamos el de la piadosa hija del 
pueblo; junto al familiar de un Pontífice estaría 
el soldado valeroso que regresa a la patria tan 
laureado como empobrecido, el nombre precla-
ro del Cabildo Catedral de la iglesia Primada 
(narración del milagro de la lluvia y donativo 
de Toledo), de una orden religiosa, de un racio-
nero de un comendador, de un curial, de un 
menestral acaudalado; seguiría el de gremios 
y corporaciones populares, el de corregidores, 
el de ricos indianos, el de aquellos que nos ha-
blan de la más rancia prosapia de la tierra, y en 
fin, como digno remate de tan brillante cuadro? 
encontraríamos allí el de tres cronistas de la 
Virgen: don Luis Pacheco de Espinosa, caballe-
ro regidor de la Ciudad, del hábito de san Es-
teban de Florencia, gentil-hombre de la Casa 
Real y Patrón de la Hermandad de Sonsoles en 
1612, persona de mucha cultura y diligente co-
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lector de noticias abulenses; el Licenciado don 
Diego de Salinas, abogado de los Reales Con-
sejos, jurisconsulto muy docto, historiador y 
poeta galardonado en aquél famoso certamen 
con que se celebró el primer centenario de la 
fundación del monasterio del Escorial en 1663 
y, finalmente, el Licenciado don Bartolomé Fer-
nández de Valencia, hijo esclarecido de la ciu-
dad de Avila y autor de varias obras. Empero 
alargaríamos demasiado este relato, si hubiése-
mos de citar en el curso de los siglos los nom-
bres de cuantas personas dieron honra y prez a 
Santa María de Sonsoles y sólo «haré memoria 
de algunas de las más principales, que constan 
por los libros de la Hermandad y por otros pa-
peles que he visto haber hecho limosnas de 
consecuencias y favorecídole desde sus princi-
pios, como fueron: 
Los Reyes Católicos, don Fernando y doña 
Isabel fueron muy devotos de este Santuario y 
a la vista de él fundaron magníficamente el con-
vento de Santo Tomás el Real, de la orden de 
Santo Domingo, año de 1482, ampliando el que 
antes había edificado la noble y virtuosa seño-
ra doña María Dávila, de la antigua casa de V i -
llafranca y las Navas. Estos Reyes gustaron mu-
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cho el que se instituyese la Hermandad de 
Nuestra Señora de Sonsoles... 
La señora doña Ana de Austria, hija del Se-
ñor don Juan de Austria (el que ganó la cele-
brada victoria contra el poder otomano en la 
memorable batalla naval de Lepanto, año de-
1571) y sobrina del rey Felipe II, religiosa de la 
orden de San Agustín en el convento de Nues-
tra Señora de Gracia de esta Ciudad, fué devo-
tísima de la Virgen de Sonsoles y la ofreció 
una poma de ámbar guarnecfda de oro de mu-
cho precio y valor año de 1598 y dio otras l i -
mosnas dignas de su generoso ánimo... 
Los señores Obispos de esta Ciudad en es-
pecial desde don Alonso de Fonseca en cuya-
sede se instituyó la Hermandad y cofradía de 
Nuestra Señora de Sonsoles año de 1480 y los 
demás sus sucesores se esmeraron fervorosos 
en la devoción a esta Santa Imagen y con celo 
y deseo de que se reedificase y aumentase SIL 
templo, dieron pleno permiso para que en todo 
su Obispado se pidiesen limosnas para este fin, 
como consta de las diligencias y licencias que 
expidieron don Alfonso Carrillo de Albornoz,, 
don fray Francisco Ruiz, don Rodrigo de Mer-
cado, don Diego de Álava y Esquivel y don 
Diego de los Cobos... Y alguno de ellos la. 
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dieron dádivas de mucho precio. Y en tiem-
pos del cronista Fernández de Valencia, el 
señor don Francisco de Rojas, Borja, Arzo-
bispo-Obispo de Avila, dio a Nuestra Señora 
unos ramilleteros de plata para su altar, obser-
vando éste y los demás señores prelados de es-
ta Diócesis, hallándose en Avila, cuando traen 
la Santa Imagen a esta Ciudad, salir con su Ca-
bildo a recibirla a la puerta que llaman de G i l 
González y acompañarla hasta la Catedral y lo 
mismo cuando se despide para volverla a su 
casa. 
E l Cabildo de la Santa Iglesia de Avila ha 
manifestado siempre la mucha devoción que ha 
tenido y tiene con esta celestial señora, así en 
la grandeza con que la recibe y celebra las fies-
tas de su novenario, cuando viene a esta Ciudad, 
como en dádivas muy ricas, que la ha ofrecido y 
limosnas que ha hecho, contribuyendo con una 
considerable, para ayuda de fabricar la reja de 
su santa capilla, año de 1592 y este mismo año 
(en los tiempos del cronista) en una de las pri-
meras ofrendas que se hicieron, sirvió a su Ma-
jestad con una basquina entera de tela de pla-
ta con pasamanos de oro anchos y un bohemio 
de raso azul prensado, forrado en tela de plata 
con alamares y galones de oro de valor de 
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2.500 reales, eomo lo refiere Luís Pacheco en 
el epílogo de las grandezas de este Santuario, 
folio 12, y la misma liberalidad ha mostrado en 
otras ocasiones. 
La muy antigua, noble y leal ciudad de Avila 
tiene por su Patrona, Defensora y Abogada a 
esta Soberana Señora, asegurando en su protec-
ción y amparo sus mayores felicidades, e invo-
cando su auxilio en todas las aflicciones, nece-
sidades y aprietos graves en que experimenta 
por su intercesión el alivio y el remedio. Y agra-
decida a tantos beneficios, ha ofrecido y dado 
grandes limosnas a su templo y casa, haciendo a 
sus expensas el retablo de su capilla, año de 
1610. Y en demostración de su devoción sale en 
forma con sus maceros al recibimiento de esta 
santa Imagen todas las veces que viene a esta 
Ciudad y hace una de las fiestas de su novena en 
el último día. Y al despedirla la ofrece 12 veías 
<ie cera blanca de a libra en una bandeja de pla-
ta, que lleva su mayordomo, enlazadas en una 
colonia, haciéndose este piadoso acto, presentes 
el Cabildo y la misma Ciudad y gran concurso 
del pueblo, con edificación de todos los que mi-
ran la voluntad, el afecto, reverencia y humildad 
que acompañan la oferta. 
Los pueblos... de la tierra de Avila, imitando 
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a sü principal cabeza en esta devoción, han he-
cho largas y copiosas limosnas y muy en parti-
cular el año de 1613 en que cedieron a esta san-
ta ermita de Sonsoles un juro de 593.840 mara-
vedíes ^e renta cada año, situado en papel se-
llado de esta Ciudad y sin esta han dado y ofre-
cido otras cosas y dádivas de consecuencia. 
Andrés Díaz de Muñosancho, natural de esta 
Ciudad, devotísimo de esta santa imagen, fo-
mentó la erección de su Hermandad año de 
1433 de que se han seguido admirables efectos, 
viéndose desde entonces la devoción aumenta-
da, reedificado su templo, enriquecido de orna-
mentos, colmado de prerrogativas, frecuentado 
con continuación y venerado de todos. 
E l Licenciado Alonso de Castro, cura de San 
Pedro de Linares, fué de los primeros cofrades 
que tuvo esta Hermandad y por lo que tocaba 
al distrito de su filegresía hizo dejación en sus 
patronos del derecho de la dicha ermita de Son-
soles... en el año referido de 1480. 
El licenciado Andrés Casti lo, natural de este 
Obispado, familiar de Clemente VII Po tífice 
Romano, de quien alcanzó año de 1526 Bula 
Apostólica de la aprobación de esta Hermandad 
llena de indulgencias y gra-ias, siendo en aquel 
tiempo Patrones de ella Rodrigo Muñoz, Juan 
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Maldonado, Sebastián Robles y Cristóbal Díaz,, 
ciudadanos de Avila. Consta de la misma Buía. 
La virtuosa y noble Señora doña María Dávi-
ía, descediente de la ilustre y antigua casa de 
Villafranca y las Navas, mujer de Fernán Nuñez 
de Arnalte, tesorero de los Reyes Católicos don 
Fernando y doña Isabel, reedificó y amplió ia 
ermita de Nuestra Señora de Sonsoles y levan-
tó la de los Remedios. 
Don Antonio Cavero, racionero de la santa 
iglesia Catedral de esta Ciudad, gran limosnero, 
que dispendió y gastó toda su hacienda en hos-
pitales y lugares píos, hizo una larga limosna al 
de Nuestra Señora de Sonsoles, mereciendo por 
esto su piedad y virtudes ser recontadas en el 
número de los principales bienhechores de es-
te hospicio de pobres, como también lo fué de 
la ermita y Hermandad de la Virgen... 
Desde que se fundó la Hermandad año (1480), 
han sido muchas las ofrendas que se han hecho 
a esta santa imagen, así particulares como gene-
rales y de las que se hicieron en aquel tiempo 
hace mención sucinta la Bula de Clemente VII 
del año de 152), reconociéndose lo mucho que 
en ellas se juntaba de dinero, vestidos para ia. 
Imagen, ornamentos y otras cosas, en la breve-
dad con que se aumentó y creció el culto y 
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adorno de su santo templo y su fábrica y minis-
tros, tanto que ya por los años de 1556, siendo 
mucha la'abundancia de lo que se ofrecía, fué 
conveniente y se introdujo hacer almonedas de 
algunas alhajas, de las que sobraban, para con 
su procedido, ocurrir a otros gastos precisos, o 
cuando esto no instaba, añadirlo al tesoro y 
caudal de la Imagen; estilo observado hasta 
hoy (tiempos del cronista Fernández Valencia). 
Y si bien las ofrendas antiguas generales están 
al presente reducidas a dos, que hacen ¡os labra-
dores del Valleablés el segundo domingo del 
mismo mes en forma de capitanía en que se 
junta mucho pan y dinero; en lo que toca a or-
namentos, vestidos, joyas y otras cosas que dan 
los ciudadanos y otros devotos, no es en estas 
ni en otras ofrendas, sino por mandas sueltas y 
particulares, que cada uno hace en distintas oca-
siones y tiempos. Entre las ofrendas que anti-
guamente se hicieron, fueron dos muy señala-
das, así por la calidad de las personas que en 
ellas concurrieron como por el valor de las 
dádivas que ofrecieron: la una en el año 1592 
en que se trajo a esta Ciudad la imagen de 
Nuestra Señora de Sonsoles por los buenos 
temporales y la otra en el de 1593 por la misma 
causa. Y aunque no permanecen muchas de es-^  
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tas alhajas, vendido o deshecho para renovar y 
hacer otras, o para el reparo de esta santa ermi-
ta y su mayor decencia, daré una noticia breve 
de los que las dieron, para que se conozca su 
buen celo y que tengan el lugar debido entre 
los demás benefactores de este Santuario. 
Año de 1592. El Cabildo de la Santa Iglesia 
de Avila dio una larga limosna para la reja de 
la capilla mayor. 
El convento de Santa Ana, de esta ciudad, fun-
dación ilustre del señor don Sancho Blázquez 
Dávila, Obispo de Avila, Notario Mayor de 
Castilla y Maestro del rey don Alfonso... dio a 
Nuestra Señora unas mangas de raso blanco y 
canutillo de oro. 
Don Diego Dávila, señor de Navamorcuende 
y el Bohodón, una basquina de tela azul plata 
y oro, con pasamanos de oro y una ropa de ga-
sa plata y oro. 
Doña Mencía de Guzmán, mujer de don Juan 
Renjibo, una basquina y cuerpos de raso blan-
co, guarnecido de pasamanos de oro y un ne-
grillo de ámbar, guarnecido de oro y piedras fi-
nas y una toca barreada de plata. 
Doña Ana del Águila, mujer del comendador 
Diego de Villalba, un agnusdei de cristal guar-
necido de oro. 
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Doña Ana de Acuña, mujer de Diego del 
Águila, señor de Viliaviciosa, caballero del há-
bito de Santiago, una ropa de tela de oro. 
Y así hasta otros nueve nombres de persona-
lidades donantes, destacados en la ciudad inser-
ta el cronista, añadiendo: ofreciéndose otras 
cosas, como rosarios, tocas, cordones y lazos 
que por ser menudas no se particularizan. Esto 
sin la limosna de dinero y cera que se ofreció 
en el plato. 
Doña Teresa de Toledo, mujer de don Fer-
nando Dávila, una basquina de tafetán pajizo. 
Doña Angela Vela, mujer de don Vicente de 
Contreras, unas mangas de tela de oro verde. 
Doña Catalina Dávila Torquemada, unas man-
gas de telilla de oro y plata. 
Don Pedro Vélez de Guevara, una ropa y 
basquina de terciopelado negra de oro guarne-
cida. 
Don Pedro de Torres, una ropa de tafetán 
blanco. 
Don Alonso de Cárcamo y Haro, caballero 
de la orden de Calatrava, corregidor de esta 
Ciudad y Doña María su mujer, una ropa de ra-
so leonado... 
E l Licenciado Francisco Triviño ciento y 
treinta y dos reales y otras personas, que no se 
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supo sus nombres, ofrecieron doce velas de ce-
ra blanca y dos sortijas de oro. 
Francisca de Santo Domingo, mujer de Gre-
gorio de Tapia, un hostiario de plata, una sarta 
de ag-aas marinas y una toca con granates. 
María de Solís, cuatro sábanas de lienzo del-
gado para el altar y un blandón de cera peque-
ño que se colgó en la ermita... Ofreciéndose 
otras cosas... 
Antonio Gómez Vela dio dos coronas de pla-
ta para ¡a Imagen y el Niño, hízose esta ofrenda 
en e! último día de la novena y se entregó todo 
al maj^ordomo de su ermita, para que lo guarda-
se en eí tesoro de ella con las demás limosnas, 
que se juntaron en la venida de Nuestra Señora. 
Vicente de Soto, un plato de plata. 
Sigue el historiador cronista poniendo una 
lista de nombres interminable que no traslada-
mos para no hacer pesada en demasía esta lec-
tura, pero que demuestra la gran devoción de 
Avila y su comarca a su muy querida virgen de 
Sonsoles. 
Los donantes son de toda edad, rango, con-
dición... y los ejemplos y donaciones, sencillas 
unas; preciosas, otras... demostración todo de 
la acendrada piedad y encendida fe de nuestros 
antepasados. 
Uno de los principales bienhechores de la 
Iglesia y Hermandad de Sonsoles fue Cristóbal 
Beato, natural de Avila y uno de sus cofrades, 
que en el año de 1537 por cláusula de su testa-
menta 11 mandó una yjgada de heredad en el 
término del lagar de Riocabido, que renta 30 
fanegas de pan que se desl ndó el año 1665 co-
mo consta del legajo 2 n.° 2. 
Otro benefactor fué el doctor don Juan de 
Salcedo Guillamas, regidor de esta Ciudad y su 
Procurador de Cortes que por su testamento 
mandó a esta Hermandad dos mil ducados, para 
que se fundara una capellanía. 
Concluyo este capítulo, dice Fernández de 
Valencia, con enumerar en él entre los benefac-
tores que ha tenido y tiene este santuario a dos 
cronistas (de los que ya hicimos mención al prin-
cipio de este punto)... 
Estos dos cronistas, avileses, merecieron sus 
mayores lauros por el feliz empleo en que se 
ocuparon escribiendo con sutil pluma los elo-
gios de este santuario, para que la fama volado-
ra en su clarín sonoro dulcemente los repita y 
divulgue en todos los espacios del Orbe. 
Así como no hemos podido citar los nombres 
de cuantas personas dieron honra y prez a San-
ta María de Sonsoles «al llegar a nuestros días, 
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forzoso es detener la pluma, para no ofender la 
modestia de nuestros contemporáneos, puesto 
que lo más granado y lucido de la Ciudad de 
los Caballeros, lo más escogido del Valle, lo 
mejor de la Sierra, se disputa la honra de figu-
rar en la vanguardia, cuando se trata de hacer 
ofrendas y de tributar culto a la Virgen Serrana 
con la misma fe y el mismo entusiasmo, que en 
aquellos venturosos días, en que se llevaba al 
templo las primicias del talento en todas sus 
manifestaciones, dedicando a Dios la riqueza, 
las artes y las ciencias, formando una oración 
perpetua, una adoración inmensa un himno so-
berbio y universal». (Valentín Picatoste, en la 
obra citada.) 
También se ha demostrado el amor y entu-
siasmo por su muy amada Virgen de Sonsoles 
en la suscripción, eminentemente popular, para 
la tan deseada y esperada coronación de su 
benditísima imagen. Ahora, como antes, el aviles 
va siempre en vanguardia, para hacer la corte y 
honrar a la que es como el compendio de todos 
sus amores para con Dios y para con sus seme-
jantes: La virgen Serrana, la divina Santa María 
de Sonsoles. 
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El Patronato y Cofradías 
«Cuatro entidades distintas crecieron a la 
sombra de la vieja ermita de Sonsoles y conti-
núan viviendo, dando culto a la Virgélí Sobera-
na. La primitiva Cofradía; hoy Patronato, la co-
fradía del Valle, la cofradía de la Sierrecilla y 
la cofradía de la Colilla. 
E l Patronato tiene su residencia oficial en 
Avi la y es como el árbol, del cual nacieron, co-
mo ramas, las otras corradlas. 
La cofradía del Valle de Ambles, está formada 
por los pueblos de este valle: El Fresno, El Me-
rino, Aldea del Rey, Gemuño, Riofrio, Cabanas, 
Sotalbo, Mironcillo, Niharra, Salobral, La Serra-
da, Muñopepe, Solosancho, La Serna, La Hija de 
Dios, Robledillo, La Vil la, Padiernos, Muñog-a-
lindo, Santa María del Arroyo, Muñochas, La 
Torre, Casasola, Duruelo, Alamedilla y otros. 
La cofradía de la Sierrecilla que antes exten-
día su radio de acción por Cardeñosa, Peñalba, 
Zorita, Narrillos y Mingorría, está formada por 
los pueblos de la Venta, Tolbaños, La Alameda» 
Cortos, Galleaos, Saornil Los Patos Berrocale-
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jo, Mediana, Bernuy Salinero, Vicolozano, Urra-
ca, Tornadizos y otros. 
La cofradía de la Colilla es una hijuela de la 
del Valle y formada sólo por el vecindario de 
La Colilla. 
E l día tres de mayo de 1480 < ante el Bachi-
ller Don Alfonso de Ulloa, arcediano de Avila, 
Provisor y Vicario General del Obispado de 
Avi la , por el señor don Alfonso de Fonseca, 
Obispo de esta Ciudad, por ante Toribio Gon-
zález Dávila, notario de los cuatro de número 
de su audiencia eclesiástica, se presentó un pe-
dimento fecho por Andrés Díaz, de oficio he-
rrador, vecino de Avila, hijo de Bartolomé Díaz, 
de Muñosancho, el cual contenia que él por sí 
y por otras personas que con el se quisiesen 
allegar se encomendaba en el dicho señor Obis-
po y su Vicario e le rogaba les pluguiese saber 
que los días pasados él y otros fueron a Santa 
María de Sonsoles, que era media legua de Avi 
la... e que movidos del servicio de Dios y de la 
bienaventurada Virgen Santa María su Madre, 
fablaron de hacer en ella una Hermandad y Co-
fradía, y porque habían sabido estar allegada 
aquella ermita al beneficio curado de San Pe-
dro de Linares que gozaba a la sazón Alonso de 
Castro, fablaron con él sobre ello e le placía 
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ser su cofrade: con tanto que él sirviese y hu-
biese su pie de altar e que cuando no sirviese 
pudiese poner otro en su lugar que les dijese 
misa, asistiese a sus profesiones e hiciese oficio 
de cura e levase para su pie de altar, e que los 
cofrades administrarían e repararían la dicha 
iglesia: e comprarían ornamentos para ella. Que 
hubiesen sus mayordomos, e que hasta ser fe-
cho, pidiese cada domingo dos cofrades l i -
mosna en esta Ciudad entre las buenas gentes; 
e que aquel cargo fuera de ellos e de los que 
adelante viniesen; e si para aceite entre semana 
alguno pidiese las tales limosnas, hubiesen lu-
gar. 
E que la Hermandad querían hacer al servi-
cio de Dios e de Señora Santa María y que el 
fundaría sería muy grato a la Majestad divina, y 
muy del gusto de los Señores Reyes Católicos, 
D. Fernando y Doña Isabel, del Señor Obispo 
y generalmente de todo el cristiano pueblo; en 
la cual farían ordenanzas e las jurarían e guar-
darían con toda puntualidad, e si algunas mandas 
se mandaren, sean dadas a nuestros mayordo-
mos para reparar la dicha iglesia (Fernández de 
Valencia, Obra citada), 
«En vista de semejante petición la autoridad 
eclesiástica autorizó la constitución de la Cofra-
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día de. Sonsoles, que bien pronto inscribió en 
sus listas no sólo a las familias de la nobleza, 
sino cuanto significaba fuerza viva o autoridad 
en la población y pudo recoger gran cantidad 
de limosnas en especie, que rendían lo bastante 
al sostenimiento de un culto decoroso y repara-
ción del edificio. 
Semejante prosperidad aconsejaba la conve-
niencia de redactar unas ordenanzas, que regu-
lasen el ejercicio de la Cofradía y, haciendo uso 
de las facultades, que a la hermandad se conce-
día por la Bula Pontificia tantas veces citada, 
formuló sus constituciones en 152S «encamina-
das y dirigidas a la mayor honta de Dios, bien 
del prójimo y descanso de las ánimas de los di-
funtos» abarcando en estos tres extremos toda la 
sublime doctrina del Crucificado: Ama a Dios so-
bre todas las cosas y al prójimo como a tí mismo. 
Poco menos de un siglo estuvieron en vigor 
estos estatutos; el creciente favor de la Cofradía 
y «la variedad de los tiempos y mudanzas de las 
cosas», obligaron a pensar en una reforma que al 
fin se realizó en 11 de diciembre de 1625 ante 
el escribano de número Antonio Verdeja, limi-
tando a 50 el número de cofrades, encareciendo 
las obras de caridad especialmente la limosna y 
la visita a los enfermos. 
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Estas ordenanzas estuvieron vigentes hasta 
1815 en cuya fecha se modificaron, si bien en 
nada esencial «y para que todos los hermanos 
tengan noticia exacta de las ordenanzas de este 
Patronato, para que por todos se cumplan y eje-
cuten; para continuar la obra piadosa que nos 
dejaron nuestros mayores de honrar y glorificar 
a Dios Nuestro Señor y a su excelsa Madre ba-
jo la advocación de Nuestra Señora de Sonso-
Íes, en junta general el 21 de diciembre de 1882, 
se acordó hacer una edición de las ordenanzas 
o constituciones porque se rige este Patronato, 
quedando a cargo de los Patronos llevarle a 
cabo.» 
La devoción de los abulenses a la Virgen de 
Sonsoles no fué solanente cultural, no se redu-
jo a las demostraciones le júbilo y de gratitud 
por los favores recibidos en ¡a salud perdida, 
en la conservación de las cosechas, en el reme-
dio puesto a la desolación de la Ciudad en ca-
so de peste o en cualquier otra calamidad pú-
blica; la devoción a la Virgen de Sonsoles tuvo 
también un carácter social; no se concretaron 
los hermanos del Patronato ala celebración de 
las fiestas señaladas en sus estatutos o sancio-
nadas por la costumbre, sino que extendían su 
benéfica acción a la practica del amor al próji-
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mo, al ejercicio de la más sublime de las virtu 
des cristianas. 
Ha sido este aspecto caritativo y benéfico ser 
nal característica de la religiosidad de nuestros 
antepasados y la Cofradía de Sonsoles, siguien-
do tan laudable ejemplo, atendió, sí, a reparar 
la ermita y a suministrarla ornamentos, pero tam-
bién «por ser muy grande el concurso de los 
que venían a tener novenas y cumplir promesas 
y votos y por otros piadosos fines a este santua-
rio, y no habiendo casa donde se albergasen y 
recogiesen, determinaron los cofrades que se 
levantase una hospedería muy capaz y decente 
con salas, oficinas y aposentos bastantes, la cual 
se fabricó a la parte izquierda de la ermita, y se 
labró asimismo una casa para vivienda del ermi-? 
taño o santero.» 
Corría entonces el año de 1500; la generosi-
dad abulense había henchido las arcas de la co-
fradía y en aquel mismo año realizó la fundación 
de un hospital de peregrinos y pobres pasaje-
ros extramuros de la Ciudad, cerca de la parro-
quia de Santiago, con salas para sacerdotes, pa-
ra estudiantes y para pobres seculares... 
Estas instituciones merecieron la atención del 
Romano Pontífice Clemente VII quien expidió 
una Bula con fecha 22 de mayo de 1526; bula 
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que ha sido citada tantas veces en este escrito 
por la cual quedaron unidos Cofradía y Hospi-
tal dando a aquella entero y absoluto patronato 
sobre la ermita y el hospital con facultad de 
alterar sus estatutos y de administrar sus bienes 
y rentas. 
Cuando a fines del siglo XVII escribía Fer-
nández de Valencia su manuscrito acerca de 
Nuestra Señora de Sonsoles, el hospital fucio-
naba con toda regularidad; conservaba íntegras 
sus dependencias con sus salas de juntas, su ar-
chivo, trojes y paneras. 
La acción del tiempo y la incuria de los hom-
bres hicieron no poca mella en aquella hermo-
sa obra de la caridad: la institución conserva 
todavía cinco camas y socorre por espacio de 
tres días con alberge y una peseta a los pere-
grinos que solicitan hospedaje y traen corrien-
tes sus Compostelas. 
Desde el año 1880 reciben educación e ins-
trucción escolar un buen numero de niños en en 
local o sala amplia de este edificio, cedido al 
Ayuntamiento gratuitamente para este fin de la 
enseñanza primaria, contribuyendo así a que la 
clase popular no se quede sin el pan espiritual 
de la inteligencia y sin forjar su voluntad. ( 
Aun queda sobre el ingreso del hospital en 
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vistosos azulejos de Talavera una lindísima ima-
gen de Nuestra Señora de Sonsoles, ante la 
cual todavía enciende una lampar.lia la fe nun-
ca extinguida de la noble tierra de Avila. (Va-
lentín Picatoste, obra citada.) 
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Festividades 
Celebrábanse anualmente en la Ermita de 
So soles muchas festividades, entre otras las de 
San Marcos Evangelista, San Felipe y Santiago, 
San Juan Ante Portara Latinean, el martes de la 
semana Mayor; el tercer día de Pascua de Re-
surrección, todos los sábados del mes de mayo, 
y todas las que la Iglesia Católica dedica a 
Nuestra Señora la Virgen María y especialmen-
te en los misterios de la Natividad y de la Asun-
ción, en que se ganaban las muchas gracias es-
pirituales, concedidas por la Santidad de Cle-
mente VIL 
En la víspera de estas dos festividades veri-
ficábanse durante la noche y dentro de la ermi-
ta edificantes veladas con inmensa concurren-
cia de la Ciudad y de las aldeas; recuerdo sin 
duda de las vigilias que celebraban los cristia-
nos en los primeros siglos de la iglesia, y efec-
to del espíritu caballeresco, pues sabido es que 
una de las grandes ceremonias de la Caballería 
consistió en velar las armas la noche antes de 
recibir el espaldarazo... 
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La fiesta de San Marcos, tan en armonía con 
el carácter agrícola de los pueblos comarcanos, 
tuvo singular importancia hasta el punto de pro-
ducir una nueva hermandad, la cofradía de San 
Marcos, fundada en 1657, compuesta sólo de 
treinta miembros y en cuyas ordenanzas figura-
ba la obligación que tenían de ofrecer cada año 
al Santo Evangelista un toro, el cual había de 
estar presente en la ermita al oficio de vísperas 
y durante la misa y sermón del día siguiente. Y 
es fama que el cuadrúpedo no «hizo ofensa a 
nadie» en los tres años que estuvo vigente esta 
condición. 
Tan antigua como la fiesta de San Marcos de-
bió ser la costumbre de traer a la ciudad la Ima-
gen de Nuestra Señora de Sonsoles en caso ex-
traordinario de calamidades públicas, puesto 
que en la mencionada Bula de Clemente VII se 
conceden para tales casos indulgencias y per-
dones especiales. 
Reconocida la necesidad, se ponían de acuer-
do con los patronos las autoridades civiles y 
eclesiásticas y fijaban la fecha, generalmente 
en sábado a fin de que el novenario compren-
diese dos domingos. 
El viernes, víspera de la traida de la Santa 
Imagen, un repique general de campanas, anun-
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ciaba al pueblo tan fausto suceso y el Cabildee 
Catedral, que en todo tiempo se distinguió por 
su fervor en el servicio de la Virgen de Sonso-
Íes, preparaba el alojamiento de la milagrosa. 
Imagen en el grandioso templo, como el más 
adecuado a la Majestad de la Reina de Sos 
cielos. 
En la tarde del siguiente día organizábase en 
la ermita la procesión en la que figuraban el Ca-
bildo Catedral, el Cabildo parroquial, el Conce-
jo, las autoridades de todo orden, los individuos 
del patronato, las cofradías de Avila con sus in-
signias y cera, las hermandades de labradores, 
las comunidades religiosas y multitud de fieles. 
Rompían la marcha las hermandades de la-
bradores de la Ciudad y del Valle y los frailes 
dominicos, quienes tuvieron el privilegio de 
conducir en hombros la sagrada imagen hasta 
la calle toledana, donde hacían entrega de tan 
preciosa carga al Cabildo Catedral. 
En aquel sitio recibían la procesión los ofi-
ciales de la carda, gremio tan generoso como 
devoto de la Virgen de Sonsoles, los cuales se 
colocaban en «forma de escuadra» al lado de las 
andas con su capitán a la cabeza, todos con sus 
hachas de cera blanca, sus rameadas bandole-
ras y su pendón con las armas de Sonsoles. 
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De este gremio... no queda en Avila la más 
ligera huella; hace unos 50 años todavía las ca 
lies de la Rúa y de San Esteban se enjalmaban 
con las vistosas y abigarradas madejas de lana 
que anunciaban la mercancía... 
La devoción avilesa continúa practicando la 
costumbre de traer a la Ciudad la Venerada 
imagen de Sonsj es en caso de necesidad apre-
miante, especialmente para impetrar la lluvia, 
cuando sequías pertinaces agostan los sembra-
dos y es de temer la pérdida de las cosechas. 
No es posible describir la efusión del pueblo 
abulense en tan críticos momentos: es preciso 
ver cómo el creyente se enfervoriza y obliga, 
por decirlo así, a Dios a que le conceda lo que 
pide por mucho que sea: con qué fe suplica, 
-con qué esperanza aguarda, con qué entusias-
mo recibe los dones de su santa Virgen de Son-
soles; y es fama que nunca dejó de conseguir 
cuanto pidiera. 
Dícese que en una de estas memorables pro-
cesiones de rogativa ad petendan pluviam, en 
mayo de 1869, salió la Imagen luciendo un sol 
espléndido; al poco rato levantáronse nubes 
que bien pronto tomaron amenazador aspecto 
y cuando la procesión llegaba a la Cruz de 
los Llanos, poco más de la mitad del camino, 
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comenzó una lluvia torrencial que se repitió du-
rante los días de la novena. Cuentan los que 
lo vieron que el entusiasmo llegó al paroxismo; 
inmenso griterío acompañó a la Imagen hasta 
la Catedral; cierto sujeto que alardeaba de im-
pío, sintióse tocado por la divina gracia y ex-
clamó: «¡ahora creo en Dios!» frase que oída 
por el Doctoral y después Obispo de la Ha-
bana don Apolinar Serrano sirvió de asunto a ; 
la sentida plática en que, tomando la voz de 
todos los abulenses dio gracias a María de Son-
soles, que oyó los fervientes ruegos de su pue-
blo. 
E l que traslada de los dos principales auto-
res, que le han servido para hacer esta memo-
ria, podría decir algo de lo que ocurrió el año de 
1908 y 1929 en que trajo la devoción secular 
de la Ciudad a su amada Virgen de Sonsoles, 
para impetrar la lluvia en pertinaz sequía. Llo-
vió copiosamente. Y en 1908, a las pocas horas 
del medio día al entrar la Virgen por las puer-
tas de la Catedral, viniendo de su santa ermita. 
Nada más entrar la Imagen en la Catedral, la 
lluvia, que estaba amenazando, desde que venía 
por la mitad del camino, cayó abundante, obli-
gando esto a cierto desgraciado a romper unas 
cuartillas, que tenía preparadas, para mandarlas 
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a un periódico, mofándose de lo que siempre 
se debe respetar ya que no seguir y profesar. 
De las cuatro hermandades, que llevan el 
nombre de Sonsoles, cada una celebra su fiesta. 
Eí Patronato hace su función en el mes de junio, 
!a Cofradía de la Sierrecilla, la más espléndida 
y generosa para con el santuario, el primer do-
mingo de octubre con el nombre de Ofrenda 
chica; la del Valle de Ambles, el segundo do-
mingo del mismo, con la denominación de 
Ofrenda grande, que es la más famosa y concu-
rrida; y por último la Cofradía de la Colilla ce-
lebra su función el tercer domingo de octubre. 
Hay en estas fiestas una nota de color, de 
rancia prosapia española, hidalga: los escuadras. 
El privilegio de ser escuadra lleva consigo de-
beres especiales, el cumplimiento de una pro-
mesa, el desembolso de una cantidad la ejecu-
cución de ciertos actos. En la Cofradía del Va-
lle los hermanos son limitados en número y el 
ingreso se verifica siendo escuadra; en la Co-
fradría de la Sierrecilla por el contrario, los es-
cuadras son fijos. 
Cada pueblo tiene sus escuadras, que son 
iarnbién recaudadores y contadores de la cofra-
día y todos reconocen la Jefatura del Escuadra 
Mayor, cargo que se ejerce por turno y anual-
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mente por un individuo de los distintos pueblos, 
que forman la Hermandad; es la más alta digni-
dad dentro de la Cofradía, el depositario de la 
insignias (bandera, bastón y tambora) y el en-
cargado de la correspondencia oficial con el 
Patronato y los pueblos. 
Preséntanse los escuadras vistosamente ata-
viados con anchas bandoleras ricamente guar-
necidas y provistos de blandones, a fin de dar 
guardia de honor a la Virgen en el templo y en 
la procesión, llevando a su cabeza un alto guión, 
conducido por el más apuesto mancebo de la 
comarca, y a cuyo cargo está el juego de la ban-
dera. 
Realízase primero en el campo mismo antes 
de entrar en el templo, después en la procesión 
y por último en la cerca del santuario, llamada 
plaza de toros, siempre en presencia de las au-
toridades, acompañados del bastón y la tambora 
y ante numeroso público. Consiste el juego de 
la bandera, en ciertas evoluciones ejecutadas 
por el abanderado, manejando el enorme pen-
dón, ya desplegándole, ya recogiéndole con ha-
bilidad, o manteniéndole en equilibrio contra la 
corriente, luciendo en fin el fornido mozo la 
destreza y maestría en aquél atlético ejercicio, 
que no puede menos de recordar la palestra y 
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el estadio de la culta Grecia. (V. Picatoste. 
op. cit.) 
Con esto damos fin al trabajo de trasladar a. 
esta breve exposición, algo de lo mucho que 
sobre este punto traen el cronista e historiador, 
D. Bartolomé Fernández de Valencia y D. V a -
lentín Picatoste y García, en las obras que en 
parte hemos aquí reproducido. 
«Desátense las lenguas, diremos como aquél, 
autor de la Historia Sagrada, de la Divina Se-
rrana de Sonsoíes, desátense las lenguas en sus 
alabanzas, publiquen agradecidas tantos benefi-
cios, y si no llegare el reconocimiento, a donde 
llegan las finezas de esta Señora, digámosla sus 
devotos, siguiendo el remontado vuelo del 
Águila de África, San Agustín: O Beata María, 
quis orbis digne valeat jura gratiarum, ac laudurn 
praeconia rependere, quae singuiari tuo assensu 
mundo succurristi perdito? Quas Tibi laudes 
fragilitas humani generis persolvat quae solo 
tuo commercio recuperandi aditum invenit? Ac-
cipe itaque quascumque exiíes, quascumque 
meritis tuis impares gratiarum actiones. Et cura 
susceperis vota, culpas nostras orando excusa. 
Admitte nostras preces intra sacrariam exaudí-
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tionis et reporta nobis auxilium reconciliationis. 
¿Quien, Señora, podrá explicar dignamente 
vuestras gracias y perfecciones? ¿Quién, bas-
tante alabaros y bendeciros, por los beneficios 
que os debemos? Recibid estas pequeñas de-
mostraciones de nuestro agradecimiento aunque 
desiguales a vuestros méritos. 
Admitid nuestros ruegos, alcanzadnos remi-
sión de nuestras culpas, aceptad las deprecacio-
nes que humildes os hacemos; y concedednos 
que por vuestra intercesión nos reconciliemos 
con vuestro precioso Hijo Jesucristo. 
Y estad segura, o Madre Nuestra, de que to-
da la Ciudad y su tierra te aclamará siempre 
como a su Tutelar y Patrona. 
«Abulensis Urbis certa Patrona manes. 
Me, meamque Patriam Sanctissima réspice Virgo 
Qui Tibi nostra témpora et corda damus. 
Hinc Patrona tuis mala quaeque a menibus arce 
Nosque salute bea, hostibus obde fores». 
NOTA.—Si en el presente escrito se ha usado de la 
palabra milagro, ha sido y es mi intención sujetar-
me en todo al juicio de la Santa Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, sin prevenir su juicio, haden-
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do la protesta de no recibir el sentido de la tal pala-
bra y de otra cualquiera que se haya usado más que 
en el que tienen las cosas que se fundan en auto-
ridad humana; sujetándome en todo a la corrección 
de Nuestra Santa Madre la Iglesia y a sus justos y 
católicos preceptos como hijo obediente de ella. 
A v i l a 2 de agosto de 1930. 
Vicente López González, Pbro. 
Presidente del Patronato de Nuestra 
Ssñora de Sonsoies 
• 
INDULGENCIAS 
concedidas por Su Santidad y venerables 
Prelados 
El Papa Clemente V i l , de feliz recordación, 
por su bula de 22 de mayo de 1526 concedió 
20 años y 20 cuarentenas de perdón de peni-
tencias a ellos impuestas a todos los que peni-
tintes y confesados, o que tuvieren proposita 
de confesar a los tiempos estatuidos en derecho,, 
visitaren la Ermita en los días de la Natividad, 
Asunción de Nuestra Señora, de San Juan A n -
ti Portara Latinara, de San Felipe y Santiago, 
de San Marcos, el Martes de Resurrección del 
Señor desde las primeras vísperas hasta otro 
día puesto el Sol, y a los que en dichos días 
diesen limosna para el sostenimiento del culto, 
ermita y hospital de Peregrinos, y a los que 
acompañan a la Santa Imagen, cuando la traen a 
11 ciudad en procesión, y en los nueve días del 
Novenario la visitaren en la Iglesia donde estu-
viere, y ayudasen para cera y demás necesario. 
El Ilustrísimo Sr. D. Manuel López Santiste-
7 
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ban, Ob ispo que fué de esta Diócesis, concedió 
40 días de indulgencia rezando una Salve a es-
ta Santa Imagen. 
É P O C A S 
MÁS APROPÓSITO PARA HACER ESTA NOVENA 
En todo tiempo puede hacerse esta Novena 
a Nuestra Señora bajo la advocación de Sonso-
Íes; pero el más apropósito será en los meses de 
Octubre y junio de cada año, procurando termi-
ne en uno de los dos primeros Domingos, ade-
más en los nueve días, en que permanezca en 
esta c iudad, en cualquiera época del año, en que 
a ella sea trasladada en rogativa. 
N O V E N A 
D Í A P R I M E R O 
Por la señal de la Sania Cruz, etc. 
ORACIÓN P R E P A R A T O R I A 
A C T O D E C O N T R I C I Ó N 
Señor mío Jesucristo, Padre amoroso y R e -
dentor nuestro, a quien hemos ofendido, o lv i -
dándonos de tantos y tan sing-ulares beneficios, 
como hemos recibido de vuestra inefable bon-
dad; sinceramente arrepentidos nos pesa de to-
do corazón y contando con vuestra inag-otable 
misericordia nos proponemos nunca más volver 
a ofenderos de obra, de palabra ni aún de pen-
samiento, como así lo ofrecemos humillados en 
vuestra presencia, y esperamos de vuestra infi-
nita bondad que nos ayudareis, para apartarnos 
de todas las ocasiones de ofenderos, y para 
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perseverar firmemente en estos buenos propó-
sitos ahora y mientras dure esta v ida, que nos 
concedisteis para merecer, imitándoos, la im-
poderable dicha de gozar eternamente de la 
bienaventuranza. Amen . 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
Dios Todopoderoso y justo, que en vuestros 
impenetrables d e s i g n i o s permitisteis fuesen 
perseguidos los Cristianos en diversas épocas, 
viéndose en la sensible necesidad de ocultar 
sus veneradas Imágenes en las cuevas y monta-
ñas, para hacerles conocer vuestro enojo por 
sus pecados, e inclinarles al arrepentimiento y 
enmienda, rogámoste. Dios de nuestro corazón,, 
que por el entrañable amor que os tuvo vues-
tra Madre y nuestra, la Purísima V i rgen María, 
nos perdonéis nuestras culpas, y no permitáis 
nos hagamos dignos de semejantes castigos, si-
no que, auxiliados por Vos y por nuestra adora-
da V i rgen tutelar de S O N S O L E S , vivamos una 
•«.ida pura y sin mancha, y consigamos por su 
intercesión hacernos dignos de vuestras iníaii-
Lies promesas. Amen . 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
Vi rgen purísima y Madre de! amor hermoso. 
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que os dig-násteis, para nuestro consuelo y am-
paro, apareceros y fijar vuestra residencia en 
nuestro suelo, en prueba sin duda de lo gratos 
que os fueran los obsequios, que os tributaran 
nuestros antepasados, concedednos que recono-
cidos a tan singular favor, no merezcamos por 
nuestros pecados que desaparezcáis de entre 
nosotros, sino que protegidos por V o s conser-
vemos la fé de nuestros abuelos, y consigamos 
lo que en esta Novena nos proponemos, si nos 
conviene, y ha de ser para mayor gloria vuestra 
y nuestra eterna fel icidad; y si no, dir igid nues-
tras inclinaciones y deseos en conformidad a !a 
voluntad de nuestro Dios y Señor, de la que no 
nos separaremos jamás. Amén. 
Se saludará a la Virgen con tres Ave Marías paia 
predisponerla a nuestro favor y después pedirá cada 
uno la gracia que se proponga alcanzar en esta No-
vena y se concluirá con la siguiente. 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
Hermosarosa de Jericó, Madre de Dios y Se-
ñora nuestra, tutelar y especial protectora de 
esta ciudad y su tierra, interponed con vuestro 
Santísimo Hi jo vuestra decisiva influencia, para 
que nos conceda la perseverancia en el cumpli-
miento de su santa ley, y de todos nuestros de-
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beres, para que, fortalecidos en la fe de sus pro-
mesas, sinceramente arrepentidos de nuestros 
pecados, merezcamos al fin de nuestra peregri-
nación en este mundo, gozar de su divina pre-
sencia y de la vuestra, en compañía de los espí-
ritus celestiales, por toda la eternidad. Así lo es-
peramos de Vos , que sois el consuelo de los 
afligidos, a quien saludamos humildemente di-
ciendo: 
Salve Re ina y Madre de misericordia v ida y 
dulzura, etc. 
NOTA Los demás días se hará la Novena en todo 
como en el primero, variando únicarneníe la primera 
Oración a la Virgen, qne será sustituida por la que 
se pone para cada día. 
DÍA s e g u n d o 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
Virgen inmaculada, en quien puso todas sus 
complacencias la Tr inidad Beatísima; que os 
dignasteis mostraros a los dichosos habitantes 
de nuestra t ierra entre dos resplandecientes So-
les, para enseñarles que sois el más vistoso foco 
de divinas luces, dignaos alcanzarnos de vuestro 
amoroso H i j o , que iluminados por tan celestial 
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antorcha, reconozcamos y nos arrepintamos sin-
ceramente de nuestros pecados, para merecer el 
perdón de todos ellos, y conseguir la gracia, que 
nos proponemos en esta Novena, si ha de ser 
para mayor gloria vuestra y para nuestra eterna 
fel icidad; y si no, hágase la voluntad de vuestro 
adorado H i jo , que no desea más que la salud 
eterna de los que le aman. Amén. 
D Í A T E R C E R O 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
Virgen clementísima. Madre admirable en el 
amor hacia los pecadores arrepentidos, que os 
aparecisteis a dos humildes pastores, para ense-
ñarnos cuan aceptable es a vuestros ojos la vir • 
tud inapreciable de ¡a humildad; dignaos implo-
rar de vuestro adorable Jesús extirpe de nues-
tros corazones todo germen de soberbia, y nos 
conceda reconozcamos nuestra pequenez y mi-
seria, y que todo se lo debemos a su inagotable 
bondad, y además la gracia, que nos propone-
mos en esta Novena, si ha de ser para vuestra 
mayor glor ia y nuestra eterna fel ic idad, y si no, 
alcanzadnos la conformidad, que deseamos con 
la voluntad de nuestro Dios y Señor. Amén. 
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d í a c u a r t o 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
Soberana Reina de los Cie los , refugio y am-
paro de los pecadores, que con vuestra apari-
ción excitasteis la piedad de los Avüeses que. 
agradecidos, os erigieron eí decoroso Santuario» 
en que residís, para asegurarse vuestra protec-
c ión, alcanzadnos de vuestro Divino H i jo que 
jamás dejemos de corresponder dignamente a 
l o s beneficios, que por vuestra intercesión de-
rrama sobre nosotros y singularmente la gracia, 
que nos proponemos en esta Novena, si convie-
ne a la salvación de nuestras almas, y si es con-
iforme a la voluntad de nuestro Dios, cuya ma-
yor honra y gloria queremos de todo corazón. 
Amén. 
d ía q u i n t o 
ORAC ON A LA ViRGEN 
V i rgen adorable, delicias de la Div in idad, cu-
ya protección jamás falta al que de veras os in-
voca, protegednos y libradnos de toda culpa, co-
mo en otro tiempo librasteis de la ferocidad del 
caimán a un caballero de esta ciudad, y por 
vuestra intercesión consigamos además el favor 
— 107 — 
y gracia, que os pedimos en esta Novena, si no 
se opone a la voluntad de nuestro Salvador, 
de la que no queremos apartarnos, y si ha de 
ser para mayor gloria de vuestro bendito Nom-
bre y para nuestra eterna salvación. Amén. 
DÍA s e x t o 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
Poderosa Reina de los Patriarcas y ProfetcS, 
que, siempre propicia y dispuesta a socorrer en 
las adversidades a vuestros devotos, libertasteis 
milagrosamente a varios habitantes de esta t ie-
rra de la cautividad, a que fueron reducidos pe r 
los constantes enemigos del nombre cristiano; 
alcanzadnos de vuestro Div ino H i jo , nuestro 
adorado Salvador, que, ayudados por Vos , lo-
gremos salir del cautiverio, en que nos tienen 
nuestras malas pasiones y pecados y consigamos 
además el favor especial, que pedimos en esta 
Novena, si ha de ser para nuestro bien y glor ia 
vuestra, y si no se opone a la voluntad de nues-
tro Dios, cuyos designios estamos dispuestos a 
acatar y reverenciar con humildad y resigna-
c ión. Amén. 
D ! A S É P T I M O 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
Dulcísima V i rgen María, cuya pureza, desde 
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el instante mismo de vuestra Concepción, fué 
premiada con la imponderable dicha de ser ma-
dre de Jesucristo nuestro Redentor; alcanzadnos 
de su infinita bondad nos perdone nuestros pe-
cados, y nos libre de las calamidades, que por 
todas partes nos rodean, así como en otro tiem-
po l ibró por vuestra intercesión a los morado-
res de esta ciudad de las terribles pestes, que 
afligieran a nuestra España, y nos conceda ade-
más la gracia, que pedimos en esta Novena, si 
nos conviene y ha de ser para mayor honra 
vuestra y s i no, cúmplase su Santísima voluntad. 
Amén. 
D Í A O C T A V O 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
Santísima Vi rgen, la más hermosa flor de ios 
campos, que en diferentes ocasiones habéis l i -
bertado a los habitantes de esta tierra de terri-
bles sequías, que amenazaban privarles hasta de 
su más preciso sustento con la pérdida total de 
sus cosechas, alcanzándoles de vuestro dulcísi-
mo Jesús lluvias benéficas y reparadoras de sus 
agostados campos, tan luego como con humilde 
devoción acudían a vuestro Santuario de Son-
soles; alcanzadnos que no se agote nuestro co-
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razón, sino que, fecundado, con el riego de la 
divina gracia por vuestra intercesión poderosa, 
broten en él los más ardientes deseos de agra-
daros, y conseguidnos la gracia, que nos propo-
nemos en esta Novena, si ha de ser para mayor 
glor ia vuestra y bien de nuestras almas. Amén. 
DÍA n o v e n o 
ORACIÓN A LA VIRGEN 
Madre admirable, esperanza y consuelo de 
los pecadores, a quien adoramos de todo nues-
tro corazón, no permitáis que nos hagamos in-
dignos de vuestra protección, antes bien, alcan-
zadnos de vuestro amantísimo jesús merezca-
mos siempre su amor y el vuestro, y la gracia 
especial, que os pedimos en esta Novena, si no 
se contraría a su divina voluntad, y si ha de ser 
para mayor honra y gloria vuestra; y nuestra 
bienaventuranza por todos los siglos. Amen. 
V 
GOZOS 
A 
N U E S T R A SEÑORA D E S O N S O L E S 
Pues viniste a nuestro suelo 
entre dos brillantes Soles, 
San ta Virgen de Sonsoles, 
sed nuestro amparo y consuelo. 
Esta ciudad y su tierra, 
l lena de agradecimiento 
a tan singular portento, 
cuanto amor su pecho encierra 
te ofrece con humildad 
y con fervoroso anhelo. 
Santa Virgen de Sonsoles, 
sed nuestro anparo y consuelo. 
De maternal amargura 
tu corazón devorado, 
de este suelo infortunado 
v iendo tanta desventura. 
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para ser su protectora 
nos miraste desde el c ie lo. 
Santa Virgen de Sonsoles, 
sed nuestro amparo y consuelo* 
De tu aparición la fama 
por do quier la nueva extiende, 
veloz el espacio hiende, 
del pueblo amorosa llama 
en el corazón promueve 
con su inesperado vuelo. 
San ta Virgen de Sonsoles, 
sed nuestro amparo y consuelo. 
Su tutelar y patrona 
te proclaman a porfía, 
te invocan de noche y día 
y su confianza abona, 
que nadie te invoca en vano 
si es con sincero celo, 
San ta Virgen de Sonsoles, 
sed nuestro amparo y consuelo. 
L a poca elevada altura, * 
do viéronte los pastores, 
en trono de tus favores 
truecan para su ventura, 
templo decoroso alzando, 
con solícito desvelo. 
San ta Virgen de Sons o les, 
sed nuestro amparo y consuelo. 
E l pueblo corre afanoso 
de ver su imág-en sagrada, 
y con piedad desusada 
ríndete culto amoroso, 
y en prado ameno convierte 
el antes inculto suelo. 
San ta Virgen de Sonsoles, 
sed nuestro amparo y consuelo. 
E l cojo, el manco, el tull ido, 
el que entre cadenas p-ime, 
aquél a quien pena oprime, 
o en duro peligro asido, 
si acude a tí , pronto alcanza 
remedio a su giave duelo. 
San ta Virgen de Sonsoles, 
sed nuestro amparo y consuelo. 
D o quiera el necesitado 
te consagra un fiel suspiro, 
a su mal halla respiro, 
y jamás desamparado 
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devoto tuyo se ha visto 
en su triste desconsuelo. 
Santa Virgen de Sonsoles, 
sed nuestro amparo y consuelo. 
Nunca nos falte tu amor, 
ni tu maternal ternura, 
que fuera gran desventura 
desmerecer tu favor: 
y pues viniste a este suelo 
entre dos brillantes Soles. 
Santa Virgen de Sonsoles, 
sed nuestro amparo y consuelo. 
SALVE MARÍA GRAT1A PLENA. 
• 
© ® 
• • 
A v i l a 22 de Diciembre de 1855. Damos nues-
tra l icencia para que se imprima la anterior No-
vena, y concedemos 40 días de índulg-encia a 
los fieles, que devotamente la hagfan, y otros 40 
a los que en cualquiera de ellos confiesen y co-
mulg-uen. 
^ Juan Al fonso, Obispo de A v i l a . 
1 ••' 
A L T A R MAYOR DEL SANTUARIO DE SONSOLES 
: v ¡ : : r 
Rlgo de Historia Ccnlemporánea 
En la págfina 80 de este opúsculo hablamos; 
de la suscripción, eminentemente popular, para 
adquirir una corona para nuestra amadísima 
Reina, Santa María de Sonsoles. Y para que to-
dos los que han contribuido a este fin vean per-
petuados sus nombres, en lo que cabe en este 
mundo deleznable, daremos una lista, al final de 
este l ibr i to, por orden alfabético. 
Hay que rendir un tributo de agradecimien-
to, al valiente luchador de las buenas causas, al 
•Diar io de Avi la», y gustosos lo hacemos con 
a tas líneas; él acogió los artículos y abrió la 
suscripción para la tan deseada coronación y si-
pae admitiendo y animando todo cuanto se re-
iaciona con esta simpatiquísima causa. 
Como testimonio de lo que decimos, vamos 
a insertar algunos de los artículos, que con este 
motivo ha publ icado este benemérito paladín de 
la Buena Prensa. 
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Coronación de la Santísima Virgen de 
Sonsoles 
E a junta general de 15 de mayo últ imo, to-
móse por el Patronato de Nuestra Señora de 
Sonsoles el acuerdo de realizar !a solemne co-
ronación de su imag-en, cuando las circunstan-
cias lo permitiesen, y en el tiempo que fuera 
posible a los devotos de A v i l a y su tierra ofren-
dar a su Patrona una diadema dig-na del reve-
rente amor y filial veneración que por E l la sien-
ten los habitantes de esta Ciudad y de toda su 
comarca. 
Uno de los pasados días acercóse a visitar a! 
llustrísimo y Reverendísimo señor Ob ispo de la 
Diócesis, Dr . D, Enrique Pía y Denie l una co-
misión del Patronato, y su presidente sometió a 
l a aprobación de S. S. Ilustrísima el proyecto 
concebido de realizar lo que es ferviente anhe-
lo de todas las almas piadosas de estas tierras 
castellanas, la solemne y canónica coronación 
de nuestra V i rgen. 
Rec ib ida la propuesta por el Reverendísimo 
Prelado con verdadero afecto, y reconociendo 
que, por la secular devoción a la Santísima Vir -
gen en la advocación de su nombre de Sonsoles, 
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por la extensión de su culto, por la protección 
manifiesta que la Reina del C ie lo viene ejer-
ciendo sobre este pais en g-eneral y sobre mu-
chos individualmente, se dignó ofrecer, para 
realizarlo en su día, la instrucción del oportuno 
expediente, a fin de conseguir de S. S. el Papa, 
las correspondientes licencias para la corona-
ción canónica de Nuestra Señora de Sonsoles, 
tutelar y especial protectora de la invicta ciudad 
de Av i l a y patrona veneranda de sus tierras. 
Alcanzado el beneplácito del Diocesano, por 
acuerdo del Patronato, y a los fines antedichos, 
se abre suscripción pública, para que los aman-
tes de Nuestra Señora de Sonsoles, los que le 
viven agradecidos, los que tienen mucho y los 
que pueden poco, todos, aporten su ofrenda 
para esta obra de piedad hacia la que tantas ve-
ces ejerció con nosotros su inmensa caridad, 
consolándonos en nuestras penas, remediando 
nuestros afanes. 
Queda, pues, abierta la suscripción, y a ella 
pueden aportar los devotos, alhajas, metales fi-
nos y piedras preciosas, metálico, etc. 
Los lugares destinados para la colecta, de la 
que será tesorero general el que lo es del Pa -
tronato D. Juan de la Puente, son: los comer-
cios de D. Francisco Kaiser, Pinza ce Santa Te -
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resa; D, Baltasar Yáñez, calle de Zendrera; het 
F lor de Cast i l la, Plaza de José Tomé; H i jo de 
E. A , Pérez, calle de Caballeros y en la A d m i -
nistración de «El Diar io de Avi la», Plaza del 
Teniente Arévalo. 
L a Comisión. 
30 de agosto de 1929. 
NOTA.—El Patronato de la Santísima Virgen der 
Sonsoles abrió la suscripción con 1.000 pesetas. 
Además se hizo circular profusamente el siguiente 
llamamiento a todo corazón, amante de su Sanlísima 
Patrona la Virgen de Sonsoles. 
PATRONATO 
DE 
Nuestra Señora de Sonsoles 
Sr. D. 
Muy Sr. nuestro: 
Es patente la fervorosa devoción de 
V . a la Santísima Virg-en de Sonsoles cu-
ya coronación canónica y solemne se in-
tenta llevar a efecto por este Patronato. 
L a Junta de propaganda, que suscribe 
tiene la satisfacción de invitar a V . a ins-
cr ibir su nombre en la li«ta de suscrip-
'• 
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ción abierta recientemente, contribuyen-
do con su limosna a la realización de !a 
idea expuesta, que si es para mayor g-lo-
ria y reverencia de la Santísma V i rgen, 
especial protectora de nuestros bienes 
espirituales y materiales, es también 
prueba de nuestra devota gratitud pol-
los favores que la Reina de los Cie los 
nos tiene dispensados y nos dispensará 
en adelante. 
En la seguridad que esta invitación no 
le será necesaria porque tiene decid ido 
contribuir, o ha contribuido ya, con su 
donativo, tienen mucho gusto en agrade-
cerlo en nombre del Patronato sus segu-
ros servidores. 
Vicente López Juan Arrabal José Montero 
José Jiménez Hernández 
Secretario 
Lo he soñado 
Av i l a , ciudad mariana por excelencia, se 
apresta a celebrar un magno acontecimiento. 
Sus calles y plazas vénse animadas por una 
gran multitud que de todos los ámbitos de la 
provincia ha l legado. Lucen todos sus mejores 
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g-alas y en sus caras se refleja un intenso gozo. 
Las campanas de todos los templos lanzadas a 
vuelo llenan de sonoridades el ambiente. Los 
cohetes atruenan el espacio... ¿Qué sucede? Es 
que en la mañana de este memorable día va a 
ser coronada la Santísima Virg-en de Sonsoles, 
esa Santísima V i rgen que a nuestros ruegos ha 
hecho descender el beneficio de la lluvia, esa 
Vi rgen y Madre de misericordia que ha derra-
mado sobre nuestros corazones afligidos el bál-
samo de los divinos consuelos, esa Vi rgen que 
como a Salud de los enfermos, la hemos pedido 
el remedio para los males de nuestros seres 
queridos. Sí, se va a coronar a esa V i rgen mi-
lagrosa que tantos prodigios, tantas bondades y 
tantas gracias sobre sus hijos ha derramado. 
Una marcha religiosa se deja oir y a poco 
aparece el Clero con Gruz alzada, siguen des-
pués todas las Comunidades religiosas; todos 
los niños de los Colegios de la población y en 
interminable hilera muchos hombres y muje-
res. 
Nota por extremo sugestiva la dan los guio-
nes de las cofradías de ios pueblos, los trajes 
de los campesinos, los cuales en su cara llevan 
retratado el gozo espiritual de que sus almas se 
hallan plenas. 
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Detrás viene E l la ataviada con sus mejores 
trajes y preseas y diríase sin hipérbole que su 
cara viene sonriente y de sus hermosos ojos se 
han desprendido dos lágrimas de celestial du l -
zura al verse tan amada por sus hijos. E l la trae 
al suyo amado, al cual nos muestra amorosa co-
mo prenda segura de predestinación al c ielo. 
H a l legado la procesión a la plaza de Santa 
Teresa, allí en artístico templete se celebra so-
lemnemente Misa y por nuestro dignísimo Pre -
lado es coronada. 
La Marcha Real en aquel momento pone en 
nuestras almas emociones sublimes, una así co -
mo sacudida eléctrica recorre nuestro cuerpo,, 
y las lágrimas asoman en muchos ojos. 
¡Cuan ampliamente paga la Santísima V i rgen 
los obsequios a E i la ofrendados! 
Termina la emocionante ceremonia, pónese 
en marcha nuevamente la procesión hasta la 
Catedral donde es depositada la Santísima Ima-
gen para al siguiente día ser llevada a su San -
tuario, en donde como centinela vigilante está 
al cuidado de nuestros males y miserias para 
ser la remediadora de ellas. 
*** 
Este bellísimo sueño es fácil que tenga real i -
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dad plena. Según rumores que merecen toda 
garantía, se está trabajando callada pero inten-
samente: y cuando menos se piense, aparecerán 
las listas de suscripción para tal f in, y, según 
noticias igualmente verídicas se trata de una 
coronación canónica con toda solemnidad y que 
revestirá la mayor pompa y esplendor, pues pa-
ra tan gran Señora tal honor y éste es aún poco 
para lo que a E l la le somos deudores. 
Y a lo sabéis, vecinos de A v i l a y su provin-
c ia , como igualmente los de la vecina hermana 
provincia de Segovia. Pronto seréis requeridos 
para que aportéis vuestro óbolo y vuestro entu-
siasmo, para coronar a Nuestra Señora de Son-
soles, madre amante, mediadora insigne, dis-
pensadora de las divinas gracias y auxilio de los 
cristianos en toda tr ibulación. 
E l Peregrino del Ideal. 
La Corona de la Virgen de Sonsoíes 
Bien ajeno estaba el que estas líneas escribe 
de lo que el Patronato de la V i rgen de Sonso-
íes tenía acordado respecto de la coronación y 
adquisición de la corona, que en día no lejano 
orlará las sienes de la imagen de la Excelsa Pa-
trona de la Sierreci i la de Av i l a . 
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Por eso me atreví a escribir mi artículo en 
que excitaba a las Sonsoles de A v i l a a que se 
pusieran al frente para organizar i a suscripción, 
que daría por resultado e l reunir ias ofrendas 
de joyas y dinero que habían de traducirse en 
la preciosa y r ica corona, que patentizará a las 
generaciones futuras el agradeciaúeato y amor 
de los abulenses y de los habitantes de sus in-
mediaciones hacia la V i rgen, que es el amparo 
y consuelo de cuantos acuden a eüa solicitando 
e l remedio en sus necesidades. 
Seguramente que algunas de las Sonsoles co-
nocían el acuerdo referido y por ello no acep-
taron mi invitación, pero como lo prometido es 
deuda, y como dice un refrán casíeílano: «Al 
niño el bol lo y al Santo el voto», gustosísimo 
remito la moneda ofrecida, que es una moneda 
del Papa, de feliz recordación: de Pió IX. 
N o hacía falta ser profeta para vaticinar que 
una vez abierta la suscripción engrosaría pron-
tamente; pruébalo la última lista publicada en 
«El Diario> que alcanza la respetable suma de 
dos mil ochocientas pesetas; sin embargo, es 
mi deseo que no dudo afirmar es el de todos 
los devotos de la Vi rgen de Sonsoles, y muy es-
pecialmente del Patronato, que con tanto celo 
cuida de Sonsoles, sería laudabüíáimo que to-
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das aquéllas personas que pueden, quieren y 
desean contribuir a la realización de la corona-
ción de la V i rgen de Sonsoles, acudieran cuan-
to antes con su óbolo, habida cuenta de que el 
tiempo corre veloz, que la construcción de 11 
corona no se lleva a efecto en un día y sería de 
lamentar, que por pereza de los donantes hu-
biera que demorar por largo tiempo el grandio-
so acto de la coronación que con verdadera an-
siedad esperamos los devotos de !a V i rgen de 
Sonsoles. 
Juan José. 
• 
• -
• 
• 
Iconografía Mariana Rbulens C 
La Virgen de Sonsoles 
¡La V i rgen de Sonsoles! ¿Quién al oir este 
nombre no siente latir de entusiasmo su cora-
zón? Para el Abulense es símbolo de su espe-
ranza, g-arantía de su seguridad, amparo de su 
familia y defensa invencible de su patria chica. 
Desde la altura, en que e! Santuario de Son-
soles se levanta, la V i rgen domina, como Seño-
ra, la t ierra de A v i l a , y si el labriego, que siem-
bra su tierruca y cuida sus trigales, vuelve, de 
vez en cuando, sus ojos hacia la eminencia de 
Sonsoles, es porque allá, en su corazón, cuando 
no con los labios, dirige una plegaria ferviente 
a la Santa Madre de Dios, pidiendo que bendi-
ga su trabajo y le permita llevarse un pedazo de 
pan a su pobre y honrada casa. 
N o hay casa en los pueblos de la Sierreci l la, 
ni en los del Va l le Ambles y en otros muchos; 
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en que falte una estampa de la V i rgen de Son-
soles, puesta en cuadro; ni vieja ni doncella, ni 
hombre maduro, ni joven, que no lleve colgada 
del cuello una medalla de su Vi rgen. Corno su-
ya la tienen; y en expresión de un celoso párro-
co de la Diócesis, cuyas palabras copiamos de 
una Hoj i ta celeste, que años ha se publicaba en 
esta Ciudad para las Hijas de María, «respirase 
en su poético Santuario una tan venturosa aura 
de paz y dulzura, que nos embelesa y arrastra 
irresistiblemente hacia tan venerada imagen la 
que preséntasenos tan extrañamente simpática 
tan soberanamente avasalladora, que es de todo 
punto imposible sustraerse a su saludable y 
bienhechora influencia». 
A v i l a y su provincia quieren demostrar su re-
l ig iosidad y dar un testimonio de devoción a la 
V i rgen de Sonsoies con la solemne coronación 
que se proyecta, para lo cual el Real Patronato, 
previa aprobación deí ílustrísimo Obispo de la 
Diócesis de San Segundo, Santa Teresa de Je-
sús y San Juan de la Cruz, ha abierto una sus-
cripción en nuestro «Diario», que aunque algo 
lenta, ya alcanza buen número de pesetas y que 
no dudamos alcanzará muchas más, para que la 
corona, que ciña las sienes de nuestra bendita 
V i rgen , sea tesoro de gran valor y cuajada con 
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los corazones de oro y brillantes de todos los 
abulenses. 
Con este motivo hemos pensado dedicar unos 
artículos tomados de datos recogidos en el A r -
chivo del Patronato, que iremos dando poco a 
poco, y que por ser cosas muy interesantes del 
historial de la V i rgen de Sonsoles ha de ser del 
agrado de nuestros lectores y gustará conocer 
a A v i l a y sus pueblos. 
Hallazgo de la Santa Imagen 
II 
Hemos leído una Memoria que se conserva 
en el Arch ivo del Patronato, debida a la pluma 
de un ilustre paisano nuestro, y en ella hallamos 
las tres versiones, que corren por l ibros y ma-
nuscritos referentes a la portentosa invención 
de la devota Imagen de Sonsoíes (1) y a la erec-
(í) Sobre estas tres versiones, que narra con todo 
detalle el Licenciado Bartolomé Fernández de Valen-
cia, rechazando la versión de haberse revelado a un 
monje benedictino el sitio por la misma Reina délos 
cielos y explicando cómo antes de llegar a Sonsoles 
el cuerpo de San Zol, de paso para Cardón, ya se 
Hdmaba así dicha ermita e imagen, puede verse el ca-
pítulo IV, números 6, 7, 8, 9.. de su obra «La Divina 
Serrana de Sonsoles», obra que Dios mediante, pron-
to daremos a la estampa... 
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ción de su ermita en el montículo en que hoy 
se alza, y desde el cual bendice a todos sus de-
votos, que son muchísimos, no sólo en la C iu-
dad, sino en los pueblos del contorno, en va-
rias leguas al rededor. 
Unos historiadores suponen que la Vi rgen se 
apareció en aquel sitio a unos pastorcillos, que 
se encontraban por aquéllos lugares guardando 
ovejas, y que éstos asombrados ante los res-
plandores luminosos que rodeaban a la Virgen 
y a su divino H i jo , cual si estuviesen entre dos 
astros refulgentes, no pudieron menos de ex-
clamar; ¡son soles!; quedando estas palabras co-
mo advocación de la milagrosa Imagen. 
Refieren otros que el sitio, donde estaba 
oculta la talla de la Virgen María, fué revelado 
a un monje benedictino por la misma Reina de 
los Cíelos, con encargo expreso de anunciárseio 
al Rey, a fin de que viniese sobre A v i l a y ata-
case a la morisma. La V i rgen le ayudaría a ga-
nar la batalla. Y en efecto; conquistada Av i la 
por los cristianos, se hicieron excavaciones en 
el lugar indicado por el monge y apareció la ac-
tual Imagen con el niño en los brazos y entre 
dos soles; edificándose un templo en el sitio de! 
hallazgo, como homenaje a la V i rgen por la 
protección que prestó a los cristianos en la lu-
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c h a con t ra los moros , y dándose cu l to en é l 
d e s d e en tonces a la V i r g e n encon t rada . 
F i n a l m e n t e , la t e r c e r a ve r s i ón nos d i c e que l a 
f undac ión de la e rm i ta de S o n s o l e s fué un r e -
c u e r d o l evan tado al l í a l a p a r a d a y es tanc ia , q u e 
h i zo en aque l s i t io l a c o m i t i v a , que en 1080 c o n -
ducía d e s d e C ó r d o b a , d o n d e fué mar t i r i zado 
e l c u e r p o de S a n Z o i l o o S a n Z o l , c o m o se d e -
cía antes, a f in d e t ras ladar le a C a r r i ó n de los 
C o n d e s , y oparec iéndose la V i r g e n en el s i t io 
d o n d e descansa ron los res tos d e l S a n t o , m o t i v ó 
l a e recc ión de l t emp lo de S o n s o l e s . (1) 
(1) Parece no debe admitirse la opinión, que aquí 
expresa el articulista, fundado en las palabras del se-
ñor D Valcntin Picaíoste en la obra citada en la Me-
moria, editada por el Patronato. La razón es porque 
cuando estuvo allí el cuerpo de San Z o l , ya existía el 
templo o ermita. Y Fernández Valencia da el s iguien-
te razonamiento: Cal i f icar esta verdad con la autori-
dad del Padre Fray Lu is Ar iz en la Histor ia de Av i la 
1 parí, párrafo 12. fol io 42, donde dice: E l nombre de 
San Zoles se le d ieron a esta ¡magín, porque, cuando 
se trajo e l cuerpo de San Z o i ! a Carr ión, le pasaron 
p o r aquella ermita, donde estuvo una noche... Luego 
s i esta traslación se hizo en 1083 (o 1080) y estuvie-
ron de paso estos cuerpos santos (San Zo i l y San 
Feliz) en la ermita de Sonso les de Av i l a , consecuen-
cia es c lara, que ya en aquel tiempo estaba aparecica 
la imagen, tenía templo, etc. Op . cit. loe. cit. 
L o s anií ;uos c ron is tas e s c r i b i e r o n s iempre 
Sanso les , que p u d i e r a tomar o r i g e n de San 
Z ó l (1), ha í ta que p o r eufonía e l uso ha f i jado 
l a f o rma natura! , S o n s o l e s . 
H a s t a aquí las v e r s i o n e s , q u e t enemos de l a 
apar i c ión d e la V i r g e n y ed i f i cac ión de la ig le -
s ia l a que mañana se verá l l ena d e r o m e r o s de 
(1) En el n.0 í l del cap. IV dice Fernández de V a -
lencia: «De haberse aparecido estas santas Imágenes 
entre dos so les o ser los mismos soles sus divinos 
rostros, tomaron motivo los nobles avi leses, para 
l lamar a la Imagen de la Virgen Nuestra Señora de 
Sansoles. Aunque también {como está dicho) se l la-
ma de Sanz' f let i , desde que estuvo en esta ermita 
santa una noche ci cuerpo de San Z o i ! mártir, trasla-
dándole desde Córdoba a Carr ión por el año de C r i s -
to de 1085 Uno y otro título y nombres se diferencian 
muy poco en la pronunciación y acento, pero provie-
nen de distintas circunstancias y sucesos, siendo, co-
mo es, el nombre primitivo y más antiguo el de S A N -
S O L E S , que se ia impuso, cuando se apareció, por-
que el de S A N Z O L E S se le pusieron después Hasta 
aquí e! cronista Fernández de Valencia En verdad; 
no nos explicamos la afirmación del S r . Picatoste; no 
dice en qué razones se apoya, para defenderla pues 
vemos que él supuesto es inexacto. En cambio es 
bien claro el fundamento del citado F. de Valencia. 
Quién quiera más detalles lea su obra en la parte c i -
tada, puts esta nota va siendo demasiado extensa. 
los pueblos del Va l le Ambles , que componen 
la Cofradía, que dedica a la V i rgen solemnes 
cultos en la segunda dominica de octubre, c o a 
el nombre de Ofrenda grande. A l llegar al San-
tuario los piadosos Cofrades, con sus escuadras 
al frente, formadas por gallardos mozos, que 
acuden al Santuario en briosos caballos y ata-
viados con sus trajes domingueros, se postran 
reverentemente en tierra y adoran a la V i rgen 
con sus oraciones, mientras las doncellas ento-
nan c ánticos de alabanza. 
Ofrendas de devotos 
Sobre el sepulcro del Cardenel Portocarrero, 
que se halla en la capil la del Sagrario de la ca -
tedral de Toledo, se lee: «Hic jacet pulvis, c i -
nis, nihi l»; y en verdad nadásemos y nada es la 
riqueza y la magnificencia empleadas en nuestro 
provecho y vanidad. 
Mas, al contrario, cuando se la ofrecemos a 
Dios esta riqueza y magnificencia o a su Purísi-
ma Madre, se convierte en holocausto grato a 
Dios, porque supone un reconocimiento de su 
dominio en el C ie lo y en la tierra y a E l la la 
consideramos como Reina y Señora. 
Por esto los buenos católicos vienen ofren-
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dando, de siglos atrás, cosas de gran valor a 
Nuestro Redentor y a la V i rgen Santísima; y así 
vemos que a la V i rgen de Sonsoles, en prueba 
de la especia! devoción que se la tiene en Av i -
la y sus pueblos, la han ofrecido en tiempos an-
tiguos valiosos regalos. 
L a reja, que cierra el presbiterio forjada a fi-
nes de! siglo X V I , que es una de las obras de 
arte más salientes de aquel lugar sagrado, y es-
tablece un señalado contraste con las bóvedas 
de yesería, fué costeada gor el Cabi ldo Cate-
dral y el Patronato. 
E n la capil la mayor había hasta doce lámpa-
ras de plata puestas en sus «arandelas de hie-
rro muy curiosas», ofrendas de generosos do-
nantes, que además de la joya dejaron a la V i r -
gen una renta proporcionada al gasto de luz en 
todo el año. 
«Los oficiales laborantes de paños, del peine 
y carda» donaron una lámpara de gran tama-
ño, que estaba en el centro de las doce lámpa-
ras y cuyo peso de plata era de sesenta y dos 
marcos, equivalentes hoy a treinta y una libras, 
y la dotaron, para que esta lámpara alumbrara 
siempre, con diez ducados cada año para acei-
te, y así mismo regalaron dos coronas de plata 
doradas. 
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Existía también un trono de plata, con rel ie-
ves de follaje y labores, carteles y escudos con 
los soles, que era de extraordinaria grandeza, 
como igualmente la nave, donación de un devo-
to, que se salvó, merced a la invocación de la 
V i rgen, de naufragio seguro; la cual era de pla-
ta, sustituida por la que existe actualmente; es 
tos objetos desaparecieron durante la guerra de 
la Independencia, pues traídas a la Catedral con 
otras alhajas, donde creían que estarían más se-
guras, el Cabi ldo, de acuerdo con el Patronato, 
las ofreció (con otras muy valiosas de la misma 
Catedral y propias del Cabi ldo) ante las exi-
gencias del ejército invasor. Grande y terrible 
azote es el de la guerra, y más llevando, en sí 
el germen de muchos y horrendos males, y crí-
menes. También se perdieron muchas pinturas 
en lienzo y en tabla, los cuadros que decoraban 
el camarín y la sacristía, la ermita de los Reme-
dios, la de Nuestra Señora de las Aguas, pro-
piedades ambas del Patronato; perdiéndose con 
todo esto el testimonio de piedad y devoción 
de muchas familias y gremios y una prueba fe-
haciente del grado de perfección a que llegó la 
orfebrería castellana. 
Cuando nos deteníamos en consideraciones 
sobre la esplendidez de los exvotos, que se ha-
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cían a nuestra Virgen de Sonsoles en siglos pa-
sados, venían a nuestro pensamiento reflexiones 
sobre el momento actual en que se proyecta 
coronar canónicamente a la Santa ímag-en, y nos 
hacíamos la sig-uiente pregunta: ¿la devoción 
que ahora se tiene a la V i rgen de Sonsoles des-
merece de aquellos tiempos remotos? ¿Acaso la 
corona que nuestro ílustrísimo Ob ispo coloque 
en la bendita cabeza de !a V i rgen cederá en 
bri l lo y valor a las riquísimas alhajas citadas an-
teriormente, ofrendas de piadosos devotos y 
gremios? 
Av i l a y los pueblos sabrán dar la contesta-
ción, aportando pesetas y alhajas, para que la 
corona sea riquísima joya de arte, respondiendo 
a los sentimientos católicos y de especial devo-
ción que los abulenses tienen a la V i rgen, cuyo 
trono se halla en el sitio que, de antiguo, se l la-
ma Serrani l los, desde donde domina y bendice 
a la Ciudad, a todo el Val le Ambles y a oíros 
pueblecitos, que la honran y veneran. 
Festividades 
La intensa devoción, que de antiguo se tiene 
a la V i rgen de Nuestra Señora de Sonsoles, se 
observa claramente en las muchas fiestas, que 
se celebran en su templo, alg-unas de las cuales 
hoy ya no existen por circuntancias que no en-
tra al caso analizar ahora.^ 
Bástanos saber, para probar nuestro aserto 
anterior, las principales festividades que en ho-
nor a la Santa Imagen tenían lugar en el San-
tuario y estas eran: los día,s de San Marcos, 
evangelista; San Fel ipe y Santiago; San Juan 
anie Portam Lat inam; el martes de la Semana 
Mayor; el tercer día de Pascua de Resurrec-
ción; todos los sábados del mes de mayo; aque-
llos otros dedicados a la V i rgen Santísima, espe-
cialmente en los misterios de la Natividad y de 
la Asunción, ganándose en estas últimas gracias 
especiales que concedió el Papa Clemente V i l . 
En recuerdo de las vigiüas, que celebraban 
los cristianos en los primeros siglos de la Igle-
sia, tenían lugar las noches del 14 al 15 de agos-
to y del 7 al 8 de septiembre» edificantes vela-
das dentro de la Ermita de Sonsoles, a las que 
asistían numerosos fieles de Av i l a y de las al-
deas, que pasaban la noche en oración. 
E l Sínodo diocesano de 1617 prohibió la ce-
lebración de estas veladas; mas, a pesar de és-
to, se continuaron celebrando muchos años des-
pués, y algunos con asistencia de los Obispos 
•bulenses. 
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En 1667 se constituyó la Cofradía de Sai> 
Marcos, tan en armonía con el carácter agrícola 
de los pueblos próximos, y se componía sólo de 
treinta hermanos y entre las obligaciones que 
figuraban en las ordenanzas, por las que se go-
bernaba ia hermandad, había la de ofrecer cada 
año un toro al Santo Evangelista, dándose la no-
ta curiosa de que el cornúpeto estaba presente 
dentro de la ermita durante las vísperas solem-* 
nes del día de San Marcos y en la misa y sermón 
del día siguiente, sin que jamás hiciera daño a 
nadie en los tres años, que estuvo vigente está 
costumbre. 
Tan antigua como la fiesta de San Marcos es 
aquella otra costumbre de traer a la Ciudad la 
Imagen de la V i rgen de Sonsoles en caso extra-
ordinario de calamidades públicas; en la Bula de 
Clemente VII se conceden para tales casos in-
dulgencias y perdones [especiales, ¡o que tíos 
prueba la antigüedad de la venida de la Virgen 
a la C iudad. 
E l amor y devoción de los abulenses a la V i r -
gen de Sonsoles debe manifestarse ahora con 
motivo de la corona, que se trata de ofrendarla, 
la cual, cuando entre la Santísima V i rgen por la 
puerta del Rastro, entre las aclamaciones de su 
Ciudad y s i s pueblos, t r i l lará con todo el es* 
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plendor de la riqueza de sus alhajas producto 
del afecto de un pueblo fervorosamente catól i-
ca y mañano. 
Efectivamente, si la corona que se va a rega-
lar a la V i rgen no fuese espléndida y valiosa, 
nos atreveríamos a decir que hoy no arde, con 
la viveza de otros tiempos, en los corazones de 
los abulenses, el fuego del amor a la V i rgen de 
Sonsoles. 
Su venida a Avila 
Los labradores acuden a la excelsa Serrana 
de Sonsoles en todas sus penas y la imploran 
siempre que tienen o les amenaza algún mal, ra-
zón por la que en las grandes sequías, cuando 
los campos necesitan agua que salve las cose-
chas, ellos ruegan a su virgencita y piden que 
sea traída en rogativa a la C iudad. 
Y a nuestra C iudad viene, vestida con el man-
to morado, y acompañada de las plegarias de 
los muchos devotos y labriegos que la acompa-
ñan desde el Santuario rezando el Santo Rosa-
rio. Muchas aldeanas cantan sus coplas, p id ien-
do el agua redentora para los campos, que ago-
nizan por falta de este esencial elemento. 
Sólo viendo su venida se puede formar idea 
del entusiasmo con que es recibida en Av i l a la 
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V i rgen de Sonsoles; el creyente se enfervoriza 
y obl iga, por decir lo así, a que Dios le conceda 
cuanto pide; la fe con que suplica el labrador; 
la esperanza con que aguarda el beneficio para 
sus campos y él entusiasmo que tiene para su 
V i rgen, hace que no sean desatendidas sus pe-
ticiones a la Reina del C ie lo , pues es tradición 
que nunca dejaron de conseguir cuanto pidie-
ron. 
U n repique general de campanas anuncia la 
víspera al pueblo la traída de la V i rgen de Soa-
sóles. 
A l día siguiente sale la V i rgen de su ermita, 
camino de la C iudad, y rompen marcha las her-
mandades de' labradores de la C iudad y del va-
l le, y en tiempos atrás los frailes Dominicos, 
quienes por privi legio conducían en hombros la 
Sagrada Imagen hasta la calle de la Toledana, 
donde hacían entrega de tan preciosa carga al 
Cab i ldo Catedral. ^ 
Los oficiales de la carda, gremio tan genero-
so, como devoto de la Virgen de Sonsoles, iban 
al lado de las Andas con su capitán a la cabeza, 
todos con sus hachas de cera blanca, sus ramea-
das bandoleras y su pendón con las armas de 
Sonsoles. 
Los labradores de la Ciudad les disputaron 
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este derecho de dar guardia de honor a la V i r -
gen , y el Tribunal de la Cur ia Eclesiástica pro-
nunció tres actos, desde 1630 a 1671 que du-
ró el pleito, dando sentencia a favor del dere-
cho del gremio de la carda con la cláusula s i -
guiente: «sean obedientes siempre que se les 
mande asistir o andar en cualquier parte o lu-
gar de la procesión, al arbitrio del Provisor, que 
es, o fuere, según conviene». 
Hoy no queda en Av i l a la más ligera huella 
de aquel gremio de la carda; hace unos cincuen-
ta años todavía las calles de la Rúa y de San Es-
teban se engalanaban con las vistosas y abiga-
rradas madejas de lana, que anunciaban la mer-
cancía. 
En la época presente, cuando viene la V i rgen 
de Sonsoles, esperan el pueblo y las cofradías 
de A v i l a en la calle de la Toledana, siendo re-
c ib ida por el Cabi ldo Catedral con el Ilustrísi-
mo Sr. Obispo y el Ayuntamiento bajo mazas 
en el arco del Rastro, haciéndose cargo de la 
V i rgen aquella Corporación Eclesiástica. Reco-
rre la procesión las calles principales de la C i u -
dad y entra en la Catedral, por la puerta del Po -
niente, en donde tiene su trono la milagrosa 
Imagen, durante un novenario, adecuado a la 
majestad de la Reina de los Cielos. 
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Esta Ciudad de los Caballeros, aquellos hu-
mildes labriegos del Val le Ambles y la Sierre-
ci l la que tantas veces han aclamado a su V i rgen, 
cuando en medio de una l luvia torrencial entra-
ba en A v i l a han de responder ahora a la magni-
f icencia de la corona, que adornará la bendita . 
frente de la Serrana. 
Un hecho prodigioso 
Vamos a dar por terminadas estas notas his-
tóricas de la V i rgen de Sonsoles, detallando un 
suceso acaecido en el año 1869, cuando traian 
la Santa Imagen en una de esas memorables 
procesiones de rogativa, para impetrar el bene-
ficio de la l luvia. 
Mas antes consignaremos algunos detalles re-
ferentes a la venida de la V i rgen. 
Las dos campanas de la Catedral, llamadas 
Requena y Gamarra, anuncian la salida de la 
V i rgen de la ermita; cuando llega a la Cruz de 
los Llanos tocan otras dos campanas, que se 
conocen con el título de San Segundo y Reque-
na y al aproximarse al puente Sancti Espíritus, 
suenan las denominadas María de Sonsoles y 
Teresa, repicando todas las campanas de la ciu-
dad, cuando pasa por referido puente, cono-
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ciendo por estos toques todo el pueblo de A v i -
la el lugar a donde llega la procesión, que trae 
a la V i rgen a la ciudad. 
Hemos podido averiguar que la actual Cof ra-
día del Consuelo, que existe en la ermita de 
San Esteban, es continuación de aquel gremio 
de la Carda y el Peine, que fué tan devoto de 
la V i rgen de Sonsoles y tantos regalos la ofre-
ció; llamada ésta en la ocasión presente a con-
tribuir con sus donativos para la corona ha res-
pondido a la gloriosa tradición de sus antepasa-
dos. 
En el mes de mayo del año indicado; la V i r -
gen de Sonsoles salía de su ermita con rumbo 
a la Ciudad, escoltado por muchos labradores 
y devotos, que con fervorosa entonación reza-
ban el rosario, implorando la deseada «lluvia 
para los campos», y, de repente, cuando lucia 
un sol espléndido, se levantaron nubes, que 
bien pronto tomaron amenazador aspecto; ape-
nas la procesión llegaba a la Cruz de los Llanos 
comenzó una l luvia torrencial, que se repit ió du-
rante los días de la novena. E l entusiasmo del 
pueblo llegó al paroxismo, inmenso griterío 
acompañó a la Imagen hasta la Catedral, y cier-
ta persona que alardeaba de incredulidad, toca-
da de la divina gracia, ante lo que estaba v ien-
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do, cayó de rodillas y exclamó: «Ahora creó en 
Dios», aprovechándose de esta circunstancia 
maraviliosa el entonces Doctoral de la Catedral, 
después obispo de La Habana, que lo había 
presenciado, para hablar de ello en la sentida 
plática, que pronunció en el templo catedralicio, 
el que haciéndose eco de los sentimientos de 
los abuíenses y demás pueblos del Val le dio 
rendidas gracias a María de Sonsoles, que oyó 
los fervientes ruegos de sus devotos y otorgó 
el precioso don de la fe a un infeliz descreído. 
No queremos finalizar estas líneas sin hacer 
mención de cuan grande es la protección de la 
V i rgen que se ha extendido a tierra de Toledo, 
pues en el año de 1635 el Cabi ldo de aquella 
Metropoli tana, ante una sequía de importancia 
acude al de Av i la , para que sacasen en rogati-
va la milagrosa V i rgen de Sonsoles, y la lluvia 
fué también abundante y salvó las cosechas. E l 
Cabi ldo de la Iglesia Primada, en gratitud donó 
a nuestra V i rgen Serrana «un frontal y una ca-
sulla de tela muy r ica y 200 ducados en dinero 
y el Ayuntamiento y regidores de Toledo la 
dieron un palio de tela de oro con doce varas 
plateadas, la guarnición de finísimo oro y en el 
medio dos soles bordados, y un vestido blanco 
de brocado con su bohemio de lo propio y seis 
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blandones de cera blanca de arroba cada uno.> 
Hemos cumplido nuestro propósito de dar a 
conocer algo de lo que se conserva en el archi-
vo del Patronato, relacionado con el Santuario 
de Sonsoles; y por muy satisfechos nos daríamos 
si nuestro pobre trabajo, que ofrendamos como 
prueba de fiel devoción a la Santísima Virg-en 
de Sonsoles, fuese un acicate que moviera los 
corazones de todos los abulenses, que aún no 
se han dado cuenta de la suscripción abierta 
para la corona, que se ha de ofrendar a la San-
ta imagen; y lográramos con ello conseguir que 
no faltase ningún devoto de Sonsoles a entre-
gar su óbolo más o menos importante, para es-
te laudable fin; más esta corona no debe desme-
recer, según decía un predicador de las últimas 
ofrendas, de las que ciñen las frentes de las ve-
nerandas Imágenes de otras regiones de España. 
* 
* * 
La V i rgen de Sonsoles, que tanto quiere a la 
Ciudad y su tierra se ha dignado bendecir los 
deseos del articulista y ya hoy, en la fecha en 
que esto escribe el Presidente del Patronato 
de Nuestra Señora de Sonsoles, 8 de septiem-
bre, fiesta de la Bendita Nat iv idad de la Div ina 
Serrana, se puede asegurar que la corona, casi 
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concluida, por un acreditado y admirable artis-
ta, D. Félix Granda, en sus acreditados talleres 
de Madr id , no sólo no desmerecerá de sus simi-
lares de otras regiones, sino que será una verda-
dera obra de arte. Gracias damos al C ie lo y a 
Nuestra Soberana Reina por la merced, que nos 
hace de ver estos halagüeños y sintomáticos 
preparativos de su canónica coronación, y quie-
ra el D iv ino Niño, que en brazos de Nuestra 
Madre reposa, darnos vida, para ver ese día, ya 
cercano, de presenciar, llenos de emoción y fer-
vor el supremo instante de ver coronada y vito-
reada a la que es Reina de nuestros corazones, 
Madre nuestra y ei objeto de todos nuestros 
amores. A m e n . 
Para terminar este opúsculo con algo, que le 
haga valioso en la memoria de los t iempos, ce-
rraremos, por ahora, estos renglones con una 
lista de los que hasta el 8 de septiembre de es-
te año, han aparecido en «El Diar io de A v i -
la» como donantes fervorosos para la adquisi-
c ión de la corona de nuestra amadísima Virgen 
Santa María de Sonsoles. 
Como se comprenderá, no podemos incluir, 
por hoy, a los que contribuyan posteriormente, 
pero además de que estas listas se archivarán 
en los archivos del Patronato, publicaremos su-
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plementos a esta memoria y en ellos, Dios me-
diante, figurarán todos los generosos corazones 
devotos de la V i rgen Patrona de A v i l a y su 
t ierra. 
V icente L ó p e z Gonzá lez 
Presidente del Real Patronato de 
La suscripción, sin contar las alhajas, pen-
dientes, anillos y algunas monedas de oro y de 
plata, etc., antiguas, se eleva en números redon-
hasta hoy, según las listas publicadas en «El 
Diar io de Avila» a dieciocho mi l pesetas (taxa-
tivamente 18.036'33). Se conoce que el encar-
gado de sumar se ha descuidado, lo que no es 
d i f íc i l , y se explica muy bien. Conste, pues, que 
en vez de las 18.901'33 que aparecen en la úl t i -
ma lista, son las dichas antes; error que es fácil 
subsanar, pues en el resumen de la anterior l is-
ta ponía: suma y sigue 17.849*83 y en la lista si-
guiente ponía: suma anterior; 18.849*83. Como 
se ve pasó mil pesetas, que ojalá hubiera sido 
realmente, a la cuenta de la Corona. 
Encabézase la suscripción con el llustrísimo 
señor Ob ispo , Excmo. Cab i ldo , Excmo. Ayunta-
miento de A v i l a y Patronato de Sonsoles. 
Antes de dar la lista completa de los donan-
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tes, permítaseme poner como en cuadro de ho-
nor a ios que lejos de su patria chica, la aman 
con acendrado frenesí: 
Lista de donantes que han contribuido en 
Meli l la, para la Corona de ía Santísima V i r -
gen de Sonsoles de Avila, y recaudadas las 
cantidades por D. Aureliano Cid Zabaia 
D. Aurei iano C i d Zabaia, doña María de la 
Llave y Sierra de C i d , D, Benito, Fernando,, 
María Teresa, María de las Mercedes, Joaquín, 
Trinita, Marujita, Ceci l i ta, Aurel iani to, José Ma-
ría, y Consueli to C i d y de la Llave, doña Tr in i -
dad de la Llave y Sierra, la señora Concha, 
Francisco Pérez Maldonado, José Mazara Mer-
cet, Francisco Valverde Velasco, Leoncio Zu-
let, Manuel Belda (chófer), Josefa S. de Belda, 
Agapi to Belda, Rafael, Eduardo, Manoli to, Pe-
pita Belda, D. Claudio V ida l y Martínez (Te-
niente Corone l de Intendencia), doña Leocadia 
Agui r re , de V ida l , Elenita, Claudio, Guil lermo 
V ida l de Ag-uirre, D. Enrique Jimeno Sáinz (Co-
misario de Ejército de 1.a), doña Mati lde G . M i -
randa de Jimeno, D. José, Mati lde, Carmen, 
Enriqueta, Rosarito y Enriquito Jimeno y G . M i -
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randa, D. José Martin Marinal y señora, D. M a -
nuel Sevi l la y Sánchez Partoja, doña María 
Teresa Preysler de Sevi l la, doña María del Car -
men Preysler, Manol i ta Sevi l fa y Preysler, doña 
A n a María Preysler, D. Augusto Av i les y Linar 
res (capitán de Intendencia), doña Luisa Gar -
cía de Av i les , Pepi to, Lol i ta, Luisito y Carmen-
cita Av i les y García, D. Pedro Mengíbar y Mesa 
(capitán de intendencia), doña María Ort iz de 
Mengíbar, Paquito, Pedrín Mengíbar Ort iz , do-
ña Elena Mengíbar y Mesa, Señora V iuda de 
Montes, doña Carlota Montes de Pérez, Pepi ta 
Montes, D. Rafael Cordón y Santamaría (te-
niente coronel de Intendencia), doña Blanca 
Navarro de Cordón, Blanquita, Gustavito, M a -
ría Teresita Cordón y Navarro, D. Fernando 
Cañáis de las Heras (teniente coronel de Inten-
dencia), doña Teresa Grosso de Cañáis, Fer-
nando, Teresita, Luisito, Antoñi ta, Enriquito y 
Merceditas Cañáis y Grosso, D. Ernesto Gome? 
(comandante de Caballería), doña Clot i lde S a -
lazar de Gómez, D. Ernesto, Juan, Clot i lde y 
Maruja Gómez de Salazar, Entregado volunta-
riamente, sin la menor indicación, por varios 
obreros del Parque de Intendencia (x pesetas), 
ídem, idem del Parque de Campaña (x pesetas), 
D. Emi l io Palazuelos, D. Manuel Peñalver, (sar-
10 
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^•ento de Intendencia), D. Juan Peñalver y se-
üñora, D. Román de S. José Redondo (músico 
«mayor del Regimiento de Infantería de Meliíla, 
^número 59), doña Cefer ina Guilarte y Busto, 
D. José Madr id Mexandre y personal de la jo-
yería «Madrid», D.Juan Bautista Juan (teniente 
de infantería), «La Hairland», sastrería militar, 
íD. Luis Fonciílas (rector de la parroquia cas-
trense), D. Jacobo Boza y Montoto (comandan-
fe de Intendencia), doña Carmen de Blas de 
'Boza, Carmen, Pi lar, Jacobo, Ade la , Pilar, Jacin-
to, Fernando, Isabel, Teresa y Conchita Boza 
de Blas, D. Manuel López Ochoa («La Hispana» 
papelería), D. Eustaquio Santos, D. Hig in io Ro-
dríguez de Santos; María Santos Rodríguez, 
Cucía, Asunción, Teresa e Isabel Santos Rodrí-
guez, D. Urbano González (capitán de Inten-
dencia), doña Rafaela Aboín de González, don 
Josa Juste de Santiago, señora e hijos, D. Ra-
fael A lvarez Claro, D, Domingo Marisa Varea, 
D. Emi l io Bravo, Una partida de tresillo del 
Casino Mil i tar, Ocho mirones de la misma, «La 
Castellana» (Tejidos y géneros de punto). Va-
rios socios del Ateneo de Mel i l ia , «La Peña del 
Casino Español», Una familia piadosa. Total 
1.000 pesetas.—Meli l ia del 6 de enero al 30 de 
abril de 1930.—|La Virgen de Sonsoles les pro-
149 — 
teja y sostenga. E l la les pagará como acostum-
bra y sabe...! 
Doña Amal ia Fernández, Ade l ina Prieto y 
hermanas, Señorita Adr ianne V ignau, D. An to -
nio Fernández Laviña, Anton io A lva ro Rodrí-
guez, Ar turo Canales, Agustín de V e g a y fami-
l ia, D. Arturo Pérez, A d e l a García, Ado l fo 
Sánchez, Antonio Mayoral Fernández, Anasta-
sia Guerra, Ade la Rodríguez y hermana, Anas-
tasia Rodríguez, Asunción Guisández Hernán-
dez, Antonia Guisández Hernández, Angel i ta 
Jiménez, Amel i ta Jiménez, A . P. B., A l f redo Mu 
ñoz García, Augur io Rodríguez y señora, Anto-
nio Montero, Antoñita Picón A lonso, Aure l io 
Jiménez (de E l Fresno) Anton io Vázquez, A n -
tonia Castellano viuda de Martín, Antoñi ta Cas-
tellano, Antonio Losáñez (niño), Aniceto V e -
lázquez Lobo , Aure l io Mart in, Ambros io A r r i -
bas (de Muñopepe), Ange la García. Agust ina 
A . de Rovina (de V igo) , Asunción García, Asun-
ción Martín, A . C , Anastasio Jiménez (de G e -
muño), (un) Abulense, (un) Abálense devoto, 
Anton io Cuadr i l lero, (Sor) Asunción Gómez 
Gómez, Antonio Velázquez y señora, Anton io 
Fernández Piera, A le ja Jiménez Ortega, Abe -
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noja (señora V iuda de), Antonio Calvo y Maes-
tre, Anton io Carmona, Angel i ta Muñoz Her-
nández, Antonia García, A l b i (señores de), 
Amparo Alcalá, A . P., Arenas (señores Mar-
queses de), Alcázar y Mifjáns (señoritas del) 
Ang-ela ^anchidrián, Angel i ta Pinacho, Anasta-
sio Nuñez (de la escuela de Sonsoles), Ángel 
Blanco ( id. id.), Ángel Galo (id. id.), Alejandro 
Sánchez (id. id.), Ángel Sánchez (id. id.), Ángel 
Tamames, Agust ina Mart in. Ángel Mart in, Áu-
rea Mart in, A d e l a Martín, Agustín Muñoz, A n -
geles, Ale jandro Jimeno, Aurora Blanco (Grupo 
escolar de S. Roque, primer grado), Amalia 
Blanco ( id. ido id.). Ave l ina Sánchez (id. id. id.), 
Antonia Grande (id. id . id.)5 Aure l ia Díaz (ídem 
id. id.), A d e l a Gómez, Antonia Gutiérrez (ídem 
id. segundo grado), A n a María Martín (ídem 
id. id.), Asunción Robledo (id. id . tercer grado), 
Ade la Salazár, Argéntea Tamames Martín, Ana 
Cuesta, Alejandro Encinar, Asociación Obrera 
de S. José de la Inclusa-Hospicio, Abulense 
(una), Ale jandro Velasco, Anton io «El Maño», 
Ángel Llórente y Poggi , Ado l fa de la Puente, 
A . C , Andrés del Nogal (de A l d e a del Rey), 
Asunción Cruces, Aure l io Martín (hijo), Aure-
lia Cipr iano, Ángel Mang^ano, A l f redo Muñoz, 
Aqui l ino Galán, Antonio Rodríguez y señora, 
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Animas (Patronato de), Antonio Cur ie! (ecóno-
mo de Papatrigo), Aniceto Gómez (capellán del 
As i lo de la Serrada), Ag-ustina Hidalgo (abu-
lense, residente en Santander), Alejandro J i -
ménez (de Gemuño), Ar turo Jiménez, Ángel 
García Casado, Ángel García (niño), A . G . , 
Ade la ida López Velasco, Asunción Cifuentes, 
Antonia Galve, Ángel Rodríguez, Agust ina 
Ar royo de Ares , Ange la A res Ar royo , Amparo 
Gui l len de Ares, Ampari to Ares Gui l len, A l e -
jandro García (párroco de Muñosancho), Aure-
l io Sánchez, Ayuntamiento del pueblo de la 
Co l i l l a , Antonia Calderón (viuda de Carmona, 
de Arévalo), Amparo Dalda, Albaceas (dos) de 
de doña Natalia Hernández, Albert i to Martin 
(de su alcancía), A n a María Fernández, (un) 
Abulense, (un) Amante de la V i rgen (de Avi la) , 
Ángel Jiménez (viuda de), (un) Abulense agra-
decido, (una) Abulense, (un) Abulense, An to -
ñita Picón A lonso, Agustín Casil las, párroco de 
S. Martín de la Vega . 
• 
B 
Bonifacio de Paz, (Señoia viuda de D.), Ber-
nardo N ie to , (Señora viuda de D.), Bienvenido 
Sánchez Martín, Balbina A lonso, Bernardina 
— 159 — 
Rodr igo e hija, Bonifacio López, Benita Fernán-
dez, Blanca Meléndez de G i ! , Brígida Hernán-
dez, Bernabé Pérez, Bernardina de Santiago, 
viuda de Juste, Benedicta San Segundo, viuda 
de Carmona, Bienvenida Muñoz, (Sr.) Benito, 
Bienvenida González, Benedictina Gómez, Bel-
monte e! carretero, Blasa de! V a l , Braulio Za-
mora, Bernardo Hernández Sanchidrían, Balbi-
na García, Bernardo Ruiz del O lmo y señora, 
Bautista García Gómez, Baltasar Sampedro, Bal-
tasara García, Brígida Galán, Benjamín Jiménez 
González, Balbina Bernardo Nieto (Señora viu+ 
da de), Bruno Casil las, Basi l io Jiménez (de Mu-
ñogrande)-
c 
Cofradía de Nuestra Señora del Consuelo, 
Carmen Prieto de Jiménez, Carmen Bustillo de 
Tomé, (Exma. señora) Condesa del Vi l lar , Con-
suelo Salvadios, Casa Muñoz (señora marquesa 
de), Carmen Taylb i , Carol ina Muñoz, Cruz Sán-
chez A lbornoz , Celedonio Sastre, Carmen Luen-
go, César Travesedo Jiménez, (Excma. señora 
doña) Concepción Rodas de Hernández, cua-
tro devotas, Carmen Muñoz de Pérez, Cura Pá-
rroco de E l Fresno, Carmen Rivera, Cornejo 
(señoritas de), Consueíito Losáñez, Cándida 
Cadenas, Carmencita Martín, Carmen Martín, 
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Carmen Sánchez de Costa, Cofradía de la S ie -
rrecil la, que dedica los cultos de la ofrenda ch i -
na, Carmen Pons, Cesáreo Palacios y señora, 
Ciríaco Hernández (Hervencías), Clementina 
Mata, Carol ina Gómez Gómez, Cayetano M o n -
tero y señora, Carmen Muñoz Riv i i la , (Sr.) Cura 
de San Pedro, Carmen Gutiérrez García, (Exce-
lentísima señora Condesa viuda de) Crecente, 
Cayetano Mancebo, Celso López Rodríguez, 
Casiano Carrera, Catal ina Reguero de Martín, 
Cabo Gobierno, Carmencita Castellanos, Car-
mencita Méndez, Carmencita Tenrero, Carmen-
cita Hernández, Carmencita Martín, Conchi ta 
Martín, Carmencita Martín, Carmencita Ortega 
Barajas, Cesárea López, Cec i l i a Delgado y N a -
vas, Carlota Delgado y Navas, Capitán Don 
Leandro Sánchez Mayorga, (un) Cabal lero, C e -
sáreo Sánchez Díaz, Castellana vieja, Cámara 
Of ic ia l de la Propiedad Urbana, (Excmo. Señor) 
Conde de Montefrío, Cruz Martín, Cal ixto Ló-
pez, Concepción Astudülo, Carlos A lonso, Car-
los Av inca , César González Otero, Charito Gar-
cía, C . A . , C . C . A . , Clot i lde Ortega, C . Sánt 
chez, Castora Pérez, Casi lda Laguna, Castora 
Pérez, Clot i lde Ortega Sáenz, Cofradía de 
Nuestra Señora del Socorro, Carmen de Blas, 
Casto Jiménez, Consuelo Cifuentes, Cofradía de 
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las Vacas, Concepción Ares Ar royo , Carmenci-
Sa Sánchez Taylbí, Catalina Solís (extremeña), 
Cal ixto Argüeso, (un) Campesino de Avi la, 
Castor Robledo (M . I. Sr. D.) 
D 
Devota (así se inscribieron 80), Devoto (así 
se inscribieron 14), Devotas de la V i rgen (12), 
Devotos de la V i rgen (14), Devota (de Madrid), 
Dos Hi jas de María, Devota H . M. , Devoto F. B., 
Devotos (unos). Devota (de Muñogrande), De-
vota pobre, Devota pobre, Devotas (unas), De-
vota (de Muñochas), Dionisio Salvadios, Do-
mingo Viñas y señora, Dolores G i l , Dependien-
tes de! Comercio del Sr. Pérez Arr ibas, Delfína 
Martín, Dolores Piera de Fernández, Dositeo 
Fernández Vázquez, Dolores Ar raba l , Daniel 
Gutiérrez, Daniel Gutiérrez García, Demetrio 
Golmar (niño de !a Escuela de Sonsoles), Deo-
gracias Martín (del Grupo escolar de S. Roque 
2.°.grado), Damián Mediero, Daniel Gaüego, 
Dal i la Gómez, Domingo Taberna, Domingo 
Prieto (de Muñogrande). 
E 
Estanislao Hernández, Evi lasio Bernaldo de 
Quirós, Elena Blázquez, Emi l io López Sárchez 
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Emil iano Bernabé, Emi l ia Arangüena viuda de 
Royo, Emi l ia Aboín de González, Eutimio Gar-
cía, Emi l io Pérez y señora, Eladia Montero, 
Emi l io Valdés, Emi l ia Pastor, Eleuterio San Se-
gundo y señora, E l isa García Estévez, Eugenio 
Martín (Maceo), Eduardo Arena l ¡ruegas y su 
esposa doña Luisa Jiménez, Emi l io Sánchez, 
Espeja (Excmos señores marqueses de), Euge-
nio Picón y señora, Eugenia García, Emi l io 
González y señora Esteban Sánchez, Eulogio 
García (de Muñochas), E lo isa López (de la H i -
ja de Dios), Estanislao Jiménez Cec i la (de A v i -
la), E. G . C. , Eusebio Rey, Elena Jiménez, En 
memoria de doña Margarita González Ortega, 
(Sor) Elena Gómez Gómez, Emi l io López Este-
ban, Eugenia Rojas, Erenia García. Emeterio 
Pérez y señora, Enrique Moreno (de Gemuño), 
E l ia Nieto viuda de Ortega, Emi l io Paz y seño-
ra, Enrique Martín (de la Escuela de Sonsoles), 
Eduardo Marazuela (id. id.), Esteban Burguil lo 
(id. id.) Edita A lonso viuda de Cr iado, El isa 
Ramos (Grupo escolar de S. Roque, 2.° grado), 
Encarnación Herrero ( id. id . id.), Esperanza 
Sierves (id. id . id.), Esperanza Bermejo (id. id . 
id.), Eladio Hernández y señora, Emi l io García, 
Emi l io Soto, Emi l ia Jiménez, Emi l io Prieto y se-
ñora, Emi l ia Nieto, Eugenio Araujo, En memo-
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ría de doña Filomena Hueso, viuda de Fréijo, 
fallecida en Buenos A i res , El isea Conde, Eula-
l ia de Fernando Montero, El isea Guerras, 
E. G . S., Emi l io Jiménez y señora, Ernesto Le-
gaz, Ever i ida G . de García, Emil iano García 
(de Aldeacieg-o), Esteban Paradinas, Eulalia 
Pérez, E. F. empleado, en memoria del alma de 
D. Segundo Tejedor y doña Mariana Torres 
(q. e. p. d.), Emil io Pérez y señora, El isa Jimé-
nez González, (de Muñogrande). 
Fel ipa Fernández, Fausto Paradinas, Fausto Es-
tévez y Señora, Funeraria de la Soledad, Fran-
cisco Kaiser, Fel isa Fernández, Fel isa Zamora, 
Francisca Jiménez, Fel ipa González, Francisco 
de Paula Cifuentes y Señora, Feder ico Martín, 
Fernandito Prieto García, Fernando Picatoste 
y familia, Francisco Gonzáiez Rojas, Francisco 
Hernández y familia, Florencia González de 
Ramírez Doreste, Fel ipe Si ivela y A b o í n 
(Excmo. Sr. Conde del Casti l lo de Vera) y su 
esposa la excelentísima señora doña Sonsoles 
de Alcázar y Mitjáns, (Condesa del Casti l lo de 
Vera) , Fi lomena Fernández de Fernández, Fel i -
pe Yagi ie , Fel ipa Blázquez, Feder ico Gala y 
señora, Félix Pérez Arr ibas, Flora Vázquez, 
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Francisca Martín (de Berrocalejo), Francisco 
Ferrer y señora, Francisco San Segundo y her-
mana, Francisco Perales, Florentino Gutiérrez, 
de A v i l a , Fermín López Forres, E l mismo, E l 
mismo, Francisco de Fernando, Félix Martín, 
Fel isa García, Florentina A lonso , Fernando To-
mé, Francisca Romera, Félix Hernández (orde-
nanza del Banco Central en Arévalo), Fel ipe 
Sánchez (de la Escuela de Sonsoles), Francisco 
Martín, Francisca Canto (Grupo Escolar de San 
Roque, primer grado), Fe l ic idad Hernández 
(id. id id.), Francisca Rodríguez (id. id . id), Fe -
lisa Martín García (id. id . id.), Felicitas Rodrí-
guez (id. id . Tercer grado), Fernanda Ubeda 
(id. id. id.), Fel ipe Encinar, Fulgencio Huertas, 
Francisco Rodríguez (barbero), F idela Martín 
del Río, Félix Grande y señora, Félix Mediero , 
Fel ic i ta Rodríguez de Rodríguez Ar ias , Fernan-
do Jiménez García, Florentín Pérez Cuervo, F i -
dencia Rodríguez, Félix Guerras, Francisco Pou 
Peláez y María Teresa Agu t de Pou, Fi lomena 
Blázquez, Florencio Sánchez (abulense, residen-
te en Santander), Francisco G i l A lonso (de V i -
ñegra de Morana), Fermina García, Francisco 
García, F., Fe l ipe Gutiérrez, de Navalmoral, 
Famil ia devota (una), Fuencisla, Famil ia devota, 
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Famiíia devota. Famil ia devota, Famil ia devota, 
Famil ia devota, Famiíia piadosa. 
G 
Gertrudis Corrales, Gervasia de San Segun-
do, Gui l lermo Pérez, Gregor io Sánchez Guerra, 
G . G . C. , Gregori to Guisández Hernández, Gre-
gorio Rodrígez (de el Fresno), G lor ia Castella-
no, Gui l lermo Nei ra , Genaro Gómez, (del Fres 
no), Gregor io Jiménez (de Santa María del 
Arroyo) , Gregor io Frai le, Genaro González M. 
Romero, Gonzalo San Segundo (de la Escuela 
de Sonsoles, Gregor ia Méndez (Grupo escolar 
de San Roque, primer grado), Gregor io Enc i -
nar, Gremio de Labradores, Gregor ia Arévalo, 
Gabr ie la García, Gregor ia Cornejo, Gervasia 
Jiménez, Guadalupe Salcedo, Gregor io León 
Camacho (de Vi l iarejo de Salbanés), Gregor ia 
García de Palacios, Germana Berrojo, Gregor ia 
Hidalgo. 
H 
Herminia Salvadlos de Alvarez, H i ja de Ma-
ría (de Madrid), Hi ja de María, Hipó l i to Gon-
zález, Heras (Señoritas de), Herminio Alonso y 
señora, Hermenegi ldo Jiménez (de SoLosancho), 
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Hermógenes Conejo, Hi lar io Canto, H i l a r i a 
Grande (de la Escuela de Sonsoles), Hermóge-
nes Manzanas, Hi jas de María (tres). H i jo de 
Av i l a (uno) H i jo de Av i l a (uno), Hera (Señores 
de la). 
Isabelo Alvarez A lvaro , Isabel Guisández 
Hernández, Inés Cura (maestra de Fontiveros), 
ísabelita Hernández, Isabel Arangüena, Isabel 
Martín de Sastre, Inés Moreno, I. B., Isidro M e -
iéndez (de E l Fresno), Ignacio Pacho (id.) Ilu-
minado A b a d (de San Bartolomé de Pinares, 
Isabel Ángulo, ísabelita Romera, Ignacia Pr ieto, 
Isabel Fernández Becerr i l (de Madr id) , Isidoro 
López Jiménez, Isidoro Martín Jimaré, Inés D u -
ran (Grupo escolar de San Roque, primer gra-
do), Inés Sánchez ( id. id.) Isabel Velayos (idem 
idem), Isabel Galán (id. segundo grado), Inés 
Cozar (id. id.), Isabel R i co (id. tercer grado), 
Ísabelita Fidalgo, Ignacio Hernández, I nés 
Ron, Ismael Pérez y señora, Isabel Jiménez, 
de Agui lera , Isidrita Sampedro, Ignacio Nava-
rro Canales, Magistral de la S. A . I. Catedral , 
Isabel Jiménez, Isabel Crespo, Isidro Benito 
Lapeña (Excmo. Sr.), Ignacio Reyero, Ignacia 
Sánchez (de Muñogrande). 
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Joaquín Manuel Palacios, Justo Sánchez (Muy 
ilustre Señor) Penitenciario, José Jiménez Her-
nández, José Mayoral Fernández, Juan Paradinas 
(Señora viuda de), Josefina Calderón Paradinas, 
Juan Carrr izo, Justo Moro, José Tomé, Juan Pou, 
Josefina Salvadlos de Sanz Crespo, José M. La-
borda Martín, José y Teresa Luengo (niños), 
jui i ta Estévez, Juliana Santo Domingo Gutié-
rrez, José Luis Mayoral Fernández, Jui i ta San 
Segundo Castañeda, Juan Carlos San Segundo 
Castañeda, José San Román Moran, Juan Para-
dinas y señora, «Juan Fox» colaborador de «El 
Diario...», Jerónimo López, Julia López Pastor, 
Joaquina María Luisa Olanda, José Luis Olanda, 
José Mayoral y señora, José Viñas, José María 
Travesedo Jiménez, Juana Cuenca, Juan Ar ra -
bal, Juan Anton io Nieto Dalda, Juan Esteban 
(seminarista), José Martín Gómez, Jul ia M. V iu -
da de Abo ín , José P. San Román Col ino y se-
ñora, Julián Hernández (de E l Fresno), José Gó-
mez (id.), Juan Gómez (id.), Juan Pacho (idern), 
Josefa Pardo (id.), José Regalado, José Torres, 
José Luis Vázquez, Josefa Galán, Juan Mozo, 
Juan Muñoz, Justo Domínguez y familia, José 
Maeso, José Pastor, Jul io Pérez, Josefina Martí-
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nez de Vaquero, Juan Martín Cerezano, ju l i ta 
Pr ieto, Jerónimo López, Juan Manuel Fernán-
dez, Jesusa Rey, Josefa Truji l lano, José Fernán-
dez Piera, Juan Manuel Fernández Piera, Juan 
luanas, José Carmona, Josefina Muñoz Hernán-
dez, José María Disdier, José Nogxterol, Jaime 
López de Varó, Joaquín Contreras, Juan José 
Mart in, Josefina Gutiérrez García, José Gut ié-
rrez García, Jesús Gutiérrez García, Jesús Mar-
tín Arr ibas, Jesús Cenalmor (de la Escuela de 
Sonsoles), Juan Antonio Martín (id.), José Her -
nández (id.), Juanito Jiménez, Jesús Sánchez 
(id.), Jesús Vaquero (id.), José Tamames, José 
Martín, Jesús Rodríguez y señora, José Hernán-
dez, Jesusa..., Jul ia García Nieto, Juana Ch in -
chi l la (Grupo escolar de San Roque, primer 
grado), Juana Velayos (id.), Josefa Rodríguez 
(id. id . tercer grado), Jul ia Martín (id. id . id.), Jo -
sefa Jiménez (id. id.) Jul ia Fernández (id. idem), 
José López Arana, Julián Ar raba l , Juan Delgado 
y señora, Juliancito Bermejo Jiménez, Jul ia Sanz, 
Joaquín Fernández (viuda de), Joaquinito Fer-
nández, Jacinto Rivera, Juanita Hernández Joa-
quina Palacios Montero, José Breviers, Juan 
Car los Delgado y señora, Jul io López Mezquita, 
José Pérez (de Cepeda de la Mora), Juan A r r i -
bas y señora, Jesús Cabal lero, José Matos, Juan 
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B. Pajares, Josefina Bayo, Josefina Gostol la (de 
Fuentecil la), Josefina Bayo, José Ag-uirre, Juan 
Arr ibas Revi l la (Capitán de Infantería, de Ma-
drid), José Muñoz Méndez (de Vicolozano), 
Julián Meléndez y Esteban Galán, Jacinto Ro-
mero (abófense residente en Santander), José 
Calvo Alegría (id. id.), Juan de Mata Blázquez 
(id. id.), Julián Hernández (id. id.), José Sánchez 
Mongfe, Juana Gal lego, Josefa Patrocinio Orte-
gas Julián García, Jerór.ima Calderón de Boizas, 
Josefina Boizas Calderón, Joaquinito y José V e -
Rzquez Hernández, José Luis Sastre Fernández 
de Soto, José López Porres, Joaquinito y José 
Veiázquez Hernández, J . de V . , José María Sán-
chez Bermejo, Jesusa García (de E l Fresno), Jo-
sefa Jiménez (Madrid Povedad), (Dr. D.) Juan 
de la Puente. 
Luis A 'varez Rodríguez, Luis Sastre, Leonar-
do Herrero (canónigo), Laborda (señores de), 
Laureano González, Lucía Díaz, Luis Hernán-
dez Ortega, Lorencito Piera, L. M. , Leandro 
Sánchez (de el Fresno), Luciano Tejedor, Lo-
renzo Muñoz y señoraj Lucas San Segundo, La-
dislaa González, Lorenzo Malagón (de Avi la) , 
Lol i ta R o n e r a , Lorencito Martín, Lucía Muñoz, 
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Lorenzo Blanco (de la Escuela de Sonsoles), Lu-
cio Jiménez (id.), Luis Martín López (Dr,), Lu-
cía Martín, Lucía Martín Fernández, Luisa Gar -
cía (Grupo escolar de San Roque, primer gra-
do), L ic in ia Hernández (id. id.), Luisa Chinchi -
l la, Leoncia Jiménez, Luisa Blanco ( id. segundo 
grado,) L id ia San Segundo, Liévana (Señores 
de), Lucas Martín (Señora viuda de), Luis D u -
que, Luciano Martín A lvarez, Luis Fe l ipe Sierra 
y señora, Luis de Miguel V i l la r , León Jiménes 
(dehesa de Aldeaciego) , Lorenzo del O lmo, L. 
H . Luisa Blázquez, Luis A res Ar royo , Leoncio 
García y señora, Luis Rufes, Luis Garr ido, Leo-
nor González, Luciana Martín, Luisa Garr idp 
(Grupo escolar de San Roque, tercer grado. 
M. 
María Hernández, Maur ic ia Fernández, M a -
nuel Maiz, Martín Fernández, María del Carmerj 
Picatoste; María del Carmen López, Mulero (se-
ñoritas de), Martina A lonso , María Sonsole^ 
Guerras Martín, María Luisa y Al fonsi to ShelJi 
Tejerízo, María Jesús Paramio, Manuel de O i -
be, María González, María Jiménez Santo D o -
mingo, María Teresa y Mercedes Mayoral Fer-
nández, María Muñoz, María Cruz Martín, M i -
l i 
. • 
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cáela Va l les , María Sonsoíes Pérez Sánchez, 
María López Pastor, María Blázquez Sánchez, 
María Clara Dávila de P. Ruilópez, María Lo -
ceto Ruilópez y Dávila, Marcel ino Martín, Ma-
r ía del P i lar Viñas, María Teresa y Manuel Si l -
veta Jiménez, Muñoz S. A lbornoz (señoritas de), 
María del Carmen y María Teresa Mul ler Ro-
b le , Matr imonio devoto, María Sonsoíes y M i -
guel N ie to Dalda, M . N . , María Luisa Carmona 
Crespo, María Encinar, Mercedes de Rodas. 
M . R. C , María A lonso , viuda de Monfort, Ma-
riano Fournier, María Trapote, María Muñoz de 
Rodríguez Torres, Mariano Marf i l , Malaquías 
Jiménez (de E l Fresno), Mauric io Arévalo. M . M . 
C h . , Mi lagros y Pedr i to Pindado López, María 
Vaquero, Mariano González, de Hoyocasero, 
María Herráez de Yañez, Maquinista de im-
prenta, Macario Martín y señora, Mariano Her-
nández, María Anton ia González Gol f , Méndez 
(señoritas de). Murc ia Vi l la longa (señores de)f 
Mariano Martín y hermanos, María del Carmen, 
María,Teresa, Pedro y Paquito A l cove r Pérez, 
Mart in (señora de), Mauricio López y señora, 
Moisés Matías, (de San Bartolomé de Pinares), 
Miguel Jiménez, (de Casasola), María Jiménez, 
de Niharra, María Sonsoíes de A lcón, (de A v i -
la), Mariano Vaquero (id), Mariano Silveía y se-
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ñora, Marciana López, Miguel Cuadri l lero, 
M - M. , María García, Marg-arita González, M i -
lagros y Rosita Carmona, Modesta Moreno, M a -
teo Martín Velasco, Manuela Hernández, Ma-
noli ta y Severino Muñoz Hernández, María Son-
soles Canto Gutiérrez, Moyano y familia, María 
Ubeda , Manuel E. Hernández, María Correchez, 
M . C , María García de Gutiérrez y Martina, 
María, Teresa, Sonsoles Gutiérrez García, Mon-
talvo de Aragón (Excmos. señores condes de), 
Manuel Travesedo y señora, María López, M a -
nolita López Jiménez, María Concepción López 
Jiménez, María del Sagrario López Jiménez, 
' Matr imonio devoto, Manuel Guerras, Mauric io 
Méndez (de la escuela de Sonsoles), Matías Her -
nández (id. id.), Mariano Piera, Manuel García, 
Mart ín Martín, Manuel Cañada, Manuel Díaz, 
^El) Maestro de la Escuela de Sonsoles, María 
Martín, Mariana Sánchez, María Blázquez, Ma-
ría Martín, Marina Fernández (grupo escolar de 
S . Roque, primer grado), Magdalena A l v a r e s 
( id. id.), Milagros Martín ( id. id.), María Seguín 
( id . id.), Marcel ina Orgaz, Micaela Marqués 
( id . 2.a grado), María Moreno ( id. id.), Mar-
garita Martín (id. id.), Maximina Burgos (ídem 
ídem), Marujita Vázquez (id. tercer grado). 
Maximina Martín (id. id.), Manolita Rodríguez 
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(id. tercer grado) Mercedes Blanco (id. id.), Ma-
rujita y Teresa Hernández, María Teresa Cul i -
Has de Fournier, María Teresa Encinar, Marce-
lina Martín, Mati lde Cast i l lo, María la Patatera, 
Manuel Gómez, María García, Marcel ina Moro, 
Mauric io García, María Blázquez Santero, Ma-
nuel Sánchez Ramos, María Teresa y Pi lar N ie-
to, María Blázquez, María Luisa Fernández, Ma-
nuel Orteg-a Sáenz (padre), Mariquita González, -
de Ponferrada; María Eugenia Santos, María 
Pou Agut , Magdalena Martín, Mati lde Carmo-
na de Sáinz (üustrísima señora), María Sansine- • 
na, Magdalena García, Mariano Guerras, Ma-
nuel D. A lex iades (Madrid), Mariano, Manuel 
Aves y familia (abulense residente en Santan-
der), María del Pi lar García, Mercedes Pérez, 
María del Consuelo Francia, M . H. , Manuel E l -
vira, María Sonsoles A lcón Enriquez, Manuel 
de Corbata, Monjas de las Madres, M . M . de 
S. por un favor rec ib ido, Mercedes Cuesta, Ma-
rianito Martín (de su alcancía) María Teresa 
Martín (de su alcancía) y sus Padres y Rafaelito 
Martín, María Pacho (de E l Fresno). 
N 
Nicolás Fernández y Señora, Nicolasa Sán-
chez, Nieves Hernández, Nicolás Jiménez (de 
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E l Fresno), Narcisa Ibarzábal, Niñeta Resina, 
Niños de D. Salvador Represa, Nietos del Se-
ñor A lonso , Natal ia González, Nat iv idad M u -
007, Nicolás Hernández (de la Escuela de Son-
soles, Nicolás Carr i l lo y Señora, Nicolás Gar -
cía, Narciso Plá y Denie l , Nicolás Adanero y 
Señora (abulense residente en Santander) Niña 
devota, Niños del Dr. Rivas, Narcisa Rodrí-
guez (de Vicolozano), Nicolás Martín (encua-
dernador), Nicasio Martín Nieto, ecónomo de 
Madrioral 
• 
O 
Onésima Cuervo, Orenc io Muñoz, (de San 
Bartolomé de Pinares), Orenc ia Fernández, O b -
dulia Barrios (Grupo escolar de San Roque, pr i -
mer grado), Obdu l ia Sánchez. 
P ' 
• 
Pastora Pérez, Perfecto Vaquero, Pedro Ló-
pez y Señora, Petra San Segundo, Petra García, 
Pascuala Rodríguez, Paula Blázquez Tortoles» 
Pedro Gómez y Señora, Pabli to San Segundo 
Castañeda, Pedro Losada e hijos, Pi larcita S i N 
vela Jiménez, Paloma Travesedo Jiménez, Pep i -
to Martín Sánchez, (un) Párroco de la Dióce-
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sis, Portero de Palacio, Paula C i d , Pedro Gon- . 
zalez, Pr imit ivo de Juan, Pi lar Rivera, Pablo L u -
que Rey, Pascual del Nogal y Señora, Pedrito 
Pindado, Petra González, Pi lar Martínez, Pedro,^ 
Romanil los; Paula García, Pelayo Campi l lo , Pe-
dro A lcover , Pi lar Jiménez (de Av i la ) , Patricio 
R i lo , Pablo Sánchez, Patrocinio de Antonio,, 
Paquito Rey, Petra Jiménez Ortega, Primit iva 
González Medrano, Pedro Moreno, (de Gemu-
ño), Pol icarpo Muñoz, Paquito López Jiménez, 
Polo Cubo (de la Escuela de Sonsoles), Petrq-> 
nilo Santamaría (id. id.), Pablo García (id. id.),. 
Paquita Muñoz, Purita Cr iado A lonso , Purita 
Montero Cr iado, P. M. , (de Madrid), Pi lar Mar-
tín (Grupo escolar San Roque, primer grado), 
Paulina Cózar (id. id.), Petra Marqués (id. id.), 
Pi lar Herrero (id. id.), Pi lar Ferrer (id. id.), Pu -
ra Ferrer ( id. id,), P i lar Linares (id. id.), Pi lar 
A ivarez (id. Id.), Pi lar Martín (id. segundo gra-
do), Pilar Muñoz (id. id.), Pilar Sierves (id. id,), 
Pi lar Prada (id. tercer grado), Pablo García, 
Porf i r ia García, Pablo García, devoto de la V i r r 
j>-en, Pol icarpo Mories, Pedro Méndez y Seño'í 
ra Pío García (La Serrada), Pi lar Sonsoles, Pá-; 
rroco de Codorniz , Pedro García de Burgo* 
hondo. Párroco y feligreses de Gimialcón, Pa^ 
tronato de la Santa Ve ra Cruz, Pi lar Gome?, 
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Párroco del A jo , Pedro Sánchez,. Petra San»-
chez, Pepita Becerr i l , Patronato de Nuestra Se-** 
ñora de la Miser icordia, Paquito Javier A r e s , 
Gui l len, Pedro de San Pedro , 'Pab lo , Joaquín y . 
José Velázquez Hernández, Perfecto Vaquero»» 
Párroco diocesano, Paquita Palacios Cura, P e - , 
dro Gutiérrez, Petra Montero, Maestra de B e -
cedil las. 
Quintín V icente. 
Q 
R . K -
Ramona dei Nogal . Resnedios Rodríguez C i d j ' 
Rosa Alvarez Rodríguez, Rosita López, Rufino 
Martín, Resttíuto Muñoz Díaz, Rivas y Señora,, 
Rosina San Segundo Castañeda, Regino Moríes», 
Romana Gal lego, Ru.íino Gómez (de E l Fresno), 
Ricardo García, Rafael Vázquez, Robustianoí 
Pérez Ar royo , Rufino Méndez, Rodolfo Pérez( 
de Guzmán, Rogel io A lonso y Señora, Rafael . 
Jiménez (de A ldea del Rey), Rafaeüto Górnez;| 
A b o i n , Rosalía Asensio, Rafael Jiménez, Rufino-
Ibarrondo, Rafael Martín (de la escuela de Son^ , 
soles), Rosario Galán (Grupo escolar de San 
Roque, Grado segundo), Rufo García y Teresa 
Santander, Rosario Jiménez (Grupo escolar dé 
- rto -
San Roque (tercer gfrádo), Rafaela Jiménez, Ro-
berto Martín, Rafaela Aboín de González, Ra-
mona Sanz de Tejedor, Remedios Prieto, Rosi^ 
i a González (de tPOnferrada), Ramón Delgado, 
Rosa Sansinena, Raimundo Barroso, R. G . , Ra-
lael Cordón (Intendencia de Meliüa). 
Sonsoles Paradinas, Sonsoles Alvarez Rodrí-
guez, Santiago Sánchez, Sacerdote, Señora, Sa-
eerdote, So soíines Piera, Salustiano San Se-
gundo, Santiago de Diego, Sirvienta, Sirvienta, 
Sonsoles Rodríguez Muñoz, Santos Austremo-
hio Hernández, Senén Martín, Sebastián López, 
Silvestre Cornejo, Sacerdote hermano, Señora 
de Dávila Sánchez Monge, Santiago Ruiz Sán-
chez, Sinforoso Sánchez y Señora, Sebastián 
Prada, de A v i l a , Simón Rojas y Señora, Seve-
rino Muñoz, Scheíi, Sacerdote, Saturnino Mar-
tín, Serafín Mayorga (de la escuela de Sonso-
íes), Santiago Pacho (id. id.), Salvador Jiménez, 
Serapio Huete, Salvadora Rodríguez (G . E. San 
Roque, pr imer grado), Sonsoles Rico (id. idern), 
Salvadora de la Cruz (id. id . tercer grado). Se-
gunda Hernández (id. id), Sonsoles Muñoz, S i -
món José Gutiérrez, Sacerdote, Señora de San-
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chez Ramos, Salvador Nieto , Sonsolita Ortega 
García, Saturnina viuda de P. Justos, Sonsoles 
|iménez Frai le, Sigirano Díaz, Sonsoles Bernabé 
Vicente, Santiago Martínez, Santiago Sera y 
familia. Señora viuda de Sánchez Monge, Son-
soles Rodríguez, Segundo Arévalo, Sacerdote, 
Sonsolines García Coya, Sacerdote, (una) Se-
ñorita de Madr id , Sindicatos Católicos Femeni-
tsos de Nuestra Señora de Sonsoles, Sacerdote, 
Sacerdote, (una) Señora, de Madr id , Segunda 
Jiménez González (de Muñogrande). 
Tomás Mayoral , Tor ib io Agui lera y Señora, 
Teresa López Pastor, Teresa Nieto Dalda, T. M. , 
Teresa Rodríguez, Teresa Fontados, Torcuato 
Jiménez, Tomasa Navas, Teresa Bujados, Tere-
sa Pérez de A lcover , Teresita Sahagún, T. L., 
Tr i fón Martín del Río, cura de E l Tiemblo, Te -
resa Fernández Piera, Tonegrosa (Señoritas 
de), Tomás Rodríguez y Señora, Tr in i Soto, Te -
resa Gutiérrez (Grupo escolar de San Roque, 
primer grado), Teresa Arr ibas (id. id.) Teresa, 
Martín ( id, id.), Teresa Gómez (id. segundo gra-
do), Teresa Méndez ( id. id.), Teresa Lorenzo 
( id. id.) Teresa Sánchez ( id. id.) Teresa García 
(Grupo escolar de San Roque, tercer grado). 
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Teresa Delgado (id. id , tercer grado), Teresa 
López (id. id.), Teresa Hernández, Teresa Ma* 
roto, T., Teófi la y Rosario Sáez, Teresa Sán-
chez, Tomasa Serrano, Teodora Martín, Teodo-
doro Sánchez, (un) Teniente de Intendencia, 
Señora e hija, de Barcelona, Tomasa Velayos, 
Teodoro Galán, Tor ib io Delgado, Tomás M u : 
ñoz Martín, Teófi lo Galán, Testamentarios de 
Doña Natal ia Hernández (q. e. p. d.), Tomasa 
Fernández, Tr inidad Jiménez González (de Mu* 
ñoerrande). 
v 
Víctor Martín, Vicente Carrera, Vicenta Sán-
chez viuda de E. Gómez, Victor ina Astudi l lo Cj 
hijos, Vicente Sanchidrián (de E l Fresno) Vic-v 
toriano Jiménez (id.), Vicenta Rivera, Victoria-i 
no Pindado y Señora, Valentina García viuda 
de Dompablo, Victor ino San Pedro, V iuda dq 
D. Nicanor San Segundo, V ic tor ia Arenas, de. 
A v i l a , V icenta Manzanedo, Victor iana Martín^. 
Viotor ino Martín (de la Escuela de Sonsoles), 
Valentín Sánchez (id. id.), Victor iana Martín, V . 
N. , Valent ina Orduña (Grupo escolar de San. 
Roque, tercer grado), Victor ino Hernández y 
Señora, Victor iano Hernández, Vicente dei 
Valí , Venancia Méndez, V ieyra de Abreu (Se-
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ñores de), V iuda , por su famil ia, (un) Veter ina-
r io, Vicente Rodríguez Ferrer, Director de la 
Prisión celular de Valencia, Valentín Ortega. 
Víctor Blázquez, V iuda de Saturnino Benito, 
Vital iano A res Andrés, Vi ta l iano Ares Ar royo , 
Vital iano A res Gui l len, Valentín C i d , de A ré -
valo, V icenta Sánehez. 
X 
X. X. 
-
Zacarías Velázquez Lobo, Zoi lo San Segun-
do y Señora. 
Total : Catorce Corporaciones y mil trescien-
tos sesenta y siete suscriptores. 
• 
* * - •% 
Cuando se lean estas líneas, habrán llegado.a 
la Ciudad Eterna, a los pies de Nuestro Santí-
simo Padre el Papa felizmente reinante, Pío Xí , 
los deseos y vivísimos anhelos de todos los A b u -
lenses de la ciudad y su tierra. Deseos y anhe-
los, que el Real Patronato de Nuestra Señora de 
Sonsoles y en su nombre su humilde Presidente, 
ha expuesto a S. S., debidamente informados y 
aprobados por nuestro l imo, y Rvdmo. Prelado, 
en las siguientes preces: 
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Beatíssimé Pater: 
Vincentius López et González, presbyter hís-
panus, praesidens Patronatus Confraternitatis, 
vulgo Patronato de Nuestra Señora de Sonso-
íes, ad Pedes Vestrae Sanctitatis humiliter pro--
volutus, instantissime postulat per se ac in no-
mine membrorum omnium ipsius Patronatus, 
ejusdem que Confraternitatis et praeprimis una 
cum petitione et cooperatione Excmi. Capituli 
Cathedral is hujus Apostol icae Ecciesiae, fra-
trum Sacerdotum Capitul i Paroecial is, Civitatis 
ejusdemque regfionis, necnon Munic ip i i Depu-
tationisque Provincial is, oppidanorumque peri-
líustrium, benignissiman gratiam coronationis 
canonicae imaginis a priscis jara inde tempori-
bus acceptae Immaculatae De i Genitr ic is Vírgi-
nis Mariae nostrique Matris sub titulo «de Son-
soles» magna devotione, ingenti gaudio cultu-
que ferventissimo continenter a soeculis habita 
in capella, quinqué mill ia passuum a civitate 
Abulae, E i dicata. 
Dummodo Vestrae placeat Sanctitati pefs-
pectos habere titulos, quorum invocatione, ore 
pleno, hanc postulamus gratiam pretiosissimam 
super imaginera Matris ac Dominae cordium nos-
trorum peramatam, sub eadem prostractione^ ad 
Pedes Beatitudinis Vestrae, Sanctissime Pater, 
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fidem submisse proebendo Apostol icae Sed i . 
Sedentique super i l lam, firmiterque nosmetipsos 
máxima chántate vestrae Paternitati ex animo 
adhaerendo, humiil ime Vob is offerimus opuscu-
íum cujus titulus sic se habet: «Santuario, Ima-
g-en. Milagros,., de Nuestra Señora de Sonsoles», 
Quapropter, Beatissime Pater, Vestr is Mani -
vus commitendo exemplare hoc Historiae Do-
minicae Augustae, preces humiil ime denuo fun-
dimus pro canónica coronatione Imaginis mira-
culosae de Sonsoles. S ic ad fidei firmitatem, et 
ad cultus catholici splendorem et ad majus pie-
tatis incrementura cum magno equidem nostrae 
Div inae Rel igionis profectu, Capitulum Cathe-
drale, Paroeciale, Praefectus ac Munic ip i i Seda-
les in regimine civium, Praesidens Deputationis 
Provincial is, divites ac pauperes una voce hanc 
gratissimam gratiam, diu desideratam, totis v i r i -
bus ppstulant et de Vestra Sanctitate et Paterni-
tate obtinere confidunt. 
Et Deus. 
Abulae die quinta septembris anno Domi -
ni M C M X X X . 
Pincentius López et González. 
Praeses. 
cuya tradución es como sigue: 
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Beatísimo Padre: 
V icente López González, Presbítero español, 
presidente del Patronato de la Cofradía, vulgar-
mente l lamada, Patronato de Nuestra Señora de 
Sonsoles, prosternado humildemente a los pies 
de Vuestra Santidad, con mucho interés y ur-
gentísimamente pide, por sí y en nombre de to-
dos los miembros del mismo Patronato y de la 
Cofradía, y muy en especial uniendo a nuestra 
petición la súplica y cooperación del Excelentí-
simo Cab i ldo Catedral de esta Apostól ica Igle-
sia, de los hermanos sacerdotes, del Cabi ldo pa-
rroquial, de la C iudad y su región, así como 
también de l Municipio y Diputación Provincial, 
de los ilustrísimos ciudadanos, la benignísima 
gracia de la coronación canónica de la imagen, 
ya desde los primeros tiempos recibida, de la 
Inmaculada Madre de Dios, la V i rgen María y 
Madre nuestra, bajo el título de «Sonsoles». ve-
nerada con gran devoción, con grandísimo gozo, 
y fervorosísimo culto sin interrupción desde ha-
ce siglos en la ermita capil la a El la dedicada, si-
tuada a unos cinco kilómetros de Av i l a . 
Suponiendo que ha de dignarse y agradar a 
Vuestra Santidad examinar las razones o títulos 
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en virtud de los cuales, a boca llena, pedimos 
esta preciosísima gracia para la Imagen de 
Nuestra Señora, amadísima de nuestros corazo-
nes, siguiendo postrados a los pies de Vuestra 
Santidad, Santísimo Padre, prestando sumisos 
f idel idad a la Sede Apostól ica y a quien en E l l a 
se sienta, adhiriéndonos de todo corazón y fir-
memente con el mayor amor a Vuestra Paterni-
dad, muy humildemente O s ofrecemos el 
opúsculo, que tiene por título; «Santuario, Ima-
gen, Milagros... de Nuestra Señora, Santa María 
de Sonsoles». 
Por lo cual. Beatísimo Padre, poniendo en 
Vuestras Manos este ejemplar de la Historia de 
la Augusta Señora, de nuevo elevamos muy hu-
mildemente súplicas y preces por la coronación 
canónica de ía Imagen milagrosa de Sonsoles. 
Así, para firmeza de la fe, y para esplendor 
de l culto católico y para el mayor incremento de 
la piedad, en verdad con gran provecho de 
nuestra Div ina Religión, el Cabi ldo Catedral , 
Parroquial , el Presidente del Munic ip io y el 
Presidente de la Diputación Provincial , los po-
bres y los ricos, todos a una, piden con todas 
sus fuerzas esta gracia gratísima y confían obte-
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nerla de Vuestra Santidad y de Vuestra Pater-
nidad. 
Y Dios.. . 
Av i l a 5 de septiembre de 1930. 
Vicente López González 
Presidente. 
Ahora no nos queda que hacer otra cosa, sino 
esperar a que Nuestro Santísimo Padre, benig-
namente, conceda lo que pedimos y lo que con 
tan vivas ansias esperamcSj confiados en que 
nuestras súplicas, ai amparo de tan buena Patra-
ña, como es Nuestra Señora, Santa María de 
Sonsoles, sean despachadas favorablemente y 
podamos ver realizados nuestros sueños de ver 
orlada su frente con la riquísima Corona, que la 
ofrendan todos los abulenses de la Ciudad y su 
tierra, en testimonio de amor, fidelidad y agra-
decimiento, junto a la par con su corazón, mente 
y voluntad, con la firmeza y tesón proverbiales 
en esta t ierra de Cabal leros y leales... 
N o cerraré este escrito sin que os presente a 
un paisano nuestro, ilustres y modesto, trabaja-
dor incansable de nuestra historia, en especia! 
de la historia de A v i l a . E l mismo nos lo va a de-
cir: (mucha ha sido) «la aficción que desde mis 
primeros años he tenido a la historia, hallando 
a: 
VISTA INTERIOR DEL SANTUARIO 
DE SONSOLES 
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en ella una dulce diversión, en los breves ratos 
que me lo han permitido mis ocupaciones; y con 
ser muchos los l ibros que he leido y manuscri-
tos que he visto, no he contentado sólo con la 
lección de ellos, sin pasar a escribir algunas 
obras que, por falta de medios, no se han dado 
a la estampa (1). Una de éstas es las «Ilustracio-
nes de la Historia de Av i l a , sus fundaciones y 
vidas de los santos y personas ilustres en la 
perfección, que en ella han florecido desde San 
Segundo su primer obispo»,—otro tanto de la 
fundación y grandezas de ia Basílica de San 
Vicente Mártir: Invención y milagros de la 
Apostól ica Imagen de la Soterraña, que los 
aprobó y dio l icencia para imprimir uno y otro 
tratado el Ordinar io de este Obispado año de 
1678. Otro tomo intitulado Defensorio de la 
existencia en A v i l a de los cuerpos y rel iquias 
de San Vicente, Sabina y Cristeta contra la op i -
nión de D. José Pel l icer cronista de S . M . y de l 
Doctor D. Francisco Barriales, que afirman que 
(1) Esto unido a su valor inlrinseco y literario nos 
ha movido a publicar el libro de Fernández de Valen-
cia titulado: «Historia Sagrada. La Divina Serrana de 
Sansoles...» que no dudo será bien recibida y sabo-
reada por los buenos catadores de nuestras glorias 
clásicas, siquiera no en todo depuradas... 
i2 
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i están en Ar lanza: Ot ro tratado de las entradas, 
que han hecho ea esta ciudad de A v i l a treinta 
y una personas reales y sus recibimientos y del 
i último que se hizo a los amados y santos Reyes 
Fel ipe l ü y doña Margarita de Austr ia: Unas 
adiciones a la relación que escribió Vicente 
Gst" . A lvarez , natural de A v i l a , de la expulsión 
de ios moriscos, año de 1611, que la dedicó a 
|uan Bapttistta de Li ja lde, Correg-idor de Av i la . 
Y últimamente he escrito este tratado de la 
antigüedad, manifestación y milagros de Nues-
tra Señora de Sonsoles. 
En ésta y otras obras he gastado gran parte 
• de mi juventud, teniendo por entretenimiento 
gustoso lo que a otros fuera onerosa tarea»—. 
Este es el L icdo. D. Bartolomé Fernández de 
rVa lenc ia , que escribía hacia la mitad del siglo 
XV I I , b ien documentado, y citando y ponien-
do en sus escritos testimonios de muchos escri-
tores, como lo demuestra el «índice de auto-
res... así antiguos como modernos...» que po-
ne al fin de su Historia... de la Div ina Serrana 
de Sansoles... A lgún espíritu hipercrítico des-
pués de leer este l ibro, lo cerrará con gesto 
protector y dibujando en su boca un rictus de 
superhombre. ¡Al to ahí! le gritaremos; que las 
arideces de la destructora piqueta del criticis-
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í-mo con su aguijón demoledor no es el más a 
- propósito, para libar las flores del clasicismo 
. humano, equil ibrado y sensato de nuestros co-
fosos pensadores... ¿Quieres erudición, elabora-
da «a brazo», no erudición de enciclopedias? 
Lee a nuestro autor, sin prejuicios, y coiocán-
• dote en su época. Dirás que admite muchos he-
chos sin fundamento probado... N o es exacto lo 
que dices. Fundamento no !e falta; a veces no 
son evidentes las razones que él admite, porque 
no hay documentos escritos. Pero también cono-
cemos a muchos escritores modernísimos, que 
, destruyen con su crit icismo !o edificado por los 
antiguos, erigiendo casi en dogmas sus puestos 
de vista subjetivos y particularísimos. Cier ta-
mente; entre un crit icismo insano y moroso que 
i se complace en destruir, so copa de depurar, lo 
que edif icó el estudio concienzudo y escrupulo-
so, fundado en elementos de trabajo, en su épo-
ca los mejores, habidos a mano, después de pe-
nosos esfuerzos, no es dudosa ía elección. 
Entre el hipercrit icismo destructor que agos-
ta y seca, preferimos mil veces el humano fruto 
de sazonado estudio, aunque en él haya mucho 
que rectificar. 
Nuestro autor ha leído, estudiado y escrito 
mucho y las citas, que él hace y que hemos po-
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dido verif icar no todas, demuestran lo afirmado 
por nosotros: que .es un autor no sólo no des-
preciable en el sentido histórico y literario, sino 
dig-no de ser leído y gustado por paladares 
acostumbrados a manjares exquisitos, sabrosos 
y del icados. No es esta la ocasión de vindicar a 
nuestro historiador de ciertos reparos, que pue-
den hacérsele en ciertas afirmaciones e hipóte-
sis y en el desarrollo de ciertos asuntos, porque 
estoy seguro que no es necesario, para que se 
apodere de nosotros la curiosidad y el entusias-
mo por nuestro ilustre paisano, olvidado como 
olvidados están otros muchos ingenios y sabios 
nuestros, sino empezar a leerle y todo se hará 
fácil y l levadero aún las mismas redundancias, 
repeticiones, gerundianismos y otros lunares, 
que como contrastes con el resto de la obra, la 
hacen amena, curiosa, instructiva y edificante. 
Como aquí no nos proponemos otra cosa que 
anunciar a los abuíenses la salida por los cam-
pos literarios de! cronista e historiador de «La 
Divina Serrana de Sansoles», no nos detene-
mos en otros peli l los; porque si bien miramos 
¿qué autor carece de ellos? S i con ese espíritu 
enteco y meticuloso midiésemos el nivel cientí-
fico y cultural y humanístico de nuestros auto-
res del siglo de oro ¿no estaríamos expuestas 
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al peligro de los autores en serie, coino otro 
producto cualquiera de la humana y moderna 
industria? 
No ; dejémonos de reparos pueriles y de pre-
juicios sistemáticos. No creamos en lo de las 
tragaderas de nuestros antepasados; ni en lo de 
inflexible investigación y normas científicas, inal-
terables y reglas críticas y paleográficas moder-
nas. Todo , lo antiguo y lo moderno, humano es 
y i como tal, sujeto a variaciones, cambios, alte-
raciones, mudanzas y extravíos, pero siempre 
humano, y portante, dentro de sí mismo lleva 
Innata la curiosidad, la investigación, el proceso 
de adaptación y por último la ejecución de lo 
proyectado, con más o menos inteligencia, con 
mejor o peor fortuna, disponiendo de medios 
más o menos potentes y perfectos. Despreciar o 
burlarse de los antiguos porque no tenían espí-
r i tu crit ico es manifiesta petulancia y procedi-
miento nada científico. 
Que la crítica no estaba tan adelantada como 
hoy, será cierto, no lo dudo, (aunque la crítica 
de ciertos modernos autores, serios y encope-
tados, bien la conocemos); pero hacer tabla ra-
sa por esto de los autores, que más ingeniosos, 
sinceros y humanos, que los críticos, despiada-
dos anatómicos literarios y científicos de lo aje-
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no, nos dicen algo nuevo con sencillez encanta-
dora y elocuente, es un procedimiento suicida , 
y anárquico... Burlarse (hasta ahí llegan o inten-
tan llegar los «niños terribles* de la ciencia y 
de la literatura) de los autores antiguos o de 
ciertos hechos admitidos por escritores sinceros, I 
fieles, veraces y sabios (aunque formen legión), i 
simplemente porque los métodos de investiga- i 
ción y de crítica estaban muy atrasados y casi í 
no se conocían o no estaban tan perfecciona-
dos como hoy, es una necedad y una impruden-
cia. . ' 
Tanto valdría burlarse de !a primitiva carreta ¡ 
y del arado romano, porque hoy disponemos 
del automóvil, del aereoplano y del arado y j 
sembradora mecánica... 
Porque; cuántas veces el automóvil tiene que 
ser remolcado por un par de bueyes y echar 
mano los perfeccionamientos mecánicos moder- ( 
nos de los primitivos elementos, para salir de 
graves apuros y atascamientos. 
Buena es la crítica, pero no para destruir-: 
sino para fundamentar, podar, y edificar; que si 
su destino no es ese, Dios nos libre de la críti-
ca, que no es tal, sino murmuración, instinto de 
destrucción mal reprimido u otra cosa peor. 
-Toma, pues, lector, en tus manos este ejem-
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piar, que te ofrezco, de nuestro paisano y cote-
rráneo, con amor, y con fruición deleítate en esa 
canturía suave y armoniosa; refresca tus labios 
recibiendo de lleno ese chorro de frescas aguas, 
que de cristalina fuente mana; adormécete y , 
sueña al murmullo blando y ledo de aire jugue-
tón en la enramada; vibra de entusiasmo al pa -
ladear las dulzuras del estilo y sacude tus 
miembros y prepárate al combate contra tus 
pasiones y enemigos todos, al sentir en tí el 
efecto mágico de las bril lantes imágenes y ex-
hortaciones del sabio y del asceta. 
Por otra parte, la mejor defensa que se pue- ' 
de hacer de nuestro autor, nos la da él mismo 
en su «Prólogo al Lector.»; cuando puedas leer-
le, oh lector amigo, me darás la razón. 
Y ahora como muestra exigua y leve de todo 
lo que te digo, copiaré dos o tres párrafos, sin 
escogerlos, para que por este hi lo, saques el 
ovil lo de rica seda, no artif icial, sino de !a más 
pura y sin mezcla del algodóo de trucos y lati-
guil los. 
«Venturosa, dichosa y feliz se puede llamar 
con razón nuestra España, no tanto por ser P r i -
mada de los reinos del orbe. Reina de las pro-
vincias, Señora de nuevos mundos y dilatados 
Imperios, no por la benignidad de su cl ima, be-
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nevólas influencias de su cielo, abundancia de 
mantenimientos, riqueza de sus minas, pureza 
de sus aires, valor de sus naturales, colmo de . 
sus triunfos y felicidad de sus victorias, decan-
tadas en los celebrados anales del tiempo y ! i - • 
bros inmortales de ¡a fama en el dilatado espa-
cio de tantos siglos como han pasado, desde 
que la pobló Tubal, su primer Rey y temporal 
Señor, hasta los presentes tiempos; no el haber 
sido madre universal de las artes y ciencias, tea-
tro y palestra del militar y literal ejercicio, cu-
yos profesores en las escuelas de Minerva y 
Marte f lorecieron ig-ualmente, unos, con el títu-
lo de elocuentes retóricos y famosos oradores; 
otros, con el renombre de esforzados capitanes 
y valerosos campeones; ni por que en algún 
tiempo diese esta provincia emperadores a Ro-
ma, sujetando al dominio de los Césares mu-
chas ciudades y reinos, digna por esto de ala-
banza y de aplausos y de que Claudio César la 
apellidase fuerzas de la romana República, de-
fensa del imperio y guarda de la imperial per-
sona, sin otros elogios de que están llenas las 
historias antiguas y modernas»... (Bartolomé 
Fernández de Valencia. Obra citada. Cap . í. nú-
mero 1,). 
«...Le siguen otros no menores portentos. 
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con que ha honrado a esta nación en otras apa-
riciones, que en diversas partes ha hecho, para 
irtdicar y descubrir los sitios, adonde estaban 
recónditas... muchas imágenes suyas, veneradas 
a! presente en este reino, así como la de Gua-
dalupe aparecida a G i l Vaquero de Cáceres; la 
de la Peña de Francia, a Simón Ve la ; la de N ie -
va, a Pedro de Buenaventura; la de la Cabeza de 
Andujar; la de Monserrate, la del Risco, la del 
Almendral , la de la Estrel la junto a Pamplona; 
la de Fuen salud en Navarra; la de Madroñal en 
la A lcar r ia , la de Sonsoles en A v i l a , a pastores, 
candidos y sencillos; la de las Vacas, a un car-
bonero; la de la Soterraña en la misma C iudad 
a los Sacerdotes del templo del ínclito mártir 
San Vicente, la de Balbanera y la de la Encina 
en Ponferrada, a dos ermitaños devotos; y otras 
muchas imágenes de la V i rgen, que han sido 
halladas por modos maravillosos, como la del 
Puig en Valencia; la de la Almudena en M a -
dr id, la de la Cerca en Val ladol id , la de la 
Fuencisla en Segovia y otras»... (Ob. cit. Capí-
tulo I n.0 3,). 
«Así como es cierto que la devoción de los 
españoles con la Soberana Reina de los ángeles 
tüvó principio viviendo esta Señora y que esta 
devoción la fervorizó con su predicación Santia-
go el Mayor, que en España le dedicó el primer 
templo... y que la imagen del Pilar fué la prime-
ra que veneró esta Nación, así también lo es el 
que el uso de las imágenes sacras ha llegado 
hasta nosotros por ia tradición de los Apóstoles 
(según lo trae Blosio in oper. fol. 670 y otros 
autores: S i lva , pobl. gen. f. 2). Y el apóstol San 
Pedro, príncipe y cabeza de la Iglesia, fué el 
primero que después de la erección de la Basí-
lica—^(quiere decir templo, no la actual tal co-
mo está ahora)—del Pi lar, en el año de Cristo de 
50, trajo a España muchas imágenes de nuestro 
Redentor y de su Madre Santísima, de las que 
llevara de Jerusaíen a Ant ioquia, donde tuvo su 
primera Cátedra y Si l la ; y entre las que trajo de 
la Vi rgen Nuestra Señora es una la de la mila-
grosísima de Atocha, fabricada en talla por N i -
codemus y pintada por San Lucas, como lo eran 
otras de las que dejó en este reino, llamóse de 
Ant ioquia, por haber sido traída de aquella ciu-
dad, después se llamó de Atocha por haberse 
aparecido en unos atochares. Lo cual (fuera de 
muchas autoridades que lo comprueban) se con-
firma con las de Al fonso Sánchez (de rebus 
hisp. l ibr. 2. cap. 1. pág. 68) y el Conde de Mo-
ra (historia de Toledo 1.a parte, l ib. 4 cap. 15) 
y la de Si lva (Gen. Pob l . fol. 25). E l primero 
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dice en el lugar citado: Petras Apostólas, taji-
quam Christ i Vicariusi Hispanias invis i i ; comi-
tabantar Apostolum ex discipalis malti.» Y más f 
abajo dice: «Avexit Apostólas Petras Chr ist i 
D o m i n i et Beatce Virginis secam imagines sacras 
inter quas celebris est Mat r i t i vulgo i l la de A to -
cha nuncupata, corrapto nomine et paalalum in- j 
flexo, cum de Ant ioh ia dici deberet, ut probant 
ex nostris mult i scriptores. S ic Apostolorum 
Princeps Hispanos primum sacras docuit imagi- . 
nes veneran, quarum multae fidem contra hae-
reses miraculis comprobarunt. Según esto e! 
Apósto l San Pedro fué el primero que enseñó 
y predicó la veneración y culto de las sagradas 
imágenes y que enriqueció a España con muchas 
de ellas». (Sigue el autor comprobando su afir-
mación con muchas autoridades, apoyado en la 
autoridad del «Concilio Tridentino ses, 25 (de in-
vocat, et venerat sanct.: Que el uso de las imá-
genes está recibido y aprobado por los Padres 
y Conci l ios desde los tiempos de la primitiva 
Iglesia), Lo mismo afirman muchos y graves auto-
res y entre ellos Juan Baptista Caval ler i is, en el 
prólogo del tratado de los Pontífices Romanos 
por estas palabras: Imaginum certo in Ecclesia 
D e i usum antiquissimum, et ab ipsis apostolorum 
temporibus dedactum fuisse constat. De este mis- . 
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mo sentir es»... etc...—Lee con fruicción lo que 
sigue: «...el amor que teng-o a mi nativa patria, 
l a nobilísima ciudad de A v i l a , alcázar y defensa 
de castellanos Reyes, generosa madre de íncli-
tos varones en santidad, letras y armas, celebra-
da entre todas las de España por su lealtad, an-
tigüedad y nobleza, privi legios y honores, sien-
do entre todos el mayor que goza el tener por 
Fatrona a la milagrosa imagen de Sonsoles a 
quien, reconocida a inmensos beneficios, rel i-
giosa venera, fervorosa invoca y perseverante 
sirve. S i es tal la patria que dio el C ie lo , con 
razón debo amarla y quererla, retornándola mi 
agradecimiento en ésta y en otras demostracio-
nes de mi entrañable amor, parte de lo mucho 
que la debo. Algunos antiguos prefirieron el 
amor de la Patria ai paternal, y aun a sus pro-
pias vidas, entre quienes se cuentan ios Filenos, 
Cartagineses y los Scévolas Romanos...» Obra 
cit in prólogo pág. 3. 
«Bien podemos decir que la dichosa venida 
de esta celestial Princesa fué para que esta no-
bilísima ciudad de A v i l a gozase de mayores fe-
l icidades con el seguro Patrocinio y amparo su-
yo. Y estando esta Señora a la vista de ella, co-
mo en Ata laya, en ia cumbre y eminencia de 
aquella sierra cercana, la favoreciese y a sus mo-
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radores con larga mano, haciéndoles tan parti-
culares beneficios y mercedes como en humil-
des rendimientos reconocen y con perfecto* 
agradecimientos publ ica su devoción antigua, 
continuada desde que esta milagrosísima Imagen 
fué traída y colocada hasta los presentes tiem-
pos...» 
«Gózate mil veces venturosa C iudad, pues ss 
te constituyó memorable la fama, por haberte 
cimentado A lc ides (1), hijo de Hércules egip 
ció, por tantos ilustres blasones, como adqtiirie-
ron sus valerosos hijos en ambas palestras de 
Minerva y Marte, por los muchos y antiguos pri-
vi legios que te concedieron los Reyes Alfonsos 
de Casti l la, en premio de la lealtad y amor con 
que los defendiste, mereciendo tener en tu divi-
sa y escudo un emperador por armas, por el re-
nombre de noble y leal que gozas, por tantas ge-
nerosas e ilustres familias como en tí reconocen 
su origen, y por otros muchos timbres y proezas 
con que te adornas... mucho más feliz, más noble 
y más dichosa te hizo la Magestad del Alt ísimo 
con enriquecerte con la soberana y milagrosa 
Imagen de la Reina del C ie lo y con la fel icidad 
de tener en tu distrito y suelo un tan célebre 
(1) Aguarde e! crítico; que ya llegará su liempo... 
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Santuario en que, como en divino transparente 
espejo, te miras y se miran devotos, todos tus 
ciudadanos y demás pueblos, así de tu comarca, 
como de otras partes muy distintas, que le visi-
tan y veneran con frecuencia incesable. Hasta 
el Nuevo Mundo de la India y provincias de 
América se ha extendido ia devoción a esta 
Santa Imag-en enviándola sus devotos preciosos 
dones, para adorno de su templo...» (Obra cita-
da. Cap. !II. números 3 y 7.) 
«Es la tradición la más seg-ura demostración 
de lo pasado, que se perpetúa en ío venidero, 
depósito de noticias conservado en la memoria 
como se recibe de otros. (Así ío dice Al fonso 
el Sabio in proemio tit. 2, part. 1. L ibro !...)> 
Obra citada; cap. Oí, n.0 1. (1) 
En f in, lector amable, copiaríamos todo el 
i ibro, si fuéramos a dar g-usto a nuestro deseo 
de darte algún indicio de lo mucho que vaie 
nuestro paisano, abulense escritor, peritísimo en 
documentarse en lo que narra de tal modo que 
mira lo que dice (después de citar en el «índice 
de autores», que cita a la letra en su obra «La 
(1) Es muy jugoso todo este número en ouc prue-
ba, con razones ajenas, que mucho en lo eclesiástico 
y civil es por tradición admitido y observado. . 
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Div ina Serrana de Sonsoles», ciento catorce au-
toridades): «Sin estos autores, que a la letra es-
tán citados en las márgenes de esta Histor ia, he 
seguido (en muchas partes de ella) otros mu-
chos, que escribieron así de las antigüedades 
de España, como de esta c iudad y, en parí icu-
Sar al Padre Juan de Mariana, Zepeda en su re-
sumpta Histor ial de España, el Arzob ispo D. R o -
drigo Sánchez de Arévalo, Antonio Nebrixense, 
Juan Sedeño en sus Claros Varones, y otros, 
que no refiero, porque, aunque me he valido de 
sus noticias, que me han conducido a mi inten-
to, no les he citado en particular. 
También he visto a este fin muchos manuscri-
tos y papeles en diferentes archivos y librerías, 
que me han prestado mucha luz, para lo pr in-
cipa! de esta historia, deduciendo no pequeña 
parte de su contexto del archivo de la Cofradía 
de Nuestra Señora de Sonsoles y de algunos 
memoriales, que dejó escritos el ya citado don 
Luis Pacheco de Espinosa y de otros, que he 
buscado y hallado, para escribir la con más for-
malidad y certeza.» 
S i quieres saber minuciosamente lo que sólo 
se indica en esta Memor ia, si deseas orientarte 
en ciertos sucesos de nuestra historia patria y 
local , hazte con este l ibro, lector paciente, y se-
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rá la mejor manera de reparar el injusto olvidí), 
en que hemos dejado que este l ibro de oro se 
pudriese y de celebrar su memoria, digna de 
perpetuarse en todo corazón abulense. Y así 
descansarán resignados los despojos del autor 
en el sepulcro y se alegrará su bendita y senci-
l la alma al ver desde el C ie lo , donde estará 
muy cerca de su Div ina Señora, que su l ibro, 
inédito por falta de medios, sale de la imprenta, 
para cantar las glorias de «La Div ina Serrana», 
en la época venturosa de la coronación canóni-
ca de ia imagen de Ntra. Sra. Santa María de 
Sonsoles... 
Y para disculpar mi audacia ignorante al dar 
a la estampa este l ibro de nuestro Bartolomé 
Fernández de Valencia, cura beneficiado de la 
Parroquial Basílica del «ínclito mártir San V i -
cente, Santa Sabina y Santa Cristeta» te diré 
con el mismo en dicha obra en el prólogo: «La 
devoción que tengo... con esta milagrosísima 
Señora, desterró la cobardía de mi corazón ,y 
excitó mi ánimo con nuevos alientos, efectos sin 
duda de! soberano auxilio de María, a quien mi-
ro y venero como norte seguro de mis acciones, 
fiando en su protección mis mayores aciertos, 
suplicándola admita esta pequeña ofrenda y víc-
tima de mi buena voluntad y deseos de su ma-
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yor agnado y que defienda esta pobre barquil la 
de los bajíos, escollos y espumosos ímpetus de 
procelosos mares para que, indemmey l ibre, l le-
gue al puerto deseado con fel ic idad, y escape 
de las tormentas de los detractores que, por 
más que envidiosos o vanos sólo citen ajenos 
deslucimientos, no podrán lograr lo que inten-
tan, ni contrastar verdades sólidas, acciones ho-
nestas, ni obras, que se encaminen a católicos 
piadosos fines, y más cuando tienen (como lo 
espero) tan superior amparo, tan excelsa y no-
b le Protectora. — Vade Amice Lector in D o -
mino.» 
E l título del manuscrito, del Ledo. Bartolomé 
de Valencia, que daremos muy pronto a la es-
tampa, es: «La Div ina Serrana de Sonsoles. 
Imagen milagrosa de la Emperatriz de los C i e -
los, María, Aug. , Opt . Max., Tutelar y Patrona 
de la siempre invicta, noble y leal C iudad de 
A v i l a , su antigüedad, ocultación, manifestación 
y milagros. Fundación y reedificación de su 
templo. Erección de su Hospi ta l ; Grandezas de 
su célebre Santuario. Función magestuosa. R e -
cibimiento solemne, que se hace a esta Sobera-
na Señora, quando la traben a la ciudad. H is to-
r ia Sagrada que escribe el L icenciado Bartho-
iomé Fernández de Valenc ia, natural de la mes-
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ma ciudad, humilde esclavo y siervo, de esta 
Div ina Señora». 
Dios bendiga nuestro trabajo y lo ordene to-
do a su mayor honra y glor ia. 
• 
A v i l a 10 de septiembre de 1930. 
NIHIL OBSTAT 
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